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INTRODUCBIÓN.

Si el estudio de la Numismática general, como auxiliar po- importancia de
**• la Numisma­

tica arábigo^deroso déla historia, es tan importante por los múltiples y  
variados datos auténticos que proporciona, (y buena prueba de 
su importancia la tenemos en la predilección con que en este 
siglo se coleccionan y  estudian las monedas de todos los pue­
blos antiguos), la Numismática arábigo-española merece un 
estudio muy especial; pues que las monedas árabes, las más 
ricas en datos históricos de cuantas se conocen, aun las que 
menos datos contienen, salvas ligerísimas excepciones, nos dan 
á conocer el punto y  año en que fueron acuñadas.

Sólo con esto debieran llamar nuestra atención más que. 
ninguna de las series conocidas, ya que con ellas podemos 
seguir paso á paso y  año por año la historia de nuestra patria 

•durante la Edad Media, lo que no sucede con las demás mo­
nedas acuñadas en España; pues sabido es de todos, que las 
ibéricas ó celtíberas, las coloniales, godas y cristianas de la 
restauración hasta D. Carlos y  Doña Juana, si llevan de un 
modo más ó menos' claro el punto de acuñación, nunca nos 
indican la fecha; por tanto, sólo podemos saber el reinado á 
que corresponden, y  esto no siempre con seguridad: tal acon­
tece cuando hay varios reyes de un mismo nombre, en cuyo 
caso no ofrece poca dificultad el determinar á cuál de. ellos

española,



VI INTKODUCCION.

Datos en las 
monedas de los 
Omeyyahs.

Nombres sin 
títulos 1 /i

corresponde cada moneda, ya que la costumbre de poner el 
número de orden, data de fecha comparativamente moderna.

Si las primeras mohedas arábigo-españolas que, á imitación 
de las orientales de la misma época, no contienen más datos que 
los mencionados, tienen tanta importancia, la tienen mucho 
mayor á medida que los tiempos adelantan: desde Á.bde-r- 
Rahmán E l, contienen siempre el nombre y  títulos del Califa: 
en tiempo de su hijo Al-Háquem H  y  de su nieto Hixem II, 
alguna vez consta en ellas además el nombre del háchih ó pri­
mer ministro: es verdad que esta innovación no se arraiga y 
el nombre del háchib no aparece en las monedas de los inme­
diatos Omeyyahs; pero en cambio en algunas de estos últimos 
se pone el nombre del "Walyyo-l-áhdi (principe heredero)

Estos son los datos conocidos que encontramos en las mo-
los Omeyyahs españoles: además, desde 219 á 320 de

la hegira, con frecuencia contienen nombres especiales, que 
por no ir acompañados de calificativo ó título alguno, no pode­
mos determinar de un modo general, y  es preciso estudiarlos 
individualmente: durante el período de los verdaderos califas 
de Córdoba, ó sea desde el año 316, en que el Gran Ábde-r- 
Rabnán toma el título de Amir-aUtmminin hasta el 420  
apenas hay moneda en la que no encontremos un nombre de 
esta clase.

No es posible aquí examinar y  discutir detalladamente bajo 
qué concepto aparecen en las monedas tales nombres, pues esto 
nos llevaría muyléjos, si hubiéramos de discutir con la ampli­
tud necesaria las cuestiones que con ésta se relacionan.

Por hoy, nuestra opinión es que tales nombres figuran en 
las monedas sin principio ó sistema fijo, es decir, que no repre­
sentan un fimcionario que desempeñase un cargo dado, como 
el de háchib ó el de encargado de la ^eca ó Casa de moneda, 
como se ha creído. Que no se refieren tales nombres al ^ch ib , 
es incuestionable, pues no hay más que ver quiénes ejercieron 
este cargo en los diferentes reinados. ¿Podrá ser el encargado 
do la 9eoa? Respecto de alguno se encuentran datos concretos
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y  casi terminantes; pero no oreemos que pueda sentarse como 
principio fijo, ni aun para el remado de Ábde-r-Eaimán III, 
único del cual parece algún tanto aceptable el que tales nom­
bres se refieran á este funcionario.

Se ba creido, y  basta boy ha sido casi corriente entre los 
aficionados á estos estudios, que cuando tales nombres figuran 
en la I. A. ó sea la que contiene la  profesión de fé, se refieren 
al encargado de la çeoa y  al Mcbib ó sea primer ministro, 
cuando consta en la H. A., ó sea acompañando al nombre del 
Cabía: en cuanto á su segunda parte, esta opinión es falsa, pues 
como hemos dicho, basta leer los nombres de los bacbibes de 
cada remado: en el periodo de los Omeyyahs, parece que es 
indiferente el que un nombre figure en una ó en otra área: 
quizá sólo pueda sentarse que cuando figuran dos persona­
jes, uno en cada área, el que figura en la  H. representa mayor 
categoría (1).

Con la desaparición del califato de Córdoba en el primer 
tercio del siglo v  de la hegira, á medida que nuestra historia 
árabe es menos conocida, las monedas nos proporcionan más 
datos; pues dividida la España musulmana en multitud de 
reinos independientes, llamados de Taifas (ó banderías), ya no 
aparecen acuñadas sólo en Al-Andalus y  Medina Az-Zabra: 
probablemente todos los pequeños reyes de Taifas, por insigni­
ficante que fuese su reino, acuñaron moneda; es verdad que no 
de todos conocemos, pero existen de muchísimos, aun de algu­
nos de los cuales no se sabía que hubieran estado independien­
tes, como Calatayud y  Tudela.

Las monedas de este período son indudablemente las mas 
importantes, ya por contener más datos; ya por referirse a 
época menos conocida; si bien basta hoy no son tantas como 
hiera de desear las noticias que ellias nos han proporcionado; 
pu^ por ser generalmente de cobre j figuran menos en las

Monedu de tos 
reyes de Tai­
fas.

(1) Ül qae quiera más datos sobre esto, puede ver lo que hemos dicho en nuestro 
trabajo Jitulot y Noinbre$ propios en las monedas a/ribiyo'españolas, año 1878,
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Almorávides.

colecciones; asi qne distan Emchisimo de ser éstas tan com­
pletas en monedas de esta clase como en las anteriores; sin 
embargo, con ellas se ban podido aclarar algunos puntos bis- 
tóricos: entre otras menos importantes, hemos fijado la fecha 
en que Ál-M6támid de Sevilla se apoderó de Córdoba, pri­
mero echando de ella á su aliado Abde-l-Mélic ben Ohehwar, 
y después arrancándola del poder de su. competidor el rey 
de Toledo. Para la historia de Zaragoza se ba determinado 
de un modo indudable el hecho de haber sido reconocidos el 
Hammudi Ál-Ká9em Ál-Mamúm é Hixem III Al-M6tadd, de 
quienes nadie habla como reyes de Zaragoza: ni una indica­
ción habíamos encontrado en parte alguna; por el contrario, 
parecía que Qirieiman ben Hud, rey de Lérida, había hecho la 
guerra al de Zaragoza, defendiendo al destronado Hixem III, 
pero que nada había conseguido hasta después de la muerte 
del desgraciado y desterrado Omeyyah (1).

En las monedas de este período, la mayor parte de los per­
sonajes que en eUas figuran sin título alguno, y  que por lo 
tanto se ha supuesto que se referían al prefecto de la 9eoa ó 
al primer ministro, según figuran en la I. ó U . área, se refieren 
a individuos de la familia real: respecto de muchos, tenemos 
seguridad; de otros, lo sospechamos.

Con la desaparición de los reyes de Taifas, la importancia 
de las monedas decrece algún tanto; pues los Almorávides do­
minan, aunque por poco tiempo, toda la España musulmana, 
y  siendo su historia bastante conocida en sus datos más impor­
tantes, ya no es tanto lo que puede sacarse del estudio de estas 
monedas para la historia general, si bien por haberse acuña­
do en muchas poblaciones y  tener caracteres muy diferentes, 
pueden servir mucho, entre otras cosas, para el estudio de la 
paleografía árabe, que en ninguna otra clase de monumentos 
puede-encontrar datos tan variados y  concretos.

Quebrántase pronto la unidad del imperio almoravid, y  con

(I) ^eeOfi arábigo-egpaüolasy Madrid, 1874.
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Nasariej de 
Granada.

la variedad ó división que sigue, podemos decir que en cierto 
modo se abre un nuevo periodo de reyes de Taifas, no más co­
nocido que el primero, y  que por lo tanto puede recibir mucba 
luz del estudio de las monedas; por mas que éstas, influidas ya 
funestamente por el sistema almohade que se iniciaba, no siem­
pre nos dan el nombre de la población y  pocas veces la fecha.

Llega por fin el último período de la Numismática árabe Aimohad«. 
española con la dominación almohade: los principes de esta di­
nastía introducen la costumbre de no poner nunca el año de 
acuñación, y  pocas la qeca; si bien en cambio, en las que no son 
anónimas, nos dan más detalles respecto á los títulos honorífi­
cos ó sultánicos que toman.

Las monedas de los Nasaries de Granada conservan el tipo 
de las de los almohades, teniendo la particularidad de que 
ponen la genealogía de los príncipes con tales detalles, que 
alguna vez llega hasta la séptima generación ó ascendencia.

Con esta ligera reseña de lo que contienen las monedas 
arábigo-españolas, nadie podrá dudar de la importancia de 
estos estudios: lo que importa es que se aumenten los aficio­
nados á e llos, para que no desaparezcan en los crisoles de 
plateros y  broncistas tantos monumentos de nuestra historia.

Y no se crea que las monedas arábigo-españolas sean pocas 
en núniero; por el contrario, se conservan y  se descubren cons­
tantemente tantas, que difícilmente pueden formarse idea de 
ello los que se dedican ai estudio de otras séries; y  no sólo son 
muchas, sino tan variadas, que al paso que en los hallazgos de 
tesoros pertenecientes á otras séries, sucede con frecuencia 
que se encuentran centenares de monedas, que si no son del 
mismo cuño, apenas tienen diferencias perceptibles, en las 
árabes españolas sucede por el contrario que apenas se en­
cuentran dos que procedan del mismo cuño, teniendo casi 
siempre diferencias perceptibles ,é intencionadas en la mayor 
parte de los casos.

Verdad es que estas diferencias consisten en la presencia signos 
de signos, cuyo valor y  significado hoy no podemos compren-

variedad de 
las monedas.

en .as 
monedas.
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der, ni por desgracia es muy de esperar que puedan ser aclara­
dos, como lo Han. sido recientemente por Mr . de Saulcy muchos 
bastante análogos, que aparecen en las monedas francesas do la 
edad media; pero esto, si Ies quita la importancia que pudie­
ran tener tales s ign os, para hacer de ellos un detenido estudio 
como fin propio, no amengua la importancia que pueden tener 
como auxiliar poderoso para fijar el año y  eeca á que puedan 
pertenecer monedas, cuya conservación no sea buena.

Según Mr. Sorefc (1), el sabio profesor Lindberg fuá el 
primero que llamó la  atención de los numismáticos sobre esta 
clase de signos’, que probablemente en ninguna otra serie de 
monedas árabes, son tan numerosos como en las españolas.

Tenemos formados cuadros sinópticos de los signos que 
aparecen en las monedas de los Omeyyahs desde el año 148 
al 418*—de los Hammudie# de Málaga y  Algeoiras—de los 
Ábbadies de Sevilla y  Córdoba, y  de los Banu Hud de Zara­
goza y  otros, y  aunque en los primeros trabajos tales signos 
aparecían como sueltos, sin enlace los de unos años con otros, 
después han resultado series, que corresponden .á un periodo 
determinado de años, de modo que á su simple vista se puede 
fijar unas veces el período y  otras el año á  que correspondo 
una moneda, habiendo rectificado con esto no pocas equivo­
caciones propias y  ajenas cometidas en la  clasificación de 
cuantos monetarios hemos examinado detenidamente.

Para los aficionados al estudio de la Numismática arábigo- 
española sería m uy conveniente la publicación de tales cua­
dros; pero ni están concluidos, antes por el contrario, aun en 
la série.de los Omeyyahs, de la  cual tenemos anotadas más de 
dos mil variedades, se  aumentan éstas todos los dias, ni por 
nuestras solas fuerzas podemos acometer una empresa, que 
exigiría grandes desembolsos, pues no bastarían 100 láminas 
como las de la presente obra.

(1) Léttre&Mf, ^ n í s r  Chalón, iur let elementt de la NvMisinati^Ve ' 
ptlinané-.—Exbfaitie la jRavw de la Numitmati^ue
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Para ([ue el lector pueda formarse una idea exacta de lo 
que constituye la variedad de las monedas de los Omeyyahsj 
damos en la lám. X X IV  una muestra de cómo tenemos for­
mados los cuadros de las variedades, sin omitir detalle alguno 
de importancia.

Como las leyendas de ambas úreas en las monedas de cada 
príncipe son constantes en lo sustancial, prescindimos de 
tales leyendas, fijándonos en lo que hay encima ó debajo de 
las mismas, en las lineas que bay entre la leyenda del centro 
y  la exterior, y  por fin en las que puede haber en las orlas.

Ponemos en los cuadros cinco columnas: las dos primeras 
80 refieren ú la I. A., la tercera y  cuarta á la II., y  la quinta 
indica los años: de las dos columnas que se refieren á cada 
área, la primera indica los detalles de nombres ó adornos que 
hay en el campo de la  misma, indicando que está, en la parte 
superior, cuando en la  lám. se marca sobre la linea, y  que está 
en la inferior cuando se pone debajo: compárese el núm. 10 de 
la  lám. IV, que representa la I. A. de ima moneda del afio 260, 
con los detalles que á este año se refieren en la lám. XXIV; 
alguna voz en la I. A . los adornos ó palabras no están en la 
parte inferior, sino entro la segunda y  tercera linea, como en 
las del año 199, que hemos representado en la  lám. III, núme­
ro 11; para indicar esto en los cuadros, está reproducido en la 
misma línea: los detalles marcados en las coliinmas segunda y 
cuarta indican las líneas qire hay en la orla con sus adherentes 
de oircuhtos ó puntos, que repetidos cinco, seis ú ocho veces, 
no se ponen sino una sola, debiendo quedar para la descripción 
detallada el indicar su número: cuando en la orla se combinan 
varios adornos, como se ve en las monedas de los años 199 y 
264, se marean en el cuadro respectivo: en la  II. A. hay casi 
siempre una ó más líneas entre ambas leyendas, sucediendo 
alguna vez lo mismo en la I. A. de los dirhemes, y  casi siem­
pre en los dinares; estas líneas están indicadas en las mismas 
columnas en la parte inferior de la línea.

Como hoy al describir las monedas se indican todos sus
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detalles^ eu algunas obras extranjeras se ban publicado índices 
de todos los años á que corresponde cada adorno; no es posi­
ble que en la presente obrita hagamos la descripción de este 
modo, porque dado el número de monedas que aquí tenemos, 
su descripción ocuparía algunos tom os: tampoco pueden for­
marse los mdices que marquen los años en que se encuentra 
cada adorno, porque si bien es verdad que algunos signos se 
repiten, pocas veces sucede esto sin que vayan acompañados 
de otros especiales, y  por otra parte, están muy lejos de encon­
trarse en todas las monedas de unmfemo año: se observa sí, 
que los tales adornos de ordinario tienen un carácter general 
y  que uno mismo, cuando es algún tanto especial, sólo se ve 
en variedades de un cierto intervalo de años; asi, por ejem­
plo, los elegantísimos que se ven en las dos variedades, que 
del año SBl indicamos en el cuadro, se repiten mucho hasta 
el 367 y  no aparecen después: la especie de flor de lis que se 
inicia como elemento de adomo en monedas del año 360, no 
pasa más allá del año 368, y  por cierto que esto nos ha ser­
vido para clasiflcar como del año 367 algunos dinares, en los 
cuales por su mala acuñación podía dudarse si la decena era 
60 ó 70; podríamos ir fijando el periodo al que por hoy cor­
responden ciertos adornos de los que damos en el cuadro, pero 
basta lo dicho para llamar la atención de los aficionados. 

Debemos también llamarla sobre otro hecho no menos im­
portante, que se observa en las monedas árabigo-españolas. 

Queda indicado que, sobre todo desde Ábde-r-Eahmán III, 
mismos: su ^p®uas hay moneda en la  cual, además del nombre del Prín­

cipe, no se lea el de algún otro personaje. Pues bien, estos 
nombres no varían á capricho; aparece el mismo durante un 
cierto número do años, y  generalmente no comienza á apare­
cer uno hasta que desaparece el anterior: con esto podemos fijar 
el orden de acuñación en las monedas de un mismo año, pues 
por ejemplo, existiendo del año 366 monedas con tres nombres 
diferentes, las que tienen el de Ahde-r-JRahmán^ que aparece 
eñ los anteriores desde el año 351, serán las primeras; las que

Nom'bfes sin 
titulo: crono.

imponancia.



INTRODUCCIÓN. XIII

tienen el do Amir, que sigue en los siguientes, las últimas y 
las que tienen el de Xohaid las intermedias.

Hasta atora los numismáticos españoles apenas se habían 
fijado en tales nombres, y  como sólo habían formado empeíip 
en coleccionar monedas de todos los años, resulta que en co­
lecciones que pudieran ser muy completas , y donde hay mu­
chos ejemplares raros, faltan otros bastante comimes, como 
puede observarse en el catálogo de las monedas de los Omey- 
yahs, existentes .en los monetarios más completos que hemos 
examinado, catálogo que ponemos como apéndice.

Fijándonos en estas consideraciones, clasificamos las mone- tíj«, 
das de cada Príncipe en tipos, subtipos y  variedades: como en lo 
esencial de las leyendas son iguales las monedas de cada Prín- 
cipe aun desde Abde-r-Ralnnán III, llamamos tipo al conjunto 
de monedas que tienen el nombre del mismo personaje: si te­
niendo el mismo nombre, varía algún tanto la distribución de 
la leyenda, como por ejemplo, distribuyendo en cuatro lineas 
lo que ordinariamente está en tres, las que tienen la miamn. 
distribución forman el subtipo, constituyendo las variedades 
las que dentro de un mismo tipo ó subtipo tienen los mismos ' 
adornos, aun cuando no procedan de mi mismo cuño.

Esta subdivisión en tipos, subtipos y  variedades es muy 
importante, sobre todo para el estudio de las monedas de los 
reyesde Taifas, las cuales siendo escasas en número y  general­
mente mal conservadas en las fechas, son muy difíciles de cla­
sificar con precisión: para que no se crea que exageramos la 
importancia de esto que á la generalidad pudieran parecer de­
talles de escasa importancia, diremos que por la identidad de 
tipos hemos podido á priori asegurarnos de la inexactitud de 
ciertas fechas atribuidas á algunas monedas en los Catálogos de 
Cerdáy del Museo Británico (1), y lo mismo nos ha sucedido

(1) Puede verse. Revista de libros en el núm. III. del tom. I .  de la Cieneii 
cristiana.—Catalogue o f oriental coim in the Jiñtisth M vsem ii~ y  Miscelánea 
de Ifim ismática árabe española en varios números de 1878 en la misma Revista.
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con muchas de nuestra colección y  de la del Sr. Gayángos, 
cuyas fechas habíamos leído mal; lo mismo decimos con las 
variedades: por ejemplo, hay unas monedas de Al-Mohtádir 
de Zaragoza del año 475, que por no estar bien conservada la 
decena en algunos ejemplares, y  por ofrecer dificultades el su­
ponerlas de este año, quizá todos las habíamos creído del 465, 
diciendo algún autor que estaba equivocada la fecha: por los 
adornos que en ellas se encuentran, y que no aparecen hasta 
el año 470 ó 471, pudimos convencernos de que todas ellas 
son del año 475, y  examinadas detenidamente, en algunas se 
ve con seguridad la decena 70: si es ó no equivocación del 
grabador, ú ignorancia por nuestra parte de la historia de este 
periodo, no es ocasión de discutirlo.

Para facilitar á ios aficionados, en cuanto de nosotros de­
penda,-el estudio de las monedas españolas , pondremos en el 
capítulo respectivo el cuadro de los tipos numismáticos de 
cada Principe ó Reino, no haciéndolo do los subtipos y  varie­
dades porque esto nos llevaría muy lejos. 

int«¿spoMa En naciones que tienen menos interés en estos estudios, 
porque no son los de su historia, tanto los particulares como 
los Museos gestionan vivamente la adquisición de monedas 
árabes de todos los países. En Francia, Suiza y  Suecia, donde 
por circunstancias especiales de comercio en la Edad Media, 
se descubren muchas monedas árabes, principalmente en esta 
última nación, el Gobierno tiene mandado que cuantas se en­
cuentren en territorio sueco se presenten ai Museo, que las 
paga dando un tercio más de su valor si las necesita para sus 
colecciones, ó autoriza para que se ofrezcan á los particulares.

Con más razón debieran nuestros gobiernos disponer ó 
procurar que se salvasen de profanos crisoles tantos tesoros de 
nuestra historia, que desaparecen- casi constantemente y  de un 
modo irreparable: tesoro importantísimo ha habido, encontra­
do hace unos 20 años, que desapareció casi por completo bajo 
el crisol de los plateros, y  según podemos calcular por las 
pocas monedas que fueron á parar á manos de los aficionados
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á la Numismática no árabe, muchísimos de los dinares que 
allí, se ftindieron contendrían noticias no conocidas ; pues en 
los que hemos visto, hemos encontrado varios, únicos en su 
olaJse, y  con noticias muy importantes.

Así como la Academia de la Historia tiene establecidos 
premios para los que presentan inscripciones desconocidas, con 
las cudes se fije algún dato geográfico, bien pudiera el Go­
bierno ofrecer premios análogos á quien presentase al Museo 
monedas con datos desconocidos respecto á los reyes de las di- 
ferentes-dinaatias arábigo-españolas.

Hasta ahora, las monedas árabes si han sido coleccionadas Biwiografianu. 
con afan, y  sujetas á un detenido y  profundo examen en cuan­
to se refiere á los pueblos orientales, aclarándose con su auxi­
lio puntos muy importantes de la historia, con relación á Es­
paña, apenas han dado lugar á trabajos expeoiales: Os verdad 
que en el extranjero, ya á fines del siglo pasado Tysohen pu- TyKhen: Ad- 
blicó en las Memorias de la Academia de Gotinga una diserta- 
ción sobre las monedas arábigo-españolas, y  que el diligente 
obispo de Altona, Adler, en su Museum Ouficum Borgiamm, 
en especial en su segunda parte, ilustró bastante bien algunas 
de nuestras monedas; pero ambos autores habían visto muy 
poco perteneciente á España, y  como sucede ai que emprende 
un camino no trillado, trope25aron no pocas veces.

Entre nosotros, algo hicieron los arabistas del tiempo de 
Oárlos m .  Casiri trabajó sin duda una obya, para la cual se 
grabaron costosas láminas; pero el texto no llegó á publicarse, 
y  por cierto que poco ha perdido por ello la fama del.sábio ma­
ronita, pues estaba muy poco acertado en la lectura de las mo­
nedas.

En el presento siglo, los sabios extranjeros, atraídos por el 
aliciente é interés que inspiraban los estudios orientales, no 
hicieron trabajos muy concienzudos sobre nuestras monedas; 
sin embargo, alguno que otro ha tratado especialmente de 
puntos concretos de la Numismática española: Mr. Saulcy, m .  m . sauicy, 

Mr. E. Lavoix, Mr. Gimtaw Stiokel y  Mr. Karabaoek han es- =̂1, Karaba.

•
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Fnehn-

M. Longperícr

CutígUoni, So leu

M inden.

tudiado con algún detenimiento las monedas de oro acuñadas 
con caracteres latinos en los primeros años de la invasion; el 
sabio director del Museo de San Petersburgo Fraehn, ademán 
de haber descrito con singular acierto en su lèecemio «tí- 
morwm mukameámoron Academiæ Imp. Sdent. Fetrc^olitame 
cuantas monedas españolas se encontraban en aquel Museo, 
entonces el más rico del mundo para las monedas orientales, 
ilustró también las preciosas monedas acuñadas en Toledo en 
caractères árabes por el vencedor de las Navas (1).

M. Andrien de Longperier se proponía pubUear una obra 
extensa con el fin de ilustrar la historia de España, y  con ob­
jeto de llamar antes la atención y  así poder reunir m.ás datos, 
publicó un folleto que tituló Programme d ' xm oimage intitulé 
Documents nwmümatiques pom  servir á V histoire des arabes 
d'Espagne. La obra, sin embargo, no llegó á publicarse, quizá 
porque el autor, á medida que ensanchara sus estudios, com­
prendiera mejor las insuperables dificultades que había de 
encontrar a su paso para poder hacer una obra fHgna de su 
nombre (2).

Sin tratar especialmente de las monedas españolas, des­
cribieron no pocas con singular acierto el conde de Gastighoni 
y  el sabio niimismático suizo, Mr. Soret, quien había llegado 
á reunir una preciosa colección de monedas árabes, entre las 
cuales las había españolas muy raras, que Mr. Soret leyó ge­
neralmente con singular acierto; dicha colección existe hoy en 
el museo de Jena.

El ingles Marsden, aunque con poco acierto en la lectura 
e interpretación de las monedas españolas, dió á conocer 
bastantes en los excelentes grabados que acompañan su obra 
Numismata Orientalia iUustrata, de la que últimamente se 
estaba haciendo en Londres una segunda edición, que más

(1) Su lletm  í<Áentifi^'m de VAcademie des sciences de 8 t. Pétersbov/rg, 
rol. II  (1837).
. (2) Puede verte sobre esta obra lo que decimos en el trabajo Ervores de 'éarios 
mmimatioes extramieros a l tratar de las monedas arábigo-españolas.
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bien hubiera sido una obra nueva, mucho más completa.
M. Stanley Lañe Poole, distinguido numismático inglés, ha Lar.« pooi* 

publicado un trabajo muy concienzudo sobre las monedas de 
los Almohades, y  aunque no ha conseguido poner en claro las 
monedas de esta dinastía, que ofrecen muchísimas dificulta­
des, las ha leido muy bien, publicando las existentes en el 
Museo Británico.

A l publicar el segundo tomo del catálogo de las monedas 
orientales existentes en el mismo Museo, ha tenido que exa­
minar las de los Omeyyahs españoles y  las de los reyes de 
Taifas, dando á conocer algunas muy raras, y  si no siempre 
ha acertado con la  lectura de ciertos nombres, en los cuales no 
hubiéramos dudado aquí, por tener muchos ejempláres, hay 
que felicitarle por su trabajo, que hecho con singular esmero 
y lujo tipográfico de indicar los menores detalles sin omitir 
gasto alguno, pueden servir para en vista de mejores ejempla­
res corregir las inexactitudes en que haya podido incurrir.

En 1860, Mr. V. Yéliaminof-Zemof publicó la descripción 
de dos monedas inéditas de los reyes Nasaries de Granada: 
estas monedas pertenecen á Mohámmad V y  á Mohámmad IX, 
y  están perfectamente atribuidas por el sabio numismático 
ruso: la de Moháramad V  no sólo es inédita, sino que resulta 
muy rara, pues no he visto ningún ejemplar en nuestras co­
lecciones españolas: como la de Mohámmad TTT he visto tres 
ejemplares, uno del Sr. D, P . de G. y  dos del M. A. N.: ambas 
monedas, con otras dos iguales, fueron adquiridas en 1859 
por el Museo asiático de la Academia y  para la Colección de 
l Ermitage Impértale de 8 t  Petershourg, á donde fueron remi­
tidas desde Paris (1).

VElVaminof-
Zernof.

(1)  ̂ Desoripfíon de deux  monnaies inédites, appartenant la dynastie des 
Nasndes d'Espagne, par V . Velïaminof.Zemof,-en el tomo IV , livraison 1, des 
Mélanges Asiatiques tires du B ulle tin  de l'Académie ImpéHale des Sciences 
deSt.Pêtershourg, 1860.-D ebem os la noticia y remisión del ejemplar á la buena 
amistad del distinguido namíamata ruso W . Tiessenhausen.

h
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UeigïÜO.

Conde.

Cerda.

Chabas, Can. 
paner.

E ntre nosotros; en estos líltinios tiempos, si bien se ban 
hecho estudios muy apreciables, nada se ha publicado sino por 
incidencia, generalmente al hacer los Catálogos de colecciones 
particulares ai tiempo de ponerse en venta; á esta circuns­
tancia se deben ios trabajos q[ue más nos han servido en nues­
tros primeros estudios sobre la  ÍJ'umismática árabe; nos refe­
rimos á los Catálogos de los monetarios de D. José García de 
la Torre y  de Mr. de Loriehs, debidos el primero en la parte 
árabe y  el segundo por completo a l distinguido académico 
D. Antonio Delgado (1), qnien últimamente tenia reunidos 
muchísimos datos para una obra especial, pero que no sabemos 
si llegará á publicarse.

Antes, D. Antonio Conde leyó en la Academia de la His­
toria, y  se publicó en el tomo Y. de las Memorias de dicha 
corporación, un  erudito discurso Sobre la moneda árabe en 

pero este trabajo, como los demás de Conde, hoy 
quizá sólo sirve para extraviar á los no arabistas, sin que 
esto sea negar el mérito de dicho académico; pues sus obras 
contienen muchas noticias importantes que pueden aprovechar 
los que por sus estudios estén en el caso de comprobarlas.

D. M. Cerdá de Villarestau, que poseía una buena colec­
ción de monedas árabes, colección que no poco ha aumentado 
nuestro amigo su hijo D, Alejandro, publicó un Catálogo que
contiene noticias interesantes, y  nos ha servido en bastantes 
casos (2).

, Ultimamente, D. Boque Chabás y  D. Alvaro Campaner, 
han publicado respectivamente las monedas árabes de Denia 
y  de las Baleares, el primero en su Historia de Denia y  el

(1) Detcripüon des monnaies espagnoles Sc... composant le cabinet mone- 
taire de D. José Qarcia de la Torre... p a r  Joseph Gaillard, antiquaire f ran- 
m%s. Madrid, 1852. Catalogue des monaies et des médailles... composant le ca­
binet numismatique du feu M. G, de Loriehs. Madrid, 18 57.

(2) Catalogo de las monedas arábigo-españolas , pertenecientes á la colección 
numismática de D. M. Cerda de Villarestau. Segunda edición. Madrid, 1861.
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segundo en su l^umismáiica Balear, reproduciendo cuantos 
tipos se conocen, ó se conocían (1).

Hoy, los aficionados á la Numismática arábigo-española, 
agotado el Catálogo de M. Gaülard, m uy solicitado por los 
inteligentes, se encuentran sin un libro que íes pueda auxiliar 
en los primeros estudios.

Servir de guía á los que se aficionen á  la Numismática 
arábigo-española es lo que nos proponemos en el presente tra ­
bajo: no hubiéramos emprendido esta tarea, á  no ser por la 
convicción profunda de que muchos se hubieran dedicado á 
estos estudios, y  los han abandonado por no tener quien les 
guiase en los primeros pasos, y  tal vez algunos por preocupa­
ciones que no son de extrañar y  que vamos á indicar.

Se cree generalmente que para el estudio de la Numismá­
tica árabe se necesita conocer esta lengua; no hay tal.

Cuantos se dedican á  la Numismática general saben qué 
se pueden conocer y clasificar perfectamente las monedas de 
cualquier pueblo sin oonocçr á fondo la lengua; hay muchos 
que sin conocer la  lengua de Homero clasifican con facihdad 
las monedas griegas, pues les basta conocer el alfabeto y  tener 
algún libro que trate de tales monedas; entre nosotros, én estos 
últimos años se ha despertado una gran  afición á coleccionar 
las moneádjQ ibéricas, y  sin embargo nadie conoce su lengua; es 
más, ni siquiera se conoce el alfabeto, ó a l menos no están 
conformes los aficionados respecto al valor de sus letras; esto' 
no obstante, trabajan con afán y  laudable entusiasmo en la for-' 
maoión de colecciones, y  se dedican con ahinco á su estudio. 
Lo m^mo puede hacerse con las monedas árabes: es verdad 
que por circunstancias especiales no basta conocer simple-

íSe ncf.csili 
saber árabe? 
Nó.

(1) H istoria de la ciudad de Denia Chabás, presbítero. De­
nla, ISiH.—N-miismática ¿bolear. Descripción histórica de las monedas de las 
Islas Baleares, acuñadas durante las dominaciones púnica, romana, árabe, arago­
nesa y española, por D. Alvaro Campaner y Fuertes. Un tomo en 4.® dé XLIV 
y 360, con X I lám. ~  Palma de Mallorca, 1879.
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mente las letras del alfabeto ó ahucUd arábigo; se necesita 
algo más, por la razón de que las monedas árabes tienen las 
fechas de su acuñación, y  están expresadas con los numerales, 
yademás hay en ellas leyendas muy largas; pero por fortuna 
éstas se repiten casi siempre, variando en muy poca cosa y  
sólo en lo de verdadero interés, á saber, en el nombre del 
príncipe á quien pertenecen ,-en  el punto y  año de acuñación, 
- y  en el nombre de algún ó algunos otros personajes que en 
las monedas puedan figurar.

De aquí el que para poder leer y  clasificar las monedas ira- 
bes, sólo se necesita conocerlas le tras ,-lo s  signos ortográficos 
y  los numerales: después, con la práctica se aprenden pronto 
como de memoria las cuatro ó seis leyendas más comunes.

Para el estuíHo de los principios de lectura, podríamos 
remitir al lector á las gramáticas árabes nacionales ó extran­
jeras que entre nosotros circulan; pero este proceder tiene el 
inoonvemente de partir del supuesto de que un libro, que por 
su naturaleza debe estar siempre en manos de los aficionados, 
haya de ir acompañado de otro mayor, del cual se necesitan 
muy pocas páginas: por esto, nos hemos decidido á poner un 
pequeño tratado de lectura, incluyendo sólo lo absolutamente 
indispensable para poder leer las monedas y  los escritos Uama- 
dos (djanuados, es decir, escritos en oasteUauo antiguo pero 
con caracteres árabes, ya que lo que con este metí™ habremos 
de añadir se concretará á Hgeras obseryacioues, que no llena­
ran mas de una págma y á algún texto aljam iado,. que sirva

feTtoá *''*'■*" ® ™ ̂
el nri “ “ T ”  ^ de que

piMoipiante, que estudia sin maestro, tenga conciencia de

y  unidas estas hacen sentido, tendrá seguridad de haber acer- 
tado con la verdadera lectura.

Nuestro trabajo quizá no debiera contener más que lo in­
dicado y la doctrina puramente numismática, pero por ¡n d ic l
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ciones de amigos muy competentes en esta clase de estudios, 
que saben por experiencia propia las dificultades que han te­
nido que vencer para adquirir ciertas nociones que se rozan 
mucho con la  numismática árabe, nos hemos decidido á incluir 
como apéndices, listas genealógicas y  cronológicas de los domi­
nadores musulmanes en España.

Como en la índole de nuestro trabajo no cabe el dar noti­
cia de todas las monedas que constituyen tipos notables, en 
especial por constar en ellas nombres propios, pondremos al fin 
de la obra otros apéndices, que contengan en resumen cuantos 
datos constan en las monedas que conocemos: con esto podrán 
los aficionados determinar por sí mismos si una moneda con­
tiene algún dato nuevo, y  por tanto que nos es desconocida.

Si con esto conseguimos que algunos de los muchos aficio­
nados á la Numismática general se dediquen á coleccionar y  
estudiar las monedas arábigo-españolas y  que puedan llegar á 
conocerlas con menos esfuerzos que los que á nosotros nos ha 
costado, daremos por bien empleado nuestro trabajo, teniendo 
la satisfacción de haber contribuido por nuestra parte al des­
arrollo de unos estudios que tanto pueden contribuir á la  ilus­
tración de nuestra historia pàtria.

Antes de dar por terminada la presente introducción, es un 
deber en nosotros, y  nos complacemos en cmhplirlo , el hacer 
público nuestro reconocimiento á cuantos aficionados á  la  Nu­
mismática nos han facilitado el estudio de sus colecciones: es­
tamos reconocidos á todos, sean pocas ó muchas las monedas 
que nos hayan podido enseñar; pero debemos hacer mención 
especial de los Sres. D. Pascual Gayangos, O. Francisco Caba­
llero Infante, el B. P. Antonio Cabré de la Compañía de desús, 
D. Garlos Camerino y  P . Aureliano Fernandez GueiTa, cuyas 
ricas colecciones han estado constantemente á nuestra disposi­
ción, ofreciéndonos la facilidad de poder estudiar en nuestra 
casa cuantas monedas necesitaban estudio especial.

FRANCISCO CODEBA.
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Con objeto de no repetir demasiado ciertos nombres propios, 
ponemos en abreviatura los de los individuos ó colecciones á quienes 
pertenecen las monedas que describimos ó mencionamos.

A. H.
A. F. G.

C. C.
C. G. T. 
G. L.
G. M. C. 
F. C.
F. C. I. 
M. A. N, 
M. B.

P. de G.

Colección de la Real Academia de la Historia. 
Colección del Exemo. Sr. D. Aureliano Fernandez 

Guerra.
Colección del Sr. D. Carlos Camerino (de Jerez). 
Catálogo de García de la Torre.
Catálogo de Mr. Lorichs.
Catálogo de D. Manuel Gerdá.
Colección del autor.
Colección del Sr. D. Francisco Caballero Infante. 
Colección del Museo Arqueológico de Madrid. 
Colección del Museo Británico, según el Catálogo pu­

blicado por Stanley Lane Poole.
Colección del Sr. D. Pascual de Gayángos.

Además de éstas, creo que las únicas abreviaturas que pueden 
necesitar esplicación son las siguientes:

I. A.
II. A. 
M-. '

primera área, 
segunda área.
Margen ó leyenda circular de las monedas.
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Cuantos por el grabado ó por cualquier otro procedimiento hayan 
intentado reproducir monedas árabes, habrán visto las grandes dificul­
tades que esto ofrece; pues difícilmente hay un grabador á quien, entre­
gándole una moneda árabe medianamente conservada, se atreva á repro­
ducirla, si el autor no le dá dibujadas las letras; pues en el original no 
distingue más que trazos confusos sin órden ni simetría.

En Inglaterra, para publicaciones de esta clase, salvan esta grave 
dificultad sacando vaciados en yeso, que después reproducen por la 
fototypia, procedimiento que, aunque exacto y bueno para monedas muy 
bien conservadas y de caractéres (limpios y claros, como sucede en las 
monedas primitivas orientales, lám. III, núm. 1, en la generalidad de 
los casos no es aceptable, pues el grabado no resulta legible.

Estas dificultades nos han detenido en la presente publicación, y nos 
hicieron desistir del proyecto que un conocido editor había formado de 
publicar, no escaseando los grabados, la descripción de todas las mone­
das árabes españolas que conocíamos.

Nuestros buenos amigos el R. P. Antonio Cabré de la C. de J . y Don 
Paulino Saviron, nos propusieron varios ensayos, en virtud de los cuales 
llegamos al procedimiento de que nos hemos valido para la reproduc­
ción de de las 24 láminas, y que á personas competentes ha parecido 
muy bueno y sencillo.

Consiste en sacar improntas de las monedas en papel albuminado, 
conocido en el comercio por de reporte ó litogràfico: sacada la impron­
ta y después de seco el papel, se frota con una muñequita tiznada con 
polvo de lápiz, con lo cual quedan marcadas las letras: hecho esto, es 
preciso retocar con tinta litogràfica los trazos, para lo cual conviene 
deshacer el relieve, sometiendo la impronta á una mediana presión 
entre cartulinas: retocada la impronta con la tima litogràfica, y pre­
paradas las que han de ir en una lámina, se pegan sobre un papel y 
después el litógrafo lo pasa todo á la piedra, en la que pueden corregirse

f :



marcado**^^*  ̂ que, ó hayan salido muy gruesos, ó no se hayan

Este procedimiento es pesado para eí autor, quien, sin embargo, no 
lene m  nos trabajo habiendo de dirigir casi constantemente al graba- 
or, pues de otro modo se expone mucho á que, alterado algún trazo 

que parezca insignificante, la leyenda resulte alterada en lo sustancial.
as láminas I y  II están hechas, sacando primero improntas en pa­

pe or mario, que, tiznadas con lápiz, sirvieron para sacar grabados en 
co re por la heliografia; pero siendo más cómodo para nosotros el se- 
gun o procedimiento, y hechas por éste las otras láminas, se transportó 
e gra ado á la piedra para que hubiese más uniformidad: la última está 

ec a por un litógrafo por el procedimiento ordinario (1).
os grabados que van intercalados en el texto como viñetas, están 

echos en zinc, sin  más que dar al litógrafo las improntas sacadas en 
papel y  tinta litogràfica.

(1) Por el mismo estáo hechos los números y  nombres propios en todas las lámi. 
ñas, en todo lo cual notará el lector varias iocorrecciones.
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La lengua arábiga, como las demás semíticas, se es­
cribe de derecha á izquierda, y  el mismo procedimiento 
se sigue aun cuando lo escrito sea castellano, pero con 
caracteres árabes: en la  numeración, cuando se sirven de 
los signos que nosotros llamamos números arábigos, y 
ellos llaman indios, siguen el mismo orden que nosotros.

E l alfabeto, ó abuched arábigo, consta de veintiocho 
letras, todas consonantes, cuya figura se modifica más ó 
menos, según que la letra se halle sola, unida á  la ante­
rior, á la siguiente, ó á la anterior y  siguiente: hay seis 
que sólo pueden unirse á la  anterior.

ALFABETO ARÁBIGO.

F I G U R A .

U N ID A  Á LA Valor
Valor

fónico.
NOMBRE.

Aislada'
anterior- siguiente- anterior y 

siguiente.

nu­
mérico.

O j j Á lif( l) 1 L 1 A,e,io,a

£ L' Ba j i- 2 B

(1) Ea los nombres de las letras, la  inflaencla de la pronnnciacion vulgar ha 
hecho suprimir la última sílaba; pues dado el modo de escribirlos en árabe, debieran 
éstas llamarse alifon, ia6n, etc.—Por la vaguedad de la misma pronunciación, algu­
nos gramáticos llaman á las letras iíí/ .^ é - ífe -e tc ., por Á li f,  JSa, T a ‘, es indife- 
rente.

1 / : /

ijÁ i



ê l k m e n To s  d e  L a  l e c l îir a  e n  a r a b e .

NOMBRE.
Aislada.

F i a U R A

UNIOA k  

anterior, siguient

LA

 ̂ anterior 
'  siguient

Valor 
nu- 

y méric
Valor 

J fónico.

Í b' Ta O J* X 4 0 0 T

i Li Tsa U •k 5 0 0 Ts

r t Ohim
Í

ST 3 Ch

Í Ha
c

2k ac* 8 H

Í  I L Ja
t i

6 0 0 J

3 i ^ Dal A 4 D
/  / 
J ü Dzal i X 7 0 0 Dz

^ 1 '
R a

J J • • . . . . 2 0 0 R

¿ i j
Zay J J . . . . . . . . 7 Z

U ' T
Gin ' l t ' t r *w 6 0 Ç
Xin A

L T
A A/k*« 3 0 0 X

S L ^ Sad 9 0 s

S u Dhad
(J=== 8 0 0 Dh

a ¿  . Ta L k i . i 9 T

£ L Í Tha i i= i J i 9 0 0 Th
/  0/ Ain

C s X 7 0
A

/  i,/ Gain I
¿  1 â ¿ X ] 0 0 0 G



c o n s o n a n t e s .

í

NOMBEE.
Aislada-

F i a

anterior.

U R A .

■CNIDA Á 

siguiente

LA

anterior 3 
siguiente

Valor
nu­

mérico
1

Valor 
fónico.

í U Fa 9 ¿ 8 0 F

J L ’' K af
O Ó 9 10 0 K

Quef ^  J 5: ^ 20 C Q

Lam J J J 30 L

Mim
r r -o -ó- ^ 4 0 M

/  '
Nun 50 N

í Ijb He i. * i  ■'c 5 H

W a w
> j 6 W

a ; Ya ^3 .. 10 Y

Los památioos, en su mayor parte, dan por sentado 
que 22 de las 28 letras árabes tienen cuatro figuras dife­
rentes; con cuyo aserto, los principiantes se asustan, 
creyendo que tienen que comenzar por conocer 1 1 2  sig­
nos distintos, cuando si las letras tienen alguna diferen- 
em de figura, según que estén solas, unidas á la  ante­
rior ,̂ a la siguiente ó á la anterior y  siguiente, son pe­
queñas yariantes exigidas por la unión, y  m ás que todo, 
por la circunstancia de que á la mayor p a rte , cuando 
están solas, ó unidas a la  anterior y  no á la  siguiente, 
se les anade un rasgo ó trazo de adorno; de donde resulta 
que la figura que más se acerca á la esencial ó propia de
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cada letra, es la que tienen al unirse á la siguiente; pues 
en este caso sólo se le añade á la derecha un pequeño 
trazo, casi imperceptible en algunas: obsérvense en la 
columna correspondiente las letras h y i  , únicas que, 
uniéndose á la  siguiente, no admiten nunca trazo de 
adorno, y se verá de un modo claro que ha sido una 
puerilidad el decir que tales letras tienen cuatro figuras 
diferentes.

Con la misma razón pudiera haberse dicho que nues­
tras letras tienen en los manuscritos las cuatro formas 
variadas según estén solas, unidas á la anterior, á la 
siguiente, ó á la anterior j  siguiente.

Las únicas letras árabes que, como observa L e it- 
ner (1) , cambian perceptiblemente de figura ai com­
binarse con otras, son 5 y  que toman las for­
mas i.  ̂  ̂ s, j  ^  respectivamente y  el ^ y  ¿  en medio 
y  fin , que se convierten en * * en el primer caso, y  
en ^ y ¿  en el segundo; modificaciones que se explican 
por la necesidad de unirlas á la  letra anterior, y  por la 
tendencia de las amanuenses árabes á no levantar la 
pluma, como habría de hacerse en otro caso*

En las demás letras, las diferencias se explican per­
fectamente, teniendo en cuenta que|, cuando están solas, 
se les añade un rasgo de puro adorno á la izquierda;— 
unidas á la anterior reciben un pequeño trazo á su de­
recha , conservando el rasgo de adorno;— unidas á la 
anterior y siguiente, se les añade un pequeño trazo por 
cada lado; así como le toman sólo por la izquierda cuan­
do se unen á la siguiente.

(!) Tntrodmotian to á philosophieal Qranmar of A raH oby, G. W . Leitner 
Lahore, 1871.



CONSONANTES.

r

En la última columna que indica el valor fónico de 
las letras, hay algunas, la h y  la t, correspondientes á 
las árabes ^  y h, que tienen un punto debajo: esta trans­
cripción indica que no habiendo letra igual en nuestro 
alfabeto, pero sí muy análoga, deben pronunciarse como 
éstas: se les pone el punto para que no se confundan las 
palabras castellanas procedentes de otras árabes, que tie­
nen ^  y  h con las que tengan s ó que transcribimos 
h, í.* lo mismo debe decirse de las que se transcriben dh, 
th, las cuales se pronuncian casi como si fueran y

E l 1, como aspiración muy suave, no suena ni 
se transcribe, pronunciándose sólo la vocal que le 
afecta.

E l tr* suena como nuestra g antigua ó sea como la c 
valenciana y  catalana seguida de e, i.

E l ^ no tiene articulación análoga entre nosotros: 
es un sonido gutural y enfático, del cual prescindimos 
en la pronunciación, notándolo, sin embargo, en la es­
critura con el signo qiie, en rigor, debiera ponerse 
antes ó después de la vocal, no encima.

E l (J y  el o T  suenan lo mismo: sin embargo, los 
transcribimos, el primero por ^ y  el segundo por c ó 
q.— Ca, cô  cu-, que-, qui.

En los escritos aljamiados se sirven de la ^  con tex- 
did ó sin él, para representar nuestra p.

Los gramáticos no cuentan como letra especial la ‘¿ ó 
sea la 2 con puntos: esta letra es una transformación en 
fin de palabra de la o»? á la cual reemplaza como signo 
de femenino en los nombres y  suena como ella.

Hay quienes transcriben del mismo modo las letras 
análogas: no faltan razones para apoyar este procedi­
miento, pero no creemos deber seguirlo; y  por hoy
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adoptamos en casi todo el sistema formulado por la Real 
Academia de la Historia.

DIVISIÓN DE LAS LETRAS.

Los gramáticos árabes hacen varias divisiones de las 
letras de su abuched: sólo nos interesa dar á conocer las 
letras que llaman solares, así calificadas, porque el nom­
bre correspondiente á la palabra so l, comienza por 
una de ellas: tales letras, cuando están precedidas del ar­
tículo J l , , que se une al nombre á quien determina,
suprimen en la pronunciación el J , y  ellas suenan do­
bles: son solares ^ à ^ j  i   ̂ o .  —
Las restantes son llamadas lunares.

DE LAS VOCALES.

Los árabes no tienen más que tres vocales, que, pro­
nunciadas de un modo mas ó menos claro, corresponden 
á las cinco nuestras: los signos de las vocales se ponen 
encima ó debajo de la letra á quien afectan: el signo 
de la i  se pone debajo, los otros dos encima.

Nombre. Figura. Valor.

Fatha... a e hab he
Quesra.. i ^  U

Damma. 0 u •^ho Ó bu

Los gramáticos dan reglas muy minuciosas y  poco 
seguras respecto al valor de las vocales fatha y  dhama: 
oreemos indiferente que se pronuncien de un modo ó de 
otro, y  con dificultad se encontrará quien siga un siste­
ma fijo; pues es indudable que los mismos árabes no le
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seguían, porque entre ellos las vocales casi no suenan: 
nosotros no tenemos inconveniente en pronunciar casi 
siempre la vocal fatha como íí y  la dhamma como d, 
salvo, en el aljamiado, cuando estén seguidas de las semi­
vocales análogas t ó j , en cuyo caso puede asegurarse 
que representan nuestras é j  ú respectivamente (1).

La vocal última de ciertas palabras se encuentra du­
plicada en la escritura: á esto llaman los gramáticos nu~ 
nación ó tanwin^ porque produce la introducción de

una n en la pronunciación, asi j l ' se leerá rácholon; 
rdcholin j  ráckolan.

En algunos escritos aljamiados se usa del ta-win en 
medio de palabra para indicar la duplicación de la 
consonante, en vez del signo texdid, de que hablare­
mos pronto, y  también para dar á la vocal dhama el 
valor de w.

DE LOS SIGNOS ORTOGRÁFICOS.

Para poder leer los escritos árabes, no basta conocer 
las consonantes y  vocales; es preciso además saber el 
valor de los llamados signos auxiliares ü ortográficos, 
que son: focün, te¿vdid, hamza^ w asla j madda: los dos 
primeros pueden afectar á cualquiera de. las veintiocho 
letras, diciéndose los tres últimos propios del í , aunque 
en realidad el hamza y  el madda pueden afectar tam­
bién al j  y  al

(1) No se uos oculta lo que sobre este punto dice el Sr. Lafuento Alcántara en su 
introducción al Ajhur Maclmuá.
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DEL ^OCUN.

E l signo gocún  ̂ que se marca con un circulito ó semi­
círculo, puesto encima de una letra indica que ésta no 
lleva vocal y que suena con la de la consonante anterior, 
como y¡ que se lee har\ toda letra debe llevar vocal ó 
gocún: exceptúanse las semi-vocales ( j  cuando están 
precedidas de la vocal análoga respectiva '  ̂  ̂ á la cual 
prolongan en árabe, con virtiendo en el aljamiado al 
fatha en é y al dhamma en ú. Exceptúase también la  
consonante que vá seguida del texdid llamado eufónico, 
en cuyo caso dicha letra que debía llevar eocún, des­
aparece en la pronunciación, no en la escritura.

TEXDID.

E l texdid es un signo que indica duplicación de 
consonante: de las dos letras que están indicadas por el 
texdid, la primera se supone con cocún, la segunda con 

la vocal que lleve; así jla  se lee como si estuviese escri­

to Ji:i5 kát‘ta~la: el texdid puede ser gramatical y  eufó­
nico'. el primero indica verdadera duplicación de la le­
tra; el segundo que una letra debe pronunciarse doble, 
porque la anterior que debía llevm* gocún, lo pierde por 
eufonía. E l caso más común de texdid enfónico es el que 
se encuentra sobre las letras llamadas solares, cuando 

les precede el artículo, asi '^J\ se lee ar-rohaa por al~~
robad’, el texdid eufónico va siempre precedido de letra 
que no lleva vocal ni cocán.

DEL HAMZA.

Este signo * se pone encima ó debajo del 1 para in-
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dicar que es verdadera consonante, no semi-vooal: cuan­
do el ! lleva , ,  tiene además vocal ó cocún; el - afecta 
también al j  ó cuando están en lugar de t a lif ham- 
zado (1).

DEL WASLA.

Este signo wasla (unión), se pone sobre el 1 que 
se antepone á ciertas palabras, que comienzan en rigor 
con letra cocunada: la palabra que comienza por T de­
bería unirse en la pronunciación con la anterior, for­
mando una sola palabra; pero como esto muchas veces 
nos es d ifícil, si no imposible, prescindimos del y le 
suponemos una vocal, que para el t del artículo será 
siempre fatha; en los demás casos generalmente debe 
suponerse quesra.

DEL MÁDDA.

E l signo del madda es muy parecido al del wasla, 
del cual se diferencia en no tener encorvada su extremi­
dad derecha: se pinta sobre el t de este modo ! , para 
indicarnos que en realidad debieran escribirse dos, uno 
hamzado y  otro de prolongación, ó los dos hamzados; si 
el primero es de prolongación y  el segundo hamzado, 
además del madda se escribe el hamza del segundo con 
su vocal, a s í ; Uá por j LL. — s LÁ por ¡ U : si el primero 
es hamzado, sea ó no de prolongación el segundo, se es­

cribe uno solo con el signo madda, así por y  
por

(1) Algunos, quiiíá coa mucha razón, consideran al » no como signo ortográfico, 
sino como primera letra del abiicheci; aun admitida esta i d e a ,  no por eso >e introduce 
variación en la lectura.

/  r. 
f
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DE LA  SÍLABA.

Conocidas las consonantes, las vocales y  los cinco 
signos ortográficos, puede ya procederse á la lectura: 
la sílaba en árabe consta de consonante y  vocal ; de con­
sonante , vocal y consonante ; ó de consonante, vocal y  
semi-vocal, ó llámese letra de prolongación, porque con­
vierte en larga la vocal anterior : á la sílaba que consta 
solo de consonante y  vocal, llaman simple ó aÍ3Íerta, de­
nominando compuesta ó cerrada á la que tiene consonan-

9 / g
te , vocal y consonante: asi en la palabra ¿iájí argalaho  ̂
la primera silaba es compuesta ó cerrada, y  las tres 
restantes simples ó abiertas.

Resulta de lo dicho, que la sílaba, en árabe clásico, 
nunca puede comenzar ni terminar con dos consonan­
tes; por esto al escribir con caractères árabes pala­
bras castellanas ó latinas, alguna de cuyas silabas co­
mienza por dos consonantes, los moriscos ponían á la 
primera la misma vocal que lleva la segunda; así escri­

ben quiristiyano por cristiano, 1̂ 1 aÁ madere por

madre\ en los escritos árabes, generalmente en tales 

casos, anteponen un 1 : así i¿! j i l  Ifraya por Fraya—
oc» ^

é\ Ifrancha por Francia.

Debemos advertir que, en el lenguaje hablado, los 
árabes suprimen muchas sílabas, en especial la final: 
generalmente tampoco pronuncian la primera; así que las 
palabras que tienen tres sílabas en la escritura, quedan 
reducidas á una en la pronunciación: para leer los tex­
tos árabes prescindimos de esta costumbre; no así para 
leer los nombres propios, á cuya última letra suponemos
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un eocún en vez de la vocal del caso; asi en el nom- 

bre OH vez de leer Almogtaino^ leemos Almoc-

tain— j.i,AA\ Almótámid^ no Almótámido: cuando el 

nombre propio se compone de dos, como , en vir­

tud de que el dhamma de 4^ no se pronunciaba, babia 
que poner una vocal subsidiaria , pronunciando unos 
Ahdallah j  otros Ábdillak, Ábdellah j  aun Ábdollak.

P ara  evitar la confusión que esto produce, en espe­
cial á los no arabistas, sería muy conveniente que todos 
escribiésemos estos nombres del mismo modo; cosa no 
muy hacedera por la diversidad de pareceres; nosotros, 
conformes en este punto con el distinguido arabista nues­
tro amigo D. Leopoldo Eguilaz (1) , creemos que debe 
ponerse vocal subsidiaria a ó  e, leyendo Ábde-r-Bah- ̂ A A "
mán  ̂ Abde-l-Aziz^  en vez de Ahdo-r-Rabnán Abdo-l- 
A ziz  que escriben otros.

ACENTO.

En cuanto al acento, debemos decir que ios árabes 
no le marcan en la escritura; sin embargo, como no 
puede menos de suceder, cargan el tono en una sílaba 
dada: ésta es siempre la penúltima ó antepenúltima: se 
cargará el tono sobre la sílaba penúltima, cuando ésta 
tenga letra de prolongación, es decir, t j  ó ^  sin vocal 
ni cocún, ó sea sílaba compuesta: en los demás casos se 
cargará sobre la antepenúltima: asi en Ó L? katálta^
f f

racúlo, cargaremos el acento sobre la segunda, y  
sobre la primera en káiala.

(1) Véase su excelente trabajo Valor de las letras arábigas en el alfabeto cas.' 
tellano.
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ACENTO EN LOS NOMBRES PROPIOS ARABES.

Respecto al acento de los nombres propios arabes, 
hay mucha variedad entre los autores, habiéndose ateni­
do unas veces al origen, y  otras al capricho, al parecer, 
pero en realidad á la índole de nuestra lengua.

Teniendo en cuenta que en la pronunciación de su 
lengua los árabes suprimen la última sílaba, y  que el 
acento se carga sobre la penúltima ó antepenúltima, se 
infiere que en las palabras arábigo-castellanas el acento 
debería cargarse sobre la última ó penúltima, nunca 
sobre la  antepenúltima, según que la palabra árabe cor­
respondiente fuese para nosotros grave ó esdrújula; pero 
como al introducirse los nombres árabes en nuestra len­
gua, pocas veces se tuvo en cuenta la etimología, se ha 
dicho del mismo modo, Tarifa Tarík, Yuçufy Ahde- 
Rahmán, Hiccém-, Al-Haquém^ Mohamád ó Mahoméd^ 
cuando ateniéndose al origen debiera haberse cargado el 
acento sobre la penúltima en A, Yùçuf, Al~Háquem
Mohammad^ y  en la última en los otros.

¿Qué sistema deberemos seguir nosotros? Si los nom­
bres árabes fuesen muy conocidos, de modo que el uso 
pudiera llamarse constante, en manera alguna debería­
mos pretender innovación respecto ai acento; pero no 
mediando esta circunstancia, creemos que se puede aún 
pretender que prevalezca la etimología, y  que, para fijar­
la , convendría poner el acento en todos ios nombres 
propios árabes.

En los nombres, que siempre se han pronunciado del 
mismo modo, como Ornar, ya no cabe innovación, ni 
aunque cupiera convendria hacerla; pues la índole de 
nuestra lengua en estas palabras aparece muy marcada.
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E l Único nombre propio árabe, que en realidad ha 
adquirido entre nosotros verdadera carta de naturaleza, 
es el de Mahoma, y  en ninguno ha sido el uso más ca- 
prichoso; pues procediendo de la palabra Mahám- 
madon  ̂ debiera haberse dicho Mohámmad ó Mohamed ó 
cosa parecida; atendiendo al uso constante, no es ya 
posible llamar á Mahoma de otro modo ; pero cuando se 
refiere á alguno de los muchos que llevan este nombre, 
como la mayor parte de los reyes Nasaries de Granada, 
siguiendo la transcripción adoptada, le llamaremos Mo­
hammad^ por mas que alguna violencia haya que hacer­
se para no pronunciar Mohammád.

OBSERVACIONES SOBRE LA ESC R IT U R A  Á R A B E EN LAS MONEDAS.

Lo primero que hay que notar respecto á la escri­
tura árabe en las monedas é inscripciones, es que casi 
nunca se ponen sobre ó debajo de las letras los pun­
tos llamados diacríticos, de modo que las que como las

L -  ^  j s e
distinguen sólo por los puntos, en las monedas é ins­
cripciones se confundirán por completo, no habiendo más 
medio de distinción que el sentido, que únicamente el 
profundo conocimiento de la lengua puede dar á conocer: 
esto, que para las inscripciones es un inconveniente 
gravísimo, para las monedas tiene menos importancia, 
porque en ellas las leyendas son muy conocidas y  en cor­
to número, como veremos.

Tampoco se ponen de ordinario ni en las monedas ni 
en las inscripciones las vocales ni los signos ortográficos: 
este inconveniente es menor que el anterior.

Letras que debieran estar separadas, aparecen unidas
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con muchísima frecuencia; tampoco faltan ejemplos de 
otras que debiendo ligarse, se encuentran aisladas.

Como es natural, la figura de ciertas letras varía al­
gún tanto en los diferentes periodos, según el gusto cali­
gráfico de la época; para hacer patente este cambio, bas­
tará fijarse en las leyendas de la profesión de fé y  de la 
misión profótica de Mahoma, que se encuentran en casi 
todas las monedas representadas en las láminas.

Las letras ' apenas
varían de un modo perceptible, ó que de notar sea: no 
sucede lo mismo con las restantes.

Las letras y  i , se confunden muchas veces con la 
ctTy con h L .

E l j  y e l j  , aunque éste con menos frecuencia por 
menos usado, no siempre se prolongan á taparte inferior 
de la línea como en lo impreso, sino que, no pocas veces, 
lo hacen hácia la superior, llegando á identificarse con 
el , en especial en los siglos i y  ii: en fin de palabra, 
y  aun alguna vez en medio, se prolongan y  revuelven 
hácia la parte superior, asemejándose á una S nuestra 
puesta al revés: esto quizá no aparece hasta mitad del 
siglo IV  de la hegira.

Las letras además de identificarse entre s i , en 
algunos casos se confunden con L i ,  y  por tanto, según 
lo expuesto antes, con y  i  .

Las dos letras ^ y  unidas á la anterior ó á la an­
terior y  siguiente, toman á veces figura muy especial, 
que consiste en no cerrarse, sino que deja la parte supe­
rior sin cerrar, apareciendo compuesta de dos líneas 
formando un ángulo, cuyo vértice está hácia abajo.

E l -di como hemos dicho, se confunde muchas veces 
con el ó i ; pero en ciertos casos el trazo superior es
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perpendicalar j  muy prolongado, notándose esto princi­
palmente en la palabra de la profesión de fé musul­
mana, resultando que en una misma moneda, como pue­
de verse en la Lám. III, número 2 , año 1 1 6 ,  el J .  apa­
rece con dos formas bastante diferentes.

E l  ̂ , aun siendo final, muchas veces está represen­
tado por un circulito ó punto grueso, como sucede algu­
nas veces con el y. siendo final, en vez de prolongarse su 
trazo hácia abajo, comunmente lo hace hácia arriba, pu- 
diendo tomarse por un j  ra trazado como hemos dicho.

L a  letra » toma figuras muy diferentes de las que 
constan en los impresos: como final, unas veces está re­
presentada por un circulito ó punto grueso, otras por un 
trazo vertical, que en su parte inferior se revuelve hácia 
la  izquierda; en medio ó principio de palabra toma figu­
ras muy variadas, que pueden verse en las monedas de 
los años 1 1 6 ,  230 y  otras.

ERRO RES Y FALSIFICACIONES EN LAS MONEDAS.

Los árabes españoles acuñaron, sin duda, cantidad 
fabulosa de monedas, en especial de plata, y  con tal va­
riedad, que difícilmente se encuentran dos iguales; nada 
tiene, pues, de extraño, y  por el contrario, es muy na­
tural que más de una vez, los que abrían ó dibujaban los 
cuños, se equivocasen, poniendo una letra por otra ú 
omitiendo alguna.

En  ciertos casos, la omisión resulta de un modo in­
dudable; asi hemos visto alguna en la que falta la  pala­
bra ix̂  año: en algunos casos en que parece haberse omi­
tido alguna letra, como sucede con bastante frecuencia 
con el j de Al-Andalus^ en rigor no hay omi­
sión, sino que por lo tosco del grabado y  estando muy
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unida á la siguiente , se confunde con ella ; pues alguna 
vez se vé un trazo apenas perceptible: lo mismo sucede 
con el aw de en la profesión de fé musulmana: alguno 
de los tres trazos del ^ , en los numerales 7  y  9 también 
falta no pocas veces.

Hay monedas en las cuales la fecha está en contradic­
ción abierta con la cronología ó con el carácter de la mo­
neda: no se nos oculta que muchas veces la contradicción 
será quizá aparente, y  dependerá de que las noticias que 
nos dán los autores no son exactas, como hemos tenido 
ocasión de probar con monedas de Córdoba y  Sevilla res­
pecto á la historia de los Abbadíes; pero hay casos en los 
que no tememos asegurar que hay verdadera contra­
dicción.

A nuestro modo de ver, y  por lo que consta de las 
monedas que hemos visto, cuando la fecha está en con­
tradicción ó con la historia ó con el carácter de la mo­
neda, casi siempre depende de que ésta es falsa, aunque 
antigua: en algún caso, nos parece indudable que la pri­
mera área fué hecha con un cuño de época bastante 
anterior; en otros casos, y  quizá sean los más, el cuño 
estaba bien, pero habiéndose movido al acuñar una mo­
neda, con el movimiento pudo borrarse la terminación 
dé un numeral ó todo él, resultando fecha diferente de 
la verdadera, como sucede en un dirhem nuestro del año 
280, donde habiendo grabado en el cuño 30
y  200, en un primer golpe se acuñaría la centena, y  
movido el cuño, la terminación de la decena cayó 
sobre el que es muy grueso, resultando 3  y
200; si bien fijándose con cuidado, se observa que las 
letras ^ , que faltan están algo marcadas sobre el .
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DE LOS NUMERALES.

Hemos dicho antes que para leer y  entender las mo­
nedas arábigo-españolas, no se necesita el conocimiento 
de la lengua árabe, sino que bastan ios elementos de lec­
tura y  el estudio de los numerales; y  aun esto último 
solo es preciso porque en ellas las fechas se escriben 
hasta los tiempos modernos, no con las cifras ó núme­
ros, sino con las palabras que los expresan.

Los numerales en árabe se enuncian con muy pocas 
palabras; bastan las radicales de las diez unidades sim­
ples, y  las de las dos unidades superiores 100  y  1.000 , 
para expresar cualquier cantidad.

Los numerales cardinales en árabe tienen termina­
ción genérica: y  siendo la más común del femenino 
aton, advierten los gramáticos que desde 3 á 10  andan 
cambiadas las terminaciones, de modo que el numeral 
que la tiene femenina es masculiuo y  vice-versa: sin 
embargo, en las monedas alguna vez se ponen los nume­
rales masculinos por los femeninos.

-Los numerales de 1 á 10  aparecen en las monedas 
constantemente en genitivo, á saber:

M asculino. re m e n in o . M asculino. Fem enino .

[ Aái '  ̂ \ 3
I ^ "

4 j !

l S 5
C '

l ' ̂
0 ^ f
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M ascnlino. F em enino. V ascn lin o . F em en ino .

ry/
0 /

C '“ 9
M ' ^
 ̂ /

8 1 0 i
0 /

Del l i  al 19 inclusive se forman poniendo primero 
la unidad y después la decena, sin unir ambos elementos 
por la conjunción y\ les ponen en lo que los gramáti­
cos llaman acusativo, excepto el primer elemento del 
numeral 12  que puede variar; estos numerales son:

Míisculino. Femenino. Mascnlino. Femenino.

J.A.C j.;^Í i l
/í- / c. ,

1 6

U íl 1 2 LawJ \ 1 7
/ C /

1 3
( t > f

jJl~C  áwjt<sj' 1 8 ■ÍJÍ.C. J J i

J ± S -  W Jjl 1 4
/ / o , / , ¡,s / / n  ^

t
1 9

.. /O

1 5

Cardinales de 20  á 90,

20 50 80

30 60 <¿-̂ 7 90 ¿ vxI í;

40 70 / ü /

Los numerales de las decenas, como puede fácilmente 
observarse, se forman añadiendo á la unidad correspon­
diente la terminación ^  ina, signo de genitivo del plu*
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ral, á excepción del numeral 20 que no se forma del 2, 
sino del 10 .

De 20 á 100  los numerales cojnpuestos de unidad j  
decena se expresan poniendo primero la unidad y  des­
pués la decena, unida á la primera mediante la conjun­

ción  ̂ wa, y: asi en el año 5 4 , se dirá 

cinnata árhatn wajamcina.

L a centonase expresa con la palabra wL miatin^ 100,
 ̂ /

y en las monedas más comunmente sin \ ó

miatayni 200, en el caso oblicuo, porque después

del nombre ó % áño, siempre sigue dicho caso.

Las centenas desde 300 á 900, se expresan poniendo 
la palabra wL, ó L.. precedida de la unidad y tendremos

7 lo o 500 w ,
800

. 200 600 ÍjU O — ¿V,' Lo 1 L>.>//' / w

300 ¿ L 700 i,.' L.,>/ 900
%

Sj ImJ

 ̂ 400 ¿ L: 7, .

También pueden escribirse los dos elementos de es­
tos numerales como si fueran una sola palabra, así 

700.
* f f

Los millares se expresan con la palabra m il, 
que sufre modificaciones análogas á  las de la centena para 
expresar 2.000, 3.000, etc.; como en las monedas sólo

/
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puede encontrarse el numeral 1.000, no entramos en
más detalles sobre este punto.

Queda dicho que Ips números compuestos de unida­
des y decenas se enuncian poniendo primero aquéllas y 
después éstas, unidas por la conjunción  ̂ wa\ cuando el 
número ó fecha consta de unidades, decenas y  centenas, 
se expresa de un modo análogo, y  lo mismo si, como en 
las monedas árabes de Alfonso V III y  D. Enrique, se lle­
ga al millar, por estar calculadas, no por la hegira, sino 
por la E ra  mfar ó española: en la que ponemos en la

lámina X X I, nüm. 12 , dice:

año 1 y  50 y 200 y  1000.
Como en las monedas la fecha nunca se encuentra 

enunciada por medio de ios numerales ordinales, no ha­
blaremos de ellos: sólo en dirhemes del año 354 hemos

s

visto empleado el numeral cuaHo  ̂ por ^íj\ 4.

OBSERVACIONES SOBRE LOS NUMERALES.

Respecto al numeral dos, pocos gramáticos

hacen notar que puede perder el S, y  aun esto sólo lo 
hemos visto advertido refiriéndose á la terminación fe­
menina ; sin embargo, en las monedas es muy común la 
supresión.

Los numerales 3 y  30 pocas veces se escriben 
sino 'A-h y ^

El numeral ocho y  su correspondiente decena, 
en especial esta última, pueden perder el |, particulari­
dad que tampoco indican los gramáticos: en las monedas

y
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de los años 180 á 190 casi siempre la decena está sin 
el ! por u y  .
■ S i prescindimos de ios puntos, que rara vez se mar­

can en las monedas, los numerales 7, 9 y  sus
correspondientes decenas, resultan iguales ó poco menos, 
máxime si los cuatro trazos están á igual distancia: mu­
chas veces el primer trazo es mayor y  está más separa­
do que los otros; entonces no cabe duda de que consti­
tuye el j de si se trata de las unidades, ó de 
si de las decenas: por el contrario, si el cuarto trazo es 
mayor, ó está más separado que los otros tres, cons­
tituye el í- de 7, ó de 70.

No pocas veces los cuatro trazos son iguales y  están 
á igual distancia: en este caso, generalmente debe admi­
tirse que corresponden á 7  ó 70 respectivamente, y  así lo 
hace notar el sabio numismático ginebrino M. F . Soret, 
con cuya observación estamos conformes: nos parece, 
sin embargo, que debe ponérsele alguna limitación; pues 
hay monedas, que por la circunstancia de encontrarse en 
ellas el mismo signo que en otras indudables del año 199, 
signo que no hemos visto en moneda alguna anterior, 
atribuimos con seguridad á esta fecha, y según la indica­
ción de M. Soret se tomarían por de 179.

Esto mismo hemos observado en otras fechas; de 
donde inferimos que, en rigor, si los cuatro trazos son 
iguales y  puestos á igual distancia, no puede decirse si 
es ó ó : cuando esto sucediese, para
ñjar la fecha de la moneda habrá que acudir á los ador­
nos que hubiere en ella, y principalmente á las líneas 
que hay entre ambas leyendas y en la o rla ; pues es 
casi seguro que comparando estos datos de la moneda 
en cuestión con los que aparecen en obras indudables
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de los años anteriores y siguientes, podrá resolverse la 
duda.

En los numerales de 1 1  á 19  debe tenerse muy en 
cuenta que, como hemos dicho, no se pone entre los dos 
elementos componentes la conjunción  ̂ toa y: si la fecha 
está bien conservada é integra, no tiene importancia esta 
observación; pero para cuando así no suceda, la tiene; 
pues sirve para distinguir si la decena es 10  ó 20; así, 
supongamos que en una moneda distinguimos las letras 
A&. j podremos tener seguridad de que la fecha es 23, 
y  si claramente vemos que no hay  ̂ será 13  (1).

En virtud del orden que siguen los árabes en el mo­
do de poner las fechas, sucede muchas veces que ésta no 
cabe por completo: por fortuna, si falta algo, ordinaria­
mente es sólo la centena, y  ésta no hace gran falta en la 
mayor parte de los casos: si lo que se omitió no es sólo la 
centena, sino también la decena, podrá acontecer que 
tampoco haga falta; pero ya puede ofrecer mayores difi­
cultades la clasificación; por supuesto, que si tampoco 
cupo la unidad, nada podremos saber de la fecha, á no 
ser que la podamos deducir de otrós datos.

Con frecuencia la decena no cupo por completo; si 
existe la unidad, generalmente basta que se conozcan las 
primeras letras de la decena, para que no haya duda algu­
na, como sucede con las decenas 10  y 20 , que no pueden 
confundirse con ninguna unidad que formase parte de la 
centena: si la decena es 60, 70, 80 ó 90, no existiendo 
en la moneda más que sus primeras letras, pudiera su-

(1) No siempre tuvieron presente esta regla los grabadores árabes españoles: el 
Sr. D, Pascual Gayangos tiene dos dirhenies de distinto cuño, en los cuales á la 

feelia 224, falta el 9 entre la unidad y la decena, que tíeue completa su terminación.
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ponerse que formaban parte de las centenas 600, 
700, L'UjUi' 800, etc.; pero como estas centenas no 

existen en las monedas españolas, salvo la centena 800 
en monedas de los Nasaries de Granada, resulta que sólo 
las decenas 30, 40 y  50 podrán ofrecer duda, si no están 
integras : un ejemplo , encontramos en una moneda

y ‘̂ '»̂ (oventa) ó n(uevscten¿os); ¿será 
del año 98 de una centena dada, ó del 908? Indudable­
mente que lo primero: encontramos ¿res y cu(a~
trociéntos) ó cu(arenta); ¿cuál será la fecha? La habre­
mos de averiguar en su caso por otras consideraciones. 

Si después de la palabra año, no está completa la 
primera palabra, no podremos saber si es unidad ó dece­
na, á no ser que las primeras letras fuesen las que cons­
tituyen los numerales 1 y 2 , pues éstos nunca pueden 
confundirse.

LEYENDAS MÁS COMUNES EN LAS MONEDAS.

Importa que el lector se familiarice con las leyendas 
que en las monedas aparecen con más frecuencia: por 
esto, y  además como ejercicio de lectura, ponemos á con­
tinuación las más comunes. Para evitar después repeti­
ciones inútiles, marcaremos estas leyendas con un nú­
mero de órden; y  así, al hacer la descripción de las 
monedas, no tendremos necesidad de poner integra aque­
lla, sino de remitir al lector á esta parte de nuestro 
trabajo.

A l texto sigue la transcripción en caracteres latinos, 
y  la traducción literal: en ésta uniremos por medio de
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un guión las palabras que correspondan á una árabe: 
las inscripciones que ordinariamente aparecen en el 
campo ó centro de las monedas, las distribuimos en el 
mismo número de líneas j  en el mismo orden, para que 
puedan ser reconocidas con más facilidad.

Inscr. I. áJl la ílaha illa
fi ! f Z. ̂  ,

á.J31 Allaho wáhda/io 

la ¿carica lahojJ Jj Y

No (hay) Dios s íq o  

Alláh, solo-él,
no (hay) compañero para él (i).

Inscr. II. liTuÁ!

1 ^ / iJ

Allaho áhadon Allaho 

assámado lam yálidwa 

lam yúlad wálam yàcon 

láho cófuan áhadon.

Alláh (es) uüo; Alláh (es) 
eterno; no engendró-y 
no fué-engendrado y-no hay 
para- él igual alguno (2).

Inscr. III. íÍAj \ í.I'|

(3)

(1) Profesión de fé musnlmana: no constaeu el Koráu con las mismas palabras.
(2) 112 del Koran.
(3) Koran, Cura 61,vers, 9 .—A esta leyenda llaman los AA. misión profètica 

de Mahoma.
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MoUmmadon ráculo Á llahi arcálaho hilhuda wadl- 
n i al-hákki hyothhiraho àia addini cóllihi toalaw cáriha 
almogricúna.

Mohammad (Mahoma) (as) el-enviado-de Atláh; envióle con-la-direc­
ción y-religión verdadera para-hacerla-manifiesta sobre la religiónjotalidad- 
de-ella (sobre todas las religiones) aunque conciban-ódio los politeístas.

ínscr. IV . j

Waman xjáhtagui gáijra alislámi dinan fálan yókba- 
lo mínho wáhoioa fi-lajlrati mina-ljacirina.

 ̂ Y-el-quc buscase fuera del Islam alguna-religión, no será recibidu 
• do-élj y-él en-la-otra (vida) de-los-descarriados (1).

Ilistas dos últimas leyendas se encuentran siempre en 
la orla ó margen de las monedas.

Las tres primeras aparecen en todas las de plata de 
los Omeyyalis de Oriente, y  en las españolas anteriores 
á Abde-r-Rahmán l í l :  la última no se ve en las mone­
das españolas hasta la época de los Almorávides.

Además de estas cuatro inscripciones koránicas, que 
son las más comunes, hay alguna que otra en monedas 
especiales: á continuación las ponemos casi todas, aun­
que de algunas no habremos de hacer uso, por no entrar 
en nuestro plan el describir las muy contadas monedas 
en que algunas de ellas aparecen.

Inscripción de las monedas de Abde-r-Rahmán III, 
que tienen en una de sus áreas dos leyendas circulai’es,

(!) LI) veis. 9íi.
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f 5
V! i l 'B.-C >  ̂ > i/*—' . , ' J  ' /  <-  ̂  ̂ ‘

Inscr. V . ii,'l ^  .u-.j.jyAw ^  ^

Líllahi al-ámro mm káblo ivámin hado vjayawmáid- 
zinyáfraho almuminúna binrasri Allahi.

A-A'®li (pertenece) el-poder do antes y-de dospaes, y-cutonces se- 
alegrarán los creyentes con-la-protección de-Alláh ( 1).

En moneda de los almorávides, acuñada en Granada, 
leemos la siguiente inscripción koránica.

Inscr. V I. 'v i  Liik.' ¿S- L.-̂

Ráhhanaáláyca ta'waccálna imiláyca ancibna waüay- 
ca almasiro.

Señor, eQ'tí confiamos, y-á-t! volvemos, y-cn-tí oLtórmino ('2)-

Inscr. V IL  L u f '̂ 1
£ &

íL J  í.!L /^ ?7 aíámro cóUoJio líllahi

Í3b Y1 í i  V la kowata illa híllahi.

No (hay) Dios, sino Alláh ; 
el imperio totalidad de-él paru-AUñU: 
no (hay) fuerza sino en-AUáh.

Inscr. VIH. Allaho rábbona.
! s ; í  -  ̂ f

Mohámmadon racúloua, 

Al-Mahdiyyo imámona.

Alláh (es) nuestro señor;
Mahoma (es) nuestro enviado;
Al-Mahdi (es) nuestro Imán.

(1) Korán, Çura 30, vers. 3.
(2) Kí^rán, Çura 60. Últimas palabras del vers. 4.
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Estas dos leyendas se encuentran en casi todas las 
monedas de plata de los Al-Mohades.

En muchas de las monedas de oro do la misma dinas­
tía, se lee en la I. A.:

■■i

ínscr. IX . . jU J lJ lJ ji 1. bicmi-llahi ar-rahmáni
^  ̂ ' ar~rahimi

 ̂ ^ l a  llaha íllah állaho

.O J  I mohámmadon ragúlo-
lláhi

\ al-mákd/yyo imdmo-l~ 
ómmati.

Íju s!Í uojübre de A líiih, el-demonte, «1-miaericor.l¡a¿.0 ;
Nu (hay) Dios sido Alláli;
Miilioma (rs) el enviado de AUáh;
Al-Mahdí es el imán de] pueblo.

En otras monedas de los Al-Mohades, ó de la misma 
época, también muy comunes, se lee;

Inscr. X.

; , u u j  tc

liH alabauza jiara Alláiu 
señor
de ios mundos.

alhamdo lillohi 

rabhi- 

í-álayiiina.

Aunque las preciosas doblas de los reyes Nasaries de 
Granada no son muy comunes, como en ellas se repiten 
mucho algunas leyendas de difícil, si no imposible lectu -̂ 
ra para el que no tenga á mano las Concordancias corá ­
nicas, ponemos las más repetidas:
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Inscr, X I .  oXJu)l J J U  1.̂ '! koli-l-lahoma màîico- 
l-molqui

ílÁ j oXUÎî ^ /b  toti-l-màlca man tàccao

'y. f /

Ô-^-b * rV-
> C .^  /  !

vjatánzió-bmólcamím- 
man tacco.o 

■watoizzo man taxao 
ivatodzülo 

man Uxxao hiyádica-í- 
jairo.

Di, AUáh (tú eres), el rey del reino; 
das el reino á quien quieres, 
y quitas el reino á quien quieres, 
y exaltas á quien quieres, y humillas 
á quien quieres; en tu mano está el bien (1).

Inscr. X l í .  j J—3~! jÍ Ya áyyoha-l-ladzina

\^ j—i-— ^ ámanu-shiru

vMSíihiru ivarábitu

' J-Uj \cj*) ¿ 7 \ „7T' "xj á̂ttaku-llaha laálla- 
 ̂ kom toflikuna.

Oh los que
creen, tened paciencia,
y sed-constantes, y combatid-las-fronleras-del enemigo 
y temed á AUáh; quizás vosotros os-alegrareis (2).

Inscr. X T IL 1 ■ -y 1 '
Bicmi4-láhbr-rahmá-

7ii-r-rahími
uT  ̂  ̂"iTi "  '̂ ^̂ a,'~ma-n-nasro illa

, ' min îndi-1-làhi-

(1) Ivorau, Çui-u I f l ,  vers, 2r¡.
(2) IvTán, Çura IH , vers. 200.
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¿T  l-a ziz i’-l-kaquimi sa~
^  P  ■ '  daka
s f  = ^

^ .—k— —LJl  al-laho-l-áthimo.

Eq el nombre de Alláh, el-clemente, el misericordioso  ̂
y-no (hay) protección sino de-parte de-Alláh| 
el ilustre, el sábio (1): es verídico 
Alláb el grande.

Respecto á las últimas palabras, no siendo tomadas 
del Korán, no tenemos seguridad de haber ieido bien.

Pudiera citarse alguna que otra leyenda más, que se 
lee en monedas árabes españolas, pero ó se encuentran 
en ejemplares sumamente raros, ó son leyendas idénticas 
en el fondo á alguna de las que hemos puesto, ó que cons­
tan de retazos de yarias.

Hay que notar que estas leyendas, en especial las 
que se escriben en las orlas, no siempre están completas: 
muchas veces faltan las últimas palabras.

Casi siempre en la orla de la primera área está el 
punto de acuñación y  la fecha, variando tan sólo en la 
denominación de addinár (de oro),
addirhem (de plata) y  ^UJS alfeius (de cobre), y  en el 
punto y  año de acuñación: en el dirhem que está repre­
sentado en la lámina III, núm. 2, dice:

¡ y di!

Biçmi Allahi dhóriha hadza addírhamo hilandâloçi 
çânata çitta âccârata wamiatin, —  En-el-nombre de 
Alláh fué-acuñado este dirham en Al-Andalus, año 6
(y ) 10 y  100.

(1) Korán, Çiira J i l ,  vers, V¿'¿.
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a ljam ía .

Dada‘s á conocer las leyendas más comunes que se 
encuentran en las monedas arábigo españolas, podríamos 
pasar ya á la parte propiamente numismática; pero no 
queremos hacerlo sin poner antes un texto que puede fa­
cilitar los ejercicios de lectura.

Guando el aficionado estudia sin maestro y  se ejercita 
leyendo en textos árabes, se le hace ésto muy pesado, 
por no tener seguridad de si lee bien ó mal: evítanse en 
gran parte tales inconvenientes con el uso de textos es­
critos en castellano pero con caracteres árabes, que es lo 
que ordinariamente se llama aljamia: por esto, después 
de dar las pocas reglas especiales que son necesarias para 
leer tales escritos, insertamos el principio de un libro de 
esta clase que posee nuestro amigo el doctor D. Pablo Gril, 
catedrático de la Universidad de Zaragoza.

Y a  queda advertido, que no teniendo los árabes letra 
análoga á nuestra p, la reemplazan por la ^  h, duplica­
da; indicase esta duplicación por medio del texdid unas 
veces, y  otras, por la vocal damma tanwin^ en especial 
cuando la p  ha de sonar con la o: de este mismo modo 
duplican las letras J  y  , cuando corresponden á núes- ’ 
tras ll j  ñ.

No teniendo más que tres vocales, se sirven casi 
siempre de.' y  ' seguidas de 1 y ^  de prolongación res­
pectivamente para representar nuestras e, u: ésta tam­
bién se expresa alguna vez por e l '  damma tanwin.

Como ya queda indicado, en las sílabas que comien­
zan por dos consonantes, ponen á la primera la misma
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Yocal que lleva la  segunda, escribiendo ^uivistiyano por 
cristiano, madero por madre, etc.

E n  los manuscritos aljamiados, procedentes en su 
mayor parte de España ó Africa, la letra ^  fa  se escri­
be ^  con el punto debajo, y  la ^  hace de j  kaf.

En sílabas que comienzan por nuestra vocal en vez 
del hamza, se sirven alguna vez de un punto: lo ménos 
que podían poner para sostener la vocal.

Las letras := y i  se usan casi indistintamente para 
representar nuestra y  las ^  y  para la ch.

Para escribir nuestra lengua, que tiene ménos arti­
culaciones que la árabe, á ésta le sobran letras: de aquí 
el que los moriscos apenas hicieran uso de las consonan-
+pq¡ .. t- (xes

Se nota una cosa muy singular: parece que hay pa­
labras, á cuya traducción en castellano no se avenían los 
moriscos, asi dicen addonya por mundo, halakado por 
criatura, etc.: en el texto que ponemos á continuación, 
se lee dzoioelqmyyeda (undécimo mes árabe); dlimes y 
álim por sabios y  sabio;—y fasselados por y  ecocelentes; 
—aththóhar por inmediatamente después del mediodía; 
--assala por oración;-~j addonyya por mundo ó vida 
presente»

Las palabras muy cortas están unidas á la palabra si- 
guíente, como si fuesen una sola: á veces, son tres las 
que se han reducido á una.

I ' I \'   — > ^ J 

,'UJl J  bbA, J j b  Jb
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Las dos primeras lineas están en árabe^ y  contienen 
la fórmula con que siempre comienzan tales escritos:

-S'w ei nombre de ÁlUh^ el clemente.̂  el misericor­
dioso., y  bendiga Alláh d nuestro señor Mahoma, el ge-
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neroso y á su fam ilia, y concédale la pa:s '̂ierfecta.
Después dice:
Era undziyya de loso xiyete del anno henticinqueno 

de dzoelqaiy yeda fowweron achuntadow engaragog- 
ga, etc.

Despejado esto de los emljarazos que exige la escri­
tura arábiga, resulta:

Era un dia de los siete del año venticinqueno, fueron 
achantados en Zaragoza, etc.

Para proceder con método en el estudio de nuestras 
monedas, siguiendo el orden cronológico de su aparición, 
que ya casi hemos caracterizado al indicar á grandes 
rasgos el progresivo desarrollo del sistema monetario 
entre ios árabes españoles, establecemos las siguientes 
agrupaciones:

Monedas acuñadas con caractéres latinos y  bilin­
gües; durante los años 92 á 100.

Monedas de la  época de los Amires y  de los 
Omeyyahs hasta Abde-r-Rahmán I I I ; desde 
100  al 300.

Monedas de los Omeyyahs desde Abde-r-Rah­
mán III y  de los Hammudies; 300-450. 

Monedas de los reyes de Táifas; 4 15 -50 0 . 
Monedas de los almorávides é intermedios entre 

almorávides y  almohades; 480-570.
Monedas bilingües de Alfonso VIII.
Monedas de los almohades.
Monedas de los Nasaries de Granada,

I.

II.

III

VI.
V .

VI.
V IL

VIII.
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SECCIÓN PRIMERA.
( A Ñ O S ,  D E  9 2  A  1 0 0 . )

I.

MONKDAS CON CARACTERES LATINOS Y LATINO-ÁRABES,

Los árabes, en los primeros años de su estableci­
miento en los diversos países que conquistaron, parece 
como que tuvieron empeño en modiflcar poco á poco el 
sistema monetario: asi, en los primeros años de la do- 
minacmn musulmana, vemos en Orienta monedas de tipo 
bizantino, acuñadas (según se cree) por los cristianos 
que conservaban el libre ejercicio de su religión. Estas 
monedas, unas veces sólo con caractéres griegos, otras 
con griegos y  árabes, consignan con frecuencia el nom­
bre del conquistador y  el de la ciudad que la emite: poco 
después aparecen otras, ya  no de tipo bizantino, con el 
busto de un Emperador y  símbolos cristianos, sino que 
en ellas está representado el Califa en pié y  de frente, 
teniendo la mano sobre el puño de su espada y  en actitud 
de Imam que recita la  oración pública (1); efímera por 
cierto es la duración de este sistema monetario, que des­
de el año 76 de la hegira, según la opinión generalmente 
seguida, es reemplazado por el puramente árabe.
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En España, á pesar de que estaba ya generalizado en 
Oriente el tipo puramente árabe, cuando fué conquista­
da por los muslimes (año 92 de la hegira), también se 
acuñan por algún tiempo monedas con caracteres latinos 
y sin fórmulas musulmanas: estas monedas no tienen 
fecha, pero creemos sean las primeras acuñaciones de 
los nuevos conquistadores: hay otras, también con carac­
tères latinos, que quizá tienen ya fórmula musulmana, y 
éstas parecen ser de los años 96 y  97; en el año 98 las 
encontramos ya con caractères latinos y  árabes al mismo 
tiempo y  con fórmulas indudablemente muslímicas.

De los años 99, 100 y  10 1  no hemos visto mone­
da española, aunque es de suponer que alguna exista: 
en el año 102 aparece ya el tipo puramente árabe, que 
subsiste durante el largo período de la dominación de 
los sectarios del Korán en la Península ibérica.

Las monedas arábigo-españolas con caracteres latinos 
y  sus similares de Africa, constituyen un grupo especial, 
cuyo estudio está aún por hacer, por más que sean varios 
los que ex-profeso, ó de paso, se han ocupado de ellas.

Entre los primeros, deben mencionarse los sábios nu­
mismáticos MM. Saulcy, Longperier, Lavoix, Stickel 
y  Oarabasec; y  entre los que sólo como de paso han pu­
blicado algunas de estas monedas, merecen mención muy 
señalada los distinguidísimos numismáticos D, Antonio 
Delgado  ̂ D. Manuel Cerdá, y  el sabio numismático ruso 
M. de Tiesenhausen.

A  pesar de todo, creemos que el estudio está aún por 
hacer, y  lo que es peor, que hay que comenzar por aco­
piar materiales y  publicarlos, dando lo cierto como cier­
to, y  lo dudoso como dudoso; pues para nosotros es segu­
ro que muchos de los datos publicados, si no son falsos,
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son muy dudosos; y  á nadie se ocultan los inconvenien­
tes de fundar teorías sobre hechos, cuya exactitud sea 
problemática.

Partiendo de este principio, si hubiera sido hacedero 
el publicar los ejemplares que teníamos disponibles sin 
añadir ni quitar nada de la vaguedad que en muchos tra­
zos se observa, nos hubiéramos limitado á esto; pero no 
siendo posible por el procedimiento que en la publicación 
de las láminas hemos adoptado por más exacto, aunque 
quizá menos artístico, hemos optado por representar con 
la mayor exactitud posible los ejemplares, en los que 
veíamos claras algunas letras, agrupándolos por tipos y  
haciendo notar la coincidencia en la parte de leyenda, 
donde la encontramos después de haberlas comparado 
muchas veces.

La mayor parte de estas monedas, tanto las africanas 
como las españolas, tienen leyendas muy variadas en 
ciertos detalles, aunque quizá en el fondo ó en conjunto 
sean idénticas: los caractères latinos, si unas veces están 
bien trazados y  reproducidos hasta con limpieza, en la 
mayor parte de los casos aparecen mal delineados y  peor 
ejecutados; si á esto se agrega que tales monedas son muy 
raras en las colecciones, y  que poquísimas veces se en­
cuentran dos de un mismo cuño, que por añadidura casi 
siempre era mayor que la plancha, y  por tanto parte de 
la leyenda quedaba fuera, se comprenderá lo difícil de su 
estudio por falta de datos para fijar el valor de ciertos 
caractères que aparecen muy vagos.

Hechas estas observaciones, pasemos á describir los 
dinares de esta clase, fijándonos primero en los de Africa, 
por estar mejor trazados, y  porque indudablemente 
habiendo servido de tipo para los acuñados en España,
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pueden dar no poca luz para el estudio de los de nuestra 
patria.

1 1 .

DIÑARES LATINO-ÁRABES DE ÁFRICA,

Las monedas africanas, algún tanto comunes en E s­
paña, y  de que podemos dar grabados en vista de los 
originales, se reducen á cinco tipos, que sin necesidad 
de fijarnos en las leyendas , podemos caracterizar per­
fectamente por su aspecto exterior, como puede verse 
pasando la vista por los once primeros números de la 
lámina I.

Tipo 1 . Grlobo sobre una columna con tres gradas en 
el campo de la primera área ; en la otra, se lee en el 
centro SIM ILIS, generalmente con dos líneas ó guiones 
encima.

Tipo II. En el centro de la una área se ven las le­
tras INDCXII, la otra área aparece igual á las del grupo 
anterior.

Tipo III. En el centro se vé la columna como en el 
tipo primero, pero con la diferencia de que no hay sobre 
ella el globo ó punto grueso , sino una línea horizontal, 
descansando todo sobre dos líneas ó gradas; en el centro 
del área opuesta se ven unas letras, que en algún ejem­
plar parecen ser TERCIN .

Tipo IV . Las monedas de este tipo son bilingües en 
ambas áreas: en el centro se ven letras árabes, y  latinas 
en las orlas.

Tipo V. Este tipo es como intermedio entre II y  III, 
pues que su I. A. es igual á la de éste y  la II á la  de 
aquél: no está representado en la lámina, por no haber
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visto ejemplar alguno hasta después de estar hechos los 
grabados.

Pasemos á la descripción detallada de cada uno de los 
ejemplares.

T IP O  I. L á m . I.

I . y]. Globo sobre u n a  columna q u i descansa sobre tre s g radas.
I I .  A . E n  e l  centro SIMILIS.

Núm. 1 .  En la orla de la I. A. se ven casi con se­
guridad las letras siguientes: INNDISIM SRCSLDFR- 
TINAFRC.

En la II. A .— N N ESD SN ISVN ...,. en el centro 
SIMILS.

Diñar, cuya I . A. está casi en buena conservación: 
la leyenda de la II. no cayó toda dentro de la plancha, 
y  está peor conservada; parece de oro de buena ley:

Peso, 2,05. P. deG .

Núm. 2 . En la I. A . leemos INNDNIMSROSLDFR- 
TINAFI.

En la II. A .— NN...... VNSCVNNSALI......  en el
centro SIMILIS.

Diñar en bastante buena conservación.
Peso, 2,00. M. A. N.

Núm. 3 . En la I. A . son pocas las letras bien con­
servadas: IN N .__ F R T IN A F ...

En  la II .—  ..SN ISV N SC V N N ..A L........en el centro
SIM ILIS

Diñar de oro de buena ley: mal acuñado, pues además 
de que la plancha estaba casi en forma de cuña, gran 
parte de la leyenda cayó fuera por la mala colocación.

Peso, 2,05. P. deG .

Núm. 4. En l a l .  A . se ve NIM S..... SLD FR T IN ....
En la II .— NNESDS......  A L I.... ; centro SIMILS
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Diñar de oro de buena le j :  de la í. A . no cupo toda la  
leyenda, como tampoco de la I I .,  que además está en 
mala conservación.

Teso, 2,05. P. fio G,

Núm. 5. En la I. A .— SLD PRTIN ......
En la I I . ~  ..V N ...... NSO VNNSAL....; en el centro

SIMILS.
Dinar en regular conservación, y  oro de buena ley por 

el aspecto: es el núm. 5.736 del Catálogo de Grarcia de la 
Torre, grabado en la plancha X IV , núm. 5: en el original 
no distinguimos bien tantas letras como en el grabado.

Peso, i ,02. M, A N.

Núm. 6. L  A .— NESDSNISV......
II. A .-..N N E SD SN ISV N S..V ..N L A .....en el cen­

tro SILIMS, pues comienza por la derecha.
Diñar en buena conservación, aunque parte de la  

leyenda de la I. A . cayó fuera: oro de buena ley: es el 
que figura en el Catálogo de G-arcía de la Torre con el 
núm. 5 .735 , y  aparece grabado en la PL  X IV , núm. 4.

Peso, 2,00. M. A.. N.

Recientemente hemos visto en poder de nuestro ami­
go D. Antonio P lá  Rabasa, de Zaragoza, otro ejemplar 
igual, cuya impronta tenemos á la vista: en él vemos las 
letras siguientes:

I. A .—NESDSNISVNV......
II. A.— NNBS...... OVNNI
Descritas las monedas de este tipo, examinemos si es 

posible descifrar sus inscripciones.
En primer lugar, es preciso admitir, como consecuen­

cia del estudio de otras monedas publicadas, y  se prueba 
también por las españolas que luego hemos de examinar, 
que en todas ellas se aplicó á la lengua árabe el sis-
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tema de las lenguas semíticas de escribir sin vocales; 
sistema aplicado con más ó menos rigor y  consecuencia, 
pues es indudable que no siempre al suprimir las voca­
les las suprimían todas, como tampoco escribían todas 
las consonantes.

En estas monedas latinas, en especial en las africa­
nas, se observa que ciertas letras tienen forma más ó me­
nos griega; como sucede con la V , L  y  D: además la S 
aparece de ordinario al revés, y  cuando se encuentran 
juntas dos NN, se ligan, suprimiendo un trazo.

Las monedas de los números i ,  2 , 3  y  4 , no son del 
mismo cuño, ni coinciden en todas sus letras; pero pue­
de asegurarse que tienen las mismas inscripciones, que 
nosotros interpretamos del modo siguiente;

I. A . IN Nomine DoMiNI MiSeRiCordis SoLiDus 
FeRiTus IN  AFRiO a.— En el nombre del Señor miseri­
cordioso^ sueldo acuñado en Africa,

. II. A . NoN E St DeuS NISi VNuS CVi NULlus ALIus, 
y  continuando en el centro SIM ILIS.—iVo hay Dios sino 
uno, á-quien ningxm otro (hay) semejante.

La inscripción de la I. A. resulta análoga á la  ordi­
naria de los dinares árabes

En el nombre de Álláh, el clemente, el misericor­
dioso, fue golfeado (acuñado) este denario en:

La de la  I I . A. es casi traducción literal de la fórmula

J  V '¿r Y

ATo {hay) Dios sino Alláh sólo', no Qw/y) compañero 
para él.

En la I . A. del número 5, quizá haya letras que indi-
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quen alguna variante en el sentido: las que se distinguen 
de la IL  A ., nos hacen sospechar que la leyenda es la 
misma en todas estas monedas.

En la I. A . del núm. 6 se ven los mismos elementos 
que en la leyenda de la II. A ., que es igual á la de los 
números anteriores.

TIPO  II.
I . A .  E n  e l centro se v e n  ¡as letras INDCXII
I I . A .  SIMILIS, tam bién en e l centro.

Lám. I.

De este tipo sólo hemos visto una copia galvanoplás­
tica que posee el Sr. Gayangos, de un dinar existente hoy 
en el Museo de Berlin: véase lám. I, núm. 7.

En la I. A . leemos N N SL .... ICANNXC, y  en el cen­
tro INDCXII.

En la II. A . aunque en el centro dice SIM ILIS, como 
en las del tipo anterior, en la orla no encontramos que 
pueda decir lo mismo.

TIPO  m . Lám. I .
I . A . Columna sobre dos g ra d a s , term inando en un a  línea  horixonta l,
I I .  A . En e l  centro TERCIN 6  letras parecidas.

Núm. 8. De la I. A. sólo cupieron las letras siguien­
tes INNDNIN.

De la II., apenas se distinguen bien más que las 
letras del centro TERCIN .

Dinar de acuñación muy mala.
Peso, 1,55. P. de G.

Núm. 9. En  la L  A ., aunque no es del mismo cuño
que la anterior, se ven las mismas letras INNDNIN.......

En la II. A. muy poco se distingue de la leyenda 
circular, y  en el centro parece que se ve E R E T A N , si 
bien la A  pudiera suponerse R .

o. c.
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T IP O  IV . L ám . I.

M ONEDAS B ILIN G Ü ES.

L a s leyendas del centro son árabes en  am bas á re a s , y  la tinas en la s  orlas.

No (hay) Dios, si­
no Allah,

Núm. 10 . I. A. i U ! Y

Y

Eu la orla N SLD FRTIN A FRCA N XCVII, que po­
demos interpretar Novus SoLiDus FeRiTus IN  A F R i-  
Oa ANno XOVII.

Nuevo sueldo acuñado en Africa^ año X C V II,

II- j  Mahoma (es) el men-
il)| J j* .  sajero de Allah.

Diñar en buena conservación: las letras latinas, en 
especial las de la II. A ., están muy mal trazadas.

De las letras de la orla, casi ninguna puede darse 
como segura, á no compararlas con las de la moneda si­
guiente.

c. o.

Núm. 1 1 ,  I. A. Es igual á la de la moneda anterior, 
excepto la fecha, que parece ser XCVIÍI; tampoco tiene 
la N. de Novus?

En la II . A ., igual en el fondo á la de la moneda 
anterior, quizá puede admitirse que existen en la orla

, las letras lINNDIND......  ÍNDII: las primeras es casi
seguro que están en el mismo órden.

D. Enriquo Escardfbol.

Tenemos á la vista una impronta metálica de otra 
mejor conservada del año XOVII, también sin la N do 
Novus? en cuya II. A. perfectamente conservada, aunque 
de caracteres toscos, leemos INNDNINDSNSSISNDSIN,
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que quizá pudiera interpretarse IN Nomine DomiNi Non 
DeuS N iSSI......

T IP O  V . Lám . I.
L  A . L ínea  h o rizon ta l sobre u n a  columna que descansa sobre dns g ra d a s.

I I .  A . SIMILS en e l centro.

I. A. Es casi completamente igual á la del núm. 8 :
sólo cayeron dentro de la plancha las letras DNIMS— 
RCSLD ......

II. A. NNESDSNISVNSOV......L IV  y  en el centro
SIM ILS.

Ejemplar único, en poder de nuestro amigo D. Ro­
mán Andrés de la Pastora: en regular conservación.

IIL

MONEDAS ARÁBIGO-ESPAÑOLAS CON CARACTERES LATINOS
y  BILINGÜES.'

Por el aspecto exterior, las monedas de esta clase 
presentan cinco tipos, como puede verse en la lám. I.

Tipo I. En la I. A. aparece el globo sobre la colum­
na, como en las del tipo I de las africanas, y  en la IL  
una estrella de ocho rayos: esta área resulta igual en 
todas las monedas españolas de esta clase, menos en la 
del tipo IV.

Tipo II. En  la I. A. hay el mismo signo que, en las 
del tipo III de las de Africa.

Tipo III. La L A. presenta el aspecto de las del II 
tipo africano, por tener en el centro las letras INDCXI ó 
INDCXil.

Tipo IV. L a  I. A . aparece igual á la del número 
anterior: en la I I ., en vez de la estrella, se ven cinco 
letras.
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Tipo V . En el centro de la I. A . se ven las mismas 
letras árabes que en la II. del tipo africano bilingüe; 
viéndose en la II. la estrella como en-los otros tipos,

T IP O  I. L ám , I.
/. Globo sobre un a  columna,, descansando sobre tre s g ra d a s ,
I I .  A .  E stre lla  de ocho rayos.

Núm. 12 . I. A .— PBRITO SSO LIIN SPAN AN .
II. A .-P B IT O S S L IIN S P A N A N I.
Diñar en perfecta conservación; parece de oro de 

muy buena ley.
Peso, 1,97. P. do G.

Núm. 13 . Por haber sufrido algunos golpes de mar­
tillo, las inscripciones de este diñar están borradas en 
parte: en lo que se conservan, coinciden por completo 
con las de la moneda anterior; oro de buena ley.

Peso, 1,90. M. A.. N.

Núm. 14 . I. A . Parece que se distinguen las letras 
siguientes: INMIDNINDSNSSISN......

II. A. Hay las mismas letras que' en los dos ante - 
riores.

Diñar en buena conservación, pero con caractéres de 
difícil lectura, por ser los trazos cortos y  gruesos.

Peso, 1,85. G. O.

Las letras que se ven en los dos primeros ejemplares 
nos llevan naturalmente á leer en ambas áreas P ER IT O S 
SOLIdus IN SPANia ANno.—Acuñado sueldo en Espa­
ña año; la última moneda, aparentemente es igual, si 
bien la leyenda de la I. A . varia mucho.

T IP O  I I .  l á m .  I.
I ,  A .  L ínea  encim a de u n a  columna, y  é s ta  sobre dos g ra d a s .
I I .  A , E stre lla  de  ocho rayos,

Núm. 15 . I. A .- PBRITO SSO LIIN SPAN I.

i:--.
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II . A .— .„.T O SSLIIN SPA N ......
Diñar en buena conservación, si bien gran parte de 

Ja leyenda de la II. A, cayó fuera. c. o.
Las leyendas de esta moneda son las mismas que en 

las dos primeras del tipo anterior.

TIPO  III.
/. A . E n  el centro INDCXI 6 INDCXII. 
I I .  A ,  Estrella de ocho rayos.

Lám. I.

Las monedas de este tipo, á pesar de ser las más 
numerosas, son indudablemente las que más dejan que 
desear en cuanto á la determinación de las letras que 
en ellas puedan reconocerse: como sería demasiado pro­
lijo hacer la descripción de cada una de ellas, indicando 
las letras que se conocen con seguridad y  el modo con 
que están escritas las otras, nos limitamos en la des­
cripción á indicar la procedencia de cada una, poniendo 
después en columnas las leyendas de ambas áreas, comen­
zando por las letras que vemos comunes en algunos ejem­
plares, para facilitar de este modo el estudio comparativo 
de unas con otras.

Núm. 16. Dinar en excelente conservación, pero la 
mayor parte de las inscripciones cayó fuera: el oro pare­
ce de mediana ley.

Peso, 3,40. P. de G.

Núm. 17 . Diñar de caracteres muy toscos, de modo 
que estando bien conservado, no tenemos seguridad en 
casi ninguna letra: parece oro de muy mala ley.

Peso, 3,05. P. de G.

Núm. 18. Dinar existente hoy en el Museo de Berlin: 
nos servimos de la copia galvanoplástica que posee el se­
ñor Gayangos: los caractères son muy toscos, y  apenas 

puede tener seguridad de casi ninguna letra.
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Núm. 19 , Dinar en buena conservación ; de carácter 
bastante claro.

Peso, 3,00- Q Q

Núm. 20. Dinar en regular conservación: caracteres 
bastante mal hechos.

Peso, 5,08. M. A. N.

Núm. 2 1 .  Diñar en buena conservación y  caracteres 
regularmente hechos: oro de buena ley.

Peso, 3,<58, M. A.N,

Núm. 22 . Dinar de carácter tosco y  oro de baja ley.
Peso, 5,40. M. A .N ,

Núm. 2 3 , Dinar del mismo Museo: es el descrito bajo 
el núm. 5 .734  del Catálogo de Carcía de la Torre, y  
está grabado en la lám. X IV , núm. 3: de aquí hemos to­
mado el dibujo, aunque comparándolo con el original, 
en el cual hoy, por estar en un cuadro, no pueden verse 
todas las letras.

Núm. 24. Dinar en regular conservación.
Excmo. Sr. C. deCedillo.

Núm. 25. Dinar de caractères toscos, pero claros: 
parte de las leyendas cayó fuera: oro de mediana ley.

Peso, 3,45. P. deG.

Núm. 26, Dinar en mediana conservación, pues la 
mitad de la inscripción de la II. A. está completamente 
borrosa, y  como una cuarta parte de la I.

Peso, 4,50. C. O.

Núm. 27. Dinar de carácter tosco y  regular conser­
vación: oro de buena ley.

Peso, 4,32. M A, N.

En la 1 . A, de la mayor parte de las monedas de 
este tipo, vemos las letras NNSLDFRTINSPNANN, que 
podremos interpretar Novus 'Humus? SuLfDws
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IN SPaNía ANNa.— Moneda nueva? sueldo acuñado en 
España  ̂ año (el que sea), y continuando en el centro 
INDzCííowé X I. Excepto en la fecha, coinciden en las 
letras que hemos puesto, salvas ligeras variantes, las 
monedas núins. 16 , 18 , 19 , 20, 2 1 ,  23 , 25 , 26 y  2 7 : ~  
en las de los núms. 17  y  22 y  sobre todo en la 2 4 ., no 
encontramos las letras que constituyen lo fundamental de 
esta leyenda.

Imposible de todo punto nos ha sido coordinar las 
leyendas déla II. A .: hay varias que coinciden en el or­
den de algunas letras, pero no encontramos dos que coin­
cidan en todas: hé aquí las coincidencias que hemos 
notado.

DNINDIND... Estas letras aparecen indudables en el 
mismo orden en ios núms. 16 , 2 1 ,  22  y  2 3 , si bien en 
esta última falta la D primera, y  en la del núm. 2 1  la I 
última.

En los 'números 18 , 19 , 20, 2 1 y  22, encontramos 
estas letras SST, que en casi todos los ejemplares están 
seguidas de otra S, y  esta de una N: en el núm. 19  se en­
cuentran en el mismo orden, aunque leyendo de derecha 
á izquierda.

Ahora bien: ¿qué dice en estas letras? Tomando por 
base la del núm. 23, quizá pudiera leerse IN NomINe Del 
Non DeuS NiSi DeuS? SoLuS N R S.— En el nombre de 
Dios, no hay Dios  ̂ sino Dios solo......

Si nos fijamos en la moneda del núm. 16 , parece que 
la leyenda debe comenzar en la letra N que está después 
de los dos puntos, los cuales aunque no se ven tan mar­
cados como ios de la I. A,', después de la fecha X C V I, po­
drían indicar en ambas áreas la terminación y  comienzo 
de las leyendas.
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La fecha de estas monedas creemos sea en todas 
XOV, XOVI, ó X C V II, por más que en unas, números 
19  j  24  parezca ser XOI,—-XGII en el 2 0 ,— XOIIÍ en
alguna otra que hemos visto y  quizá en el núm. 18 ,__
XOIIII en las de los números 2 1 ,  22, 23 , 26 y  27, y  
XOVIIII en la del núm. 25 .

Fijémonos en la leyenda del centro, y  si admiti­
mos que, continuando la leyenda de la orla, las letras 
INDCXI deban interpretarse WQiGtione X I, tendremos 
que lo que se ha hecho en estas monedas, es simplemente 
poner la correspondencia del año árabe con el cómputo, 
no muy usado en verdad, de la Indicción romana^ lo cual 
no debe extrañar, considerando que estas monedas espa­
ñolas son, en casi todo, imitación de las africanas; y  en 
éstas, las del II. tipo núms. 8 y  9 con sus letras T E R -  
CIN nos llevan involuntariamente á interpretar TEROfíj 
^Hdictione  ̂ y  más si las comparamos con las dos que 
describe D. Antonio Delgado en el catálogo de M. Lo- 
richs, en las cuales las letras R T E R C IN  son interpreta­
das por el sábio numismático por 'Komana TERCIA IN- 
dictione.

La dificultad, grave á primera vista, de que siendo 
casi todas estas monedas de la indicción X I, no aparez­
can como del año X C V Í, sino que las haya que pudieran 
creerse de los años X C l, X C II, XCÍII, XCIIII, XOVI 
y  XCVIIII, nos parece que se salva fácilmente, admi­
tiendo que no cupo todo en las que parecen del XOI, y  que 
en las otras, los dos primeros trazos después de la O se 
tomaron por II, en vez de tomarlos por la V : y  no se 
orea que esto es una sutileza, pues examinando estos 
ejemplares se ve que muchas veces las letras N A M son 
simples trazos verticales sin unión alguna, como puede

4
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verse muy distiutamente en la leyenda central de las 
monedas de los núms. 18  y  21: en algunas, como en 
la del núm. 25, los dos últimos trazos, y  quizá los cua­
tro, pueden tomarse por N ó NN, con que comienza la 
leyenda: se confirma nuestra sospecha por la inspección 
de un ejemplar igual á la moneda del núm. 16 , en la que 
el trazo de unión de la V  es menos perceptible que en 
ésta, y  de seguro que la generalidad, si quisiesen trans­
cribir sus trazos, pondrían II por V.

De aquí resulta claro para nosotros que, cuando al 
final de la leyenda no se ponen los dos puntos, como en 
estos dos ejemplares, no puede haber seguridad de que 
la leyenda esté completa, como no puede asegurarse si 
en el centro quisieron poner X I ó X IL

Salvada una dificultad, ocurre otra no menos grave, 
pues que el año 96 de la hegira corresponde al 12  de 
la 4 2 /  indicción romana, y  por consiguiente debiera de­
cir INDO X II, que de un modo claro no se lee en ningu­
no de estos ejemplares, siendo así que en algunos había 
espacio más que suficiente para añadir un trazo.

Téngase en cuenta que la indicción comenzaba en 
Constantinopla el dia I.** de Setiembre y  el 24 del mismo 
mes en el Imperio de Occidente: como el año 96 de la 
hegira comenzó en 16  de Setiembre, según qué cómputo 
se siguiera en Africa, al comenzar el año estaban aún en 
la indicción X I, y  así es muy posible que durante todo 
él pusiesen INDO XT ó que en unas aparezca X I y  en 
otras X II.

Por fin, debemos hacer notar respecto á estas mone­
das, que la leyenda central de los números 2 5 , 26 y  27, 
está escrita poniendo lo de arriba abajo, como lo indican 
los guiones y  la figura que resulta para la D:. ya hemos

.1:
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indicado antes que en la IT. A . de los números 19  y  20 la 
leyenda parece que debe leerse de derecha á izquierda.

TIPO IV . Lám . I.

I . A . E n  e l centro m D C X l l

I I . A .  T am bién  en e l  centro cinco letras de  d ifíc il lec tu ra .

xNo hemos visto de este tipo más que un dinar, que 
hoy posee D. Carlos Camerino: está en buena conserva­
ción la I. A ., pero gran parte de la leyenda de la II. ca- 
yó fuera.

La I. A. es igual en el fondo á las del tipo precedente-
en la orla vemos SLD PR T IN SPN A N tlIX C II-en  el cen­
tro INDCXII. m ieicen

En la orla de la II. sólo distinguimos DSNSDSSTSN 
y e n  el centro unas letras, cuya transcripción no nos 
atrevemos á dar, remitiendo al lector á lo que dice el
señor Vázquez Queipo en la nota 84 correspondiente á la 
página 17 7  (1).

Nosotros, no sólo no vemos en la moneda las letras 
que vio el Sr. Vázquez Queipo, sino que ni siquiera 
vemos claro que sean letras hebreas; pues aunque, si las

SLDFRTINSPNIANNXCII, c  est-á-dire $o lid u s f e r i t u s  i n  S p a n ia  a m o  X C I I -  et 
sur e champ, du même côté, ou lit INDCXII. Au revers et sur 1’ orle on voit une ins­
cription latine, dont en ne h t que ces caractères: DSNSDSCTNS, qui peuvent s’inter­
préter.- D e u s  m s i ,  D eu s C M stu $ , non, soe ius, en les ponctuant ainsi: DS. NS. DS. 
CT. N. S. Sur le champ il y a une autre légende hébraïque que voici V

Les deux traits supérieurs démontrent que ce mot est une abréviation. En effet on 
la retronve assez fréquemment, et les dictionnaires la traduissent ainsi.- A m e n  s i e w -  
u n ta s , ce qui veut dire a m e n  s ic  esto  v o lu n ta s , ou s ic  j u s m m  e s t. Cette inscription 

veut dire peut-être monncoie lé g a le , ou fabriquée d’après V  o rd o n n a n c e  d u  U g isU te w r . 
Teut-etre ausi n’etait-ce que la fin de la formule religieuse. Quant à l’origine de
cette inscription hébraïque, ellen-est pas difficile à connaître, quant on sait que les
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otras fueran indudables, la  primera podría admitirse que 
era un alef  ̂ también puede tomarse por una N, algún 
tanto desfigurada.

En  cuanto á las inscripciones latinas, estamos tam­
bién muy lejos de ver lo que vio el Sr. Vázquez Queipo: 
pasando por la interpolación de alguna letra en la leyen­
da que indica el punto y  año de acuñación, pues en nada 
altera el sentido, encontramos muy dudosa la existencia 
de la C, cuya letra, combinada con la T  siguiente, podría 
darnos la palabra ChrisTus'. lo que se tomó por C puede 
ser S , y  resulta parte de la  leyenda DSSTSN, que se ve 
en otras monedas, como en la del núm. 19 .

Nada decimos respecto á la otra moneda singularísi­
m a  de que habla el Sr. Vázquez Queipo, porque no la 
hemos visto: dicha moneda debía tener alguna semejan­
za, y  sospechamos que quizá sea la misma que damos 
bajo el núm. 9, y  que también perteneció al señor 
Delgado.

Jnifs, très-nombreux en Espagne, lors de l’irruption des Arabes, furent les premiers 
qui fraternisèrent avec eux, et que probablement ils furent ainsi les graveurs des 
monnaies, comme étant les plus habiles dans les arts. Ce dinar pèse 4 gr. 41, et son 
titre est de 19 carats, ou 0, 791 d’or fin (pag. S97. del tomo I I  Essai sur les Systè­
mes Métriques et Monétaires des Anciens Peuples.....parD . V . Vazquez Qnéipo.—
Paris 1859.)

Continúa la nota, que copiamos por lo curiosa, aunque no se refiere á la moneda en 
cuestión.

Nous en avons vu un autre chez le même mimismatiste, trouvé à Mnrviedro (l’an­
cienne Saguntum), du poids de 4 gr. 31, et au titre de 0,850, dont la légende sur 
Porle n ’est lisible qu’eu partie sur un des côtés.... NSDSMG.... nisi Hews magnus.... 
et au centre celle ci: CETBN, Chistiis aeternus-, sur le centre de l’autre côté, on lit 
DC. IN . DNI. henedictus innom m e Domini. Or, comme cette dernière légende, dont 
Pinterpretation n’est pas douteuse, n ’est pas une formule de la foi musulmane, mais 
plutôt de la foi chrétienne, nous somes porté à croire que les initiales CT et CR se 
rapportaient au mot Christm, ces monnaies étant destinées à l ’usage de la popula­
tion chrétienne.»
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IV.

MONEDAS BILINGÜES ESPAÑOLAS.

Las bilingües africanas lo son en ambas áreas, te­
niendo en el centro inscripción árabe, j  latina en las 
orlas: las españolas tienen en la una área sólo caractères 
latinos y  árabes en la otra.

Tres ejemplares hemos visto de estas monedas, y las 
tres son iguales en casi todo á las ya publicadas.

Núm. 29.
I. A. j  Mahoma (es) el men-

iüS sajerode Allah.

£]n la orla

{Fue acuñado este) dinar en Al-Andalus año 8 y  90.
II. A.
En el centro una estrella.
En la orla NFERTTOSSOLIINSPANANXCV, que 

podemos leer Novus FERITO S SOLIc?ws IN SPANm 
ANno XOV(III). Nuevo sueldo acuñado en España 
año X C V (III).

Dinar en regular conservación.
Peso, 4,20. C. O.

Núm. 30. La leyenda en la I. A. es completamente 
igual á la de la moneda anterior, diferenciándose la II. 
por no tener las letras primera y  última, ó sea N y  V. 

Diñar en mejor conservación que el anterior.
Peso, 4,10. C. O.

En el Museo Arqueológico Nacional hay una mone­
da, cuya II. A . tiene la misma leyenda que la anterior, 
con más el número V ; en la I. A. no cupo la decena de
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la fecha, ni la conjunción j  wa, debiendo advertir que la 
unidad está escrita como en las monedas anteriores, con 
la diferencia de que no se marcó el trazo primero que 
constituye la letra 5 isa, de modo que quizá pudiera leer­
se ‘íiL 100, como nosotros leimos al principio; pero como 
el I en í jU no aparece hasta tiempos bastante posterio­
res , y  el último trazo es completamente igual al ^  de 

de las otras monedas, nos parece más admisible su­
poner que no se trazó el 3 y  leer 8 (y 90).

Para terminar la descripción de estas interesantísi­
mas monedas, debemos hacer notar que en el Museo de 
Jena hay una como estas últimas, que ha dado mucho 
que hacer álos numismáticos extranjeros.

En la inscripción latina de esta moneda sólo cupo la 
fecha XC ú X I, pues la C más bien parece L

En la parte árabe se lee (por supuesto sin ios puntos 
y  sin separar las palabras)

Fue acuñado este diñar en Al-Anda 8 y año 90.
Varias fueron las interpretaciones que de esta mone­

da se dieron; el Dr. Stickel la creyó acuñada en Ante­
quera en el año 90; pero después de largas discusiones 
con M. Carabasek, habiendo terciado en el debate el 
Dr. Tiesenhausen, este distinguido numismático propuso 
la lectura que hemos dado, y  que M. Stickel aceptó des­
pués de alguna correspondencia con nuestro maestro 
D. P . Gayangos, conviniendo todos en que había sim­
plemente una supresión de las letras y  transposi­
ción de la palabra (!)•

(1) H a ^ h m h  der morgenlandisoJien imnzlrniide, von D. Joiiann Gustav 
Stickel-Leipzig, 1870, y folletos posteriores.
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¿Dónde j  por quiénes fueron acuñadas todas estas 
monedas?

Cuestiones son estas de difícil resolución por falta de 
datos, que ni encontramos, ni esperamos encontrar en 
los autores árabes: la solución, por tanto, habría de apo­
yarse en consideraciones generales y  críticas, que ya no 
interesan en gran manera al lector de este Manual, y  
que por esto abandonamos, por más que tengamos for­
mado nuestro juicio respecto á ambas cuestiones.

Existe una moneda muy especial, acuñada á nombre 
de Muza, el conquistador de España, moneda, que por sus 
caractères latinos y  no constar dónde está acuñada, pu­
diéramos haber colocado como intermedio entre las de 
Africa y  las de España: por creerla africana, y  no cono­
cer ninguna española que sea imitación suya, no pensá­
bamos habernos ocupado de ella, y  por esto no la pusi­
mos en la lám. I; pero después nos pareció conveniente 
no privar á los aficionados de esta noticia y  la represen­
tamos en la lám. II, núm. 10 :— es de cobre y  existe en 

‘ el Museo Arqueológico de Madrid.
En la I. A . se ven en la orla las letras siguientes;

INNDOMINIVNVDS......  que podemos interpretar IN
Nomine DOMINI V N Y S DeuS...

En el centro se ven dos bustos de frente, trazados de 
un modo muy tosco.

En la II . A. hay en el centro el mismo adorno que 
en las monedas de los núms. 8 y  9 de la lám. I.

En la orla: M V SE FN Y SIR Á M IR A , que podemos 
interpretar M YSE Filius N YSIR  AMIRA transcripción 
muy curiosa, de las palabras árabes ^
Muza ben Nosair amir\ la última letra de AM IRA pue­
de tomarse por primera de A F R IC Æ  y resultarla Muza
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hm Nosair am'r de Africa: ámbas transcripciones son 
aceptables y  corresponden á las formas del bajo griego 

y Apvjp«;, Artiir, Amiras (1).

(I) Mr. de Saulcy di6 á conocer una moneda como ésta en el J o u r n a l  A s i a t i q u e  

tomo VII, año 1839, p. 60i.



SECCIÓN SEGUNDA.
( A Ñ O S  , 1 0 0  A  3 0 0  Ó  310.)

I.

MONEDAS DE LOS AMIKES Y  DE LOS OMEYYAHS HASTA

ABDE-S-RAHMÁN III.

Las monedas arábigo españolas aparecen con tipo 
puramente árabe hacia ei año 10 0  ó 10 2 .

En los primeros años de este periodo, abundan las 
monedas de cobre ó feluses] se conocen algunas de oro ó 
diñares^ semidinares y  tercios de diñar^ y  pocas de plata 
ó dirhemes: desde el año 1 1 0  al 26 S no conocemos fe- 
luses, ni dinares hasta el 3 17 : hácia fines del siglo ter­
cero reaparecen los feluses, aunque pocos con fecha, 
y  comienzan á ser escasos los dirhemes, no conociendo 
ninguno indudable desde el 278 ó 279 al 3 16 .

Lo primero que en este segundo período aparece con 
fecha legible, son los dinares; pues se conocen algunos 
de los años 10 2 , 104  j  106.

En la lam. II, núm. I ,  representamos uno de estos 
en perfecto estado de conservación.

Las leyendas de este diñar, iguales á cuantas se co­
nocen de la misma clase, dicen así:
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I. A. (1) t aJ !  V No (hay) Dios si- 
iJU ! Y no Allah, 
í j — sólo-él.

En la orla, parte de la misión profética de M ahoina.

Mahoma (es) el enviado de Allah\ envióle con la eZi' 
rección y religión verdadera,

II A. ,Ui btgn't'¿~llalit'‘
\ r-rahmáni - 

r~rahimi.
En el nombre de Allah,
el-clemeote
el misericordioso.

-jJl A SEn la orla:

Fue acuñado este diñar en Al~Andalus año 2 y  lO O -
Bxcmo. Sr. D. Aui'eliaiio Fernandez Guerra.

Hay monedas de esta clase, en las que siendo la m itstd 
ó el tercio de la que hemos descrito, en vez del n o m b re

jAjjJ! addinar se lee annisfo (la mitad) ó

at-stsoltso (eltercio)] no hemos visto citado más sem idinar 
que el que existe en el Museo de París, y  uno que co n s­
ta en las láminas de D. Antonio Delgado; tercios h em o s 
visto algunos; el representado en el núm. 2 de la lám i­
na II pertenece al Sr. Hayangos: en él dice lo m ism o 
que en el diñar anterior, con la diferencia de poner 

’el tercio, pory^jJl el diñar,
Pelusesde estos años existen muchos: los indudables 

españoles son de tres ó cuatro tipos:

(I) Llamamos primera área á U  que coutienc la profesión de fé musuln.ana, e s té  
ompleta, ms. num. 1 , é incompleta como aquí: álaotra llamamos segunda: otros l a s  

llaman anverso y reverso, ó anterior y posterior.
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Num. 3. 
I. A. No (hay) Dios, si­

no Allah.
J  jjYb

! O I V 
iJ_J| V

En la orla:

En Al-Andalus año (8) y  100.
lí» A. j juv̂ -w Máhoma {es) el men-

¿U| Bajero de Allah.
En la orla; |_\*||^^^ fué acuñado\\este fe\\lus.

M . A. N .

Hay algunos un poco diferentes, aunque del mismo 
tipo y  año.

E l otro tipo, perteneciente al 1 1 0 ,  está representado 
en la lám. II, núm. 4, y  dice lo mismo que en el anterior, 
con la diferencia del numeral 10 , en vez de ,,Uí' 8 , 
y  de poner la especie de trípode en medio. ^

En los feluses del tercer tipo representados en la lá­
mina II, núm. 5 , quizá nunca cupo el año: las leyen­
das son algo diferentes, pues en la II. A ., se lee en la

En el nombre de Allah fué acuñado este felus.
En el centro, enAl~Andalus.
En la orla de la I. A .: JJi áJl 'á' á| Y

No (hay) Dios sino Allah sólo; Mahoma (es) el men­
sajero de Allah.

Estos tres tipos de feluses son los únicos algún tanto 
comunes entre los que indudablemente fueron acuñados 
en España: en el núm. 6 de la misma lámina, represen­
tamos otro tipo, español también, pero sumamente raro; 
á pesar de estar en mala conservación, nos servimos de 
este ejemplar por no haber visto otro que tenga la le­
yenda de la orla: en él leemos lo siguiente;
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I. A. En dos líneas: Y\\\ iJl Y
No (hay) Dios si\\no Allah,
En la orla:
(Fue acuñado este fe)lus en Al~Ándal{us),

IT. A. También en dos líneas:
Mahoma (es) el merV ŝajero de Allah.
Se encuentran en España muchísimos feluses pareci­

dos á los anteriores por lo tosco de la acuñación, por lo 
gruesos, y por tener casi siempre divididas algunas pala­
bras, que no debieran dividirse en fin de línea: en algu­
nos se leen las fechas 9 1 ó 92 en el centro, no distin- 
tinguiéndose leyendas en las orlas; creemos que estas 
monedas debieron ser acuñadas en Africa; en el repre­
sentado en el núm. 8 de la lám. II, dice:

I. A. Y||t J l  V
No (hay) Dios si\\no Allah  ̂ só^lo-él.
A  II. i^ l l^

Fue acuñado en\él año dos^{y) noventa.
Interesa el que se coleccionen los feluses de esta clase, 

pues quizá en alguno se vea si está acuñado en Al-Anda­
las ó en Africa; todos ellos, lo mismo los que suponemos 
españoles, (véase el del núm. 9 de la lám. IL ), como al­
guno indudable de Tanger (lám. IL , núm. 7), son 
muy gruesos, de caractères más toscos que los de Oriente 
y  tienen divididas las palabras de un modo no usado en 
las orientales, sino á lo sumo muy rara  vez.

Se ha creido generalmente que en tiempo de los Ami­
res ó Oobernadores dependientes de los Califas de Damas­
co , no se acuñó en España moneda de plata, como antes 
se creyó que no se había acuñado de ninguna clase: los 
dirhemes de esta época escasean bastante, y  aun algunos
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de los que se atribuyen á estos años serán muy posterio­
res; hay sin embargo alguno que otro de fecha y  carác­
ter indudable: el núm 2  déla lám. III, representa uno 
de esta clase: es del año 1 1 6 :  dice asi:

I. A . i- J l  V No (hay) Dios sino
iJJ 1 A llah, sólo-él, 

i) Jo  y .  Y no (hay) compañero para-él.

En la orla: '¿x̂  U» ^

Bn el nombre de Allah fué acuñado este dirhem en 
Al-Andalus año 6 (y) 10  y 100.

II. A. Allah (es) uno : Allah (es) 
eterno; no engendró y

M. A

O J! J J I  
y Jü  J

A  jJo  J  no fué engendrado y  no hay 
\jJiA Ò  para él semejante alguno.

3 i l w j !  A 'l  ó jr ^ J

CJ
Mahoma enviado de Allah', envióle con la dirección 

y religión verdadera para hacerla manifiesta sobre la re­
ligión totalidad de ella, aunque conciban òdio los poli- 
teístas (1).

Este dirhem pertenece al Sr. D. Pascual G-ayangos, 
nuestro querido maestro, en cuya colección hay otro del 
año 1 1 4 ,  si bien puede ofrecer alguna duda la unidad de 
la fecha.

En el M. A. N. existe otro , en el que se puede leer

(1) Como los primeros dirhemes acañados en Al-Andalus parecen ser copia direc­
ta de los acuñados en ^  Wa<¡it, y  además, por sus caracteres m nj claros, éstos 
son á propósito para acostumbrar al principiante á la lectura délas leyendas ordinarias, 
damos en la lám. II I , núm. 1, la reproducción de un dirhem de dicha ^eca, acuñado 
en el año 105 : las leyendas son iguales en todo á  las del texto, variando sólo el panto 
y año de acuñación.
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con seguridad la fecha 10 8 ; pero como hay in­
dicios de haberse corrido el cuño, y  por otra parte tiene 
carácter muy diferente de todos los indudables de este 
tiempo, y muy parecido al de las monedas pertenecien­
tes al año 18 5 , que tenemos á la vista, le creemos del 
180, en cuyo caso hay que admitir que se han borrado 
las letras ^  de ó mejor, que el grabador las omi­
tió, pues dió al • la figura de ^  final.

Aunque no son muchos los dirhemes de este periodo, 
hoy podemos asegurar haber visto varios; nuestro ami­
go D. Francisco Caballero Infante los tiene indudables 
de los años 1 14 ,  1 1 7 ,  1 1 8  y  12 4 ; del año 1 1 4 ,  tiene otro 
D. Antonio Cánovas, catedrático del instituto de Lorca: 
todos estos proceden de un hallazgo, donde se encontra­
ron monedas muy raras de los primeros tiempos, ha­
biendo desaparecido la mayor parte.

En la colección numismática del Instituto de lenguas 
orientales de San Petersburgo, hay una moneda de estas 
del año 12 1 :  el Museo de la Academia de ciencias los 
tiene de los años 1 1 0  y  1 18 ,  según impronta que tuvo 
la bondad de remitirnos su ilustrado Director Mr. Dorn.

E l Museo de Lóndres tiene uno de estos dirhemes es­
pañoles del año 1 1 3 ,  publicado en el catálogo: hemos 
visto otro indudable del año 129  en poder del excelen­
tísimo señor D. Aureliano Fernandez Guerra, y  nuestro 
amigo D. Francisco Caballero Infante nos dice que ha 
visto en Valencia una moneda indudable del año 10 4 , 
del mismo carácter que las suyas.

Hemos creído conveniente entrar en estos detalles, ya 
porque en otro trabajo habíamos indicado la sospecha de 
que los dirhemes del Museo de San Petersburgo pudiesen 
ser posteriores en un siglo á la fecha que en ellos había
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leido el diligentísimo anticuario M. de Fraehn, ya  tam­
bién porque no conociendo más que los del Sr. Oayan- 
gos, había asegurado que eran sumamente raros. Tam­
bién había dado por supuesto que el del Museo Arqueo­
lógico era del año 108 , por más que ya  tenía algunas du­
das, que no creí deber manifestar, en razón de ser muy 
pocos los dirhemes indudables con que entonces podía 
establecerse comparación.  ̂ A

Hasta el año 14 8 , décimo del reinado de Abde-r- 
Rahmán I., los dirhemes son bastante raros, pues faltan 
de muchos años; desde esta fecha no hay año del cual no 
se conserven: las de 14 8 , 149, 1 5 1 ,  152 , 15 8  y  159  son 
raras; las demás comunes (1).

La moneda del tiempo de Abde-r-Rahmán I. va de­
generando poco á poco de la perfección que tiene en los 
primeros años, siendo indudablemente las del año 16 2  las 
peor acuñadas; para que se vea la marcha de la deforma­
ción, reproducimos una de 148 y  la I. A. de monedas de 
los años 15 7 , 16 1 ,  16 5  y  72, no poniendo aquí la  lectu­
ra de cada una de ellas, por ser la misma que en la mone­
da del año 1 1 6 ,  de la que sólo se diferencian en la fecha.

(1) Para  que los aficionados puedan de una manera más exacta y cómoda com­
prender la rareza de las monedas de los Omeyyahs, ponemos el catálogo comparativo 
de las colecciones importantes que hemos examinado, y esto mismo podrá servir con 
mucha facilidad para que cada uno anote las que tenga en su colección.

Algunos hubieran deseado el que se marcasen los precios, según su mayor ó menor 
rareza; pero esto que en las demás series es difícil, en ésta es imposible, porque las 
monedas árabes españolas apenas han sido objeto de ventas públicas; además por 
estar poco conocidas, al tener lugar la venta de la preciosa colección de García de la 
Torre, resultó que en bastantes casos alcanzaron mejor precio las monedas casi co­
munes qne otras rarísimas é importantes.

Para fijar el precio de las monedas árabes debería atenderse, no tanto á la rareza 
absoluta, cuanto á  su existencia en varias colecciones; pues hay monedas rarísimas, de 
las cuales hay varios ejemplares en un Museo 6 colección, y no se conocen en ningnno 
de los restantes.
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En tiempo de Hixem I. (de 17 2  á 180) la transfor­
mación es apenas perceptible; la lám. III, núm. 8, repre­
senta la I. A. de un dirhem del año 177 .

Como puede verse por el catálogo, casi todas las mo­
nedas de este principe son raras.

Durante el amirato de Al-Háquem I. (18 0  á 206) la 
transformación que se venía operando, se acentúa cada 
dia más, llegando á tal punto la deformación de las le­
tras, que desde el año 198 al 206, más que letras pare­
cen garabatos, principalmente en la II. A ., que siempre 
en las monedas de este período aparece acuñada más tos­
camente.

Desde el año 19 1  comienza á introducirse una nove­
dad singular: sobre la tercera línea de la profesión de fé, 
unas veces ponen un punto grueso, otras una estrella 
muy mal trazada; más adelante es un signo que consta 
de dos líneas formando ángulo, cuyo vértice está en la 
parte inferior, y  este mismo signo en algunas lleva un 
punto en su parte media: en los años 199 y  200 el sig­
no, que aparece siempre en el mismo punto, es ya  más 
característico y  pudiera tomarse como una abreviatu­
ra del nombre Mohámmad, más bien que del nom­
bre Yahya, como algunos han creido; en monedas 
orientales, algún autor supone que este signo representa 
una cimitarra, que el grabador no supo dibujar (1) .

Para muestra de las monedas de Al-Háquem I . , damos 
en la lám. III la reproducción de la I. A . de una del 184; 
de ambas áreas de 190, y  de la I. de 199 ; en ésta podrá 
verse el signo de que hemos hablado antes.

(1) Véase Arri, p 24 á 27. Novas observatíones in quosdam nammos abbasida- 
rnm.....digessitt loamies Aatouius Arri. Augustae Taurínoratn, 1886.
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De Al-Háquem son raras las monedas de 183 á 189 y 
comunes las restantes.

Las acuñadas durante los 32  años del reinado 
de Ábde-r-Rahmán II. (de 206 á 238) se diferencian 
notablemente de las anteriores: hasta el año 229 inclusi­
ve se nota la misma rudeza en la acuñación, quizá algo 
menos que en las últimas de su antecesor Al-Háquem I; 
pero en monedas del mismo año 229 se percibe una mar­
cada diferencia en la limpieza y  trazado de los caracteres, 
notándose mas esta mayor perfección en los dirhemes 
del año 230, como puede verse por el grabado de la lá­
mina IV , núm. 6. Aunque desde el año 2 3 1  hasta el 235 
ó 36 se va notando nuevamente nna degeneración en el 
grabado, conservan, sin embargo, algo del tipo introdu­
cido en 229: desde el año 237 aparecen con el mismo 
tipo ó imperfección anterior, de donde podríamos supo­
ner que vuelven á encargarse de la §eca los que estu­
vieran quizá separados de ella desde mitad del año 229 
hasta el 236.

Los números de 1 á 6 de la lám. V I, repre­
sentan dirhemes de los años 2 10  , 2 19  , 220 , 221 
229 y  230.

En cuanto á la introducción de signos análogos á los 
que hemos visto en las monedas de Al-Háquem I, la  moda 
se pronuncia, digámoslo así; aparecen, es verdad, signos 
iguales á los que hay en las de su antecesor, pero en al­
gunas de Abde-r-Rahmán II, figuran ya  nombres propios: 
antes que aparezcan éstos de un modo indudable, encon­
tramos en moneda del año 2 10  un signo, que podríamos 
tomar por un numeral, tanto más, si nos fijamos en que 
en algunas variedades del año siguiente se observa en el 
sitio consagrado para estos signos lo que Adler leyó
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uno;j en verdad puede perfectamente suponerse que diga 
esto, atendido que ias dos últimas letras se distinguen 
claramente: en monedas de este último año, en la parte 
superior de la segunda área, se ve la palabra ¿JJ que

debe leerse il) líllahi~{á-AUah)^ palabra que no vuelve á 

aparecer hasta el 2 3 1 .
Las primeras monedas arábigo-españolas en que he­

mos visto un nombre propio indudable, son del año 2 19 , 
lám. IV , núm. 2, en las cuales se ve el nombre ÁU: 
en algunas de este mismo año y  en otras de 220, se lee 
el de Yahya, que en la mayor parte de las del mis- 
mo año es reemplazado por el nombre AU, lám. IV , 
núm. 3: con el nombre Mohdmmad, que se encuen­
tra en una de 222 del Museo de París, y  en otra que cita 
el Sr. Cerdá, no hemos visto.

Del reinado de Abde-r-Rahmán l í  existen dirhemes 
de todos los años, siendo raros los de 207 á 2 19 , quizá 
más que todo, porque estando mal acuñados, en pocos 
se lee la fecha con seguridad: desde 2 17  son bastante 
comunes.

En tiempo de Mohámmad L  (238 á 273), la acuña­
ción sigue como en el reinado anterior, si bien desde los 
primeros años se va notando cierta modificación, que se 
hace muy característica desde el 252 ó 2 5 3 : ya desde 
el año 250 las monedas son mayores y  con más adornos, 
pero desde el 252 son muy elegantes y  bien acuñadas, 
como puede verse por los números de 7  á 12 , lám, IV , 
que representan monedas de los años 240, 50, 54, 60, 
63 y  64.

También en cuanto á los nombres propios que en 
ellas figuran, se introduce una novedad especialísiraa;
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pues sî  el nombre iU . Moádz, que se ve en la deí nú­
mero 7, está en el lugar ordinario en monedas de 240, 
4 1 y  4 2 , en 260 el de AH se pone debajo de la pro­
fesión de fe, sucediendo lo mismo en 263 con el nombre

^̂ 4 Aben Fahad, que alguna vez está entre la segun- 
da y  línea como de ordinario; pero generalmente
en 264 y  265 se puso eptre las líneas que circunscriben 
la orla de la I . A., como se vé en la del núm. 12 .

Las monedas del tiempo de Mohámmad son tan va­
nadas en los detalles, que apenas se encuentran dos con 
el mistno adorno; asi es que del año 267 tenemos anota- 
das hasta doce variedades.

Desde el 2íoO, en cuyo año hemos dicho que se inicia 
la transformación, que aparece definitiva en 252 , las mo­
nedas de Mohámmad son menos abundantes, como puede 
verse en el Catálogo, que ponemos como apéndice.

En tiempo de Mohámmad encontramos feluses acu­
nados en Ál-Andalus; desde el año 1 1 0  ninguna moneda 
de esta clase aparece en nuestros monetarios; por esto 
suponemos que si se acuñaron fuá en menor escala que 
las de plata ( 1) :  todos los feluses que hemos visto con 
fecha son del año 268, y  con ligeras variantes en los 
adornos, iguales al que representamos en la lám IV 
núm. 1 3 .  Dice asi: ’

No (hay) Dios sino 
Allah, sólo-él,
No (hay) compañero para él.

r. A. A'

4

J l  V

Bn la orla: ^,us y u j|  i.l. AJ!
..-L, ’

n u L L  Í  T  ■■ "" tipográfico que se nos pasó en
«estro folleto, Qecas arabtgo.espama$, pág. 8; allí, con relación á estos feluses ee 

dice que desde el 110 al 186 (por 2683 no se conocen otros.
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En el nombre de Allah  ̂ fue acuñado este felus en Al- 
Andaíus año S y QO y 200.

II. A. Nasr?
Mahoma
mensajero 
de Alláh.

En la orla la ins. núm. IV, ó sea la misión profètica 
de Mahoma.

Estos feluses, tanto por la forma de sus caracteres 
como por su menor espesor, en manera alguna pueden 
confundirse con los que hemos visto pertenecientes á los 
años 108 y  1 10 .

En vez del nombre Nasr, en algunos ejemplares 
de este mismo año se lee A) Lillahi {para Allah): en otros 
hay en su lugar un adorno.

Desde 273, en cuyo año muere Mohámmad, hasta el
A

año 3Í6 , ó sea 16 ” del reinado de Abde-r-Rahmán III, 
son muy contadas las monedas que se conocen.

Del corto reinado de Al-Mondzir (273 á 275), sólo 
hemos visto un dirhem indudable; pues los de 273 pue­
den pertenecer á su antecesor y  los de 275, algún tanto 
comunes, á su hermano y  sucesor Abd-Allah: en el Mu­
seo Arqueológico se conserva uno del 274, cuya I. A. 
reproducimos en la lám. V , núm. 1 : sus leyendas son 
completamente iguales á las de los dirhemes anteriores y  
siguientes, con la única diferencia del año de-acuñación.

De los 25 años del reinado de Abd-Allah (275 á 300), 
hemos visto poquísimos dirhemes: se citan de 276 ó 96 
en Castiglioni;—2 8 1, Soret;—282 y 285, Longperier;-- 
276, 78 y  79, Cerda: nosotros sólo hemos visto de 275, 
276 y 278.
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En la lám. V , números 2  y  3 , representamos la I. A. 
de dos de estos dirhemes de los años 276 y  278; el pri­
mero es muy singular por el nombre que tiene en la 
orla, y  que quizá pudiera leerse A bu Card?,xiom~
bre completamente desconocido.

ir.
FELUSES PERTENECIENTES Á LOS ÚLTIMOS AÑOS DEL SIGLO ÍII

Y PllIMIiROS DEL IV DE LA HEGIHA,

Se encuentran en las colecciones numismáticas mu­
chos y  variados feluses^ muy diferentes de los que hemos 
atribuido al periodo de los amires; todos ellos son mucho 
más delgados que los primitivos y  de diferente acuñación, 
siendo muy pocos aquellos de quienes pueda asegurarse 
que son españoles y  acuñados en estos tiempos; pero 
como todos tienen cierto carácter común, por más que 
varíen mucho entre sí, los creemos todos de la misma 
época.

Las únicas fechas que en tales monedas hemos podi­
do determinar, son las de 282, 303 y  306: encontramos 
la primera en un felus publicado por M. de Longpe- 
r ie r ( l) , felus que también está grabado en las láminas 
de D. Antonio Delgado: las fechas 303 y  306, las hemos 
visto en feluses iguales al que reproducimos en la lá­
mina V , núm. 1 1 .

Como estos feluses, de los cuales pudieran formarse 
grupos atendiendo á ciertos adornos, y  á la manera par­
ticular con que aparecen algunos trazos, presentan nom-.

(1) BûcvAJients numisniatiquespour servir à l ’ histoire des arabes d'Espagne, 
par Adrien de Longparier....  Progranme.—V&iiB, 1851.
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bres y  carácter muy diferente, puede dudarse de si están 
acuñados en Córdoba por los Omeyyahs, ó serán más 
bien monedas acuñadas por Ornar ben Hafsun y  sus alia- 
dos, que durante la segunda mitad deí siglo tercero y  
principios del cuarto , sostuvieron contra los príncipes 
Omeyyahs el estandarte de la independencia.

De Ornar ben Hafsán, es muy probable que acuñase 
moneda, aunque no tengamos datos seguros; pues nues­
tro maestro D. Pascual Gayangos cree haber visto alguna 
indicación en los autores árabes: además, según la des­
cripción que de las ruinas de Bobastro, capital de Ornar, 
ha hecho últimamente nuestro compañero, el distinguido 
catedrático de lengua árabe en la Universidad de Grana­
da (i), en ellas se encuentra un edificio llamado aún Casa 
de la moneda.

Pasemos á la descripción de las monedas que de esta 
clase hemos creído oportuno reproducir en la lám. V .

Núm. 4.
No (hay) Dios sino 
Allah, sólo-él, 
no (hay) compañero para él.

Para Allah 
Mahoma 
mensajero 
de Állah 
y  'para él.

De las dos palabras que se ven en la parte superior é 
inferior de la 11. A ., la primera nos es conocida, y  la

I. A.

IL  A.

V^ J l
¿..Ut

JJ

J .- V
j.._Ut

¿Jj

■ir-

(1) JJm cvpedicio/i alas ruinas de Bobastro. — Cartas diriyidas al limo. Seiior 
D. Aureliano Fernandez Guerra, por D. Francisco Simonet, en la revista L a  Cien- 
oía Cristiana, tomo IV , pág. 223.
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hemos visto en dirhemes de los años 2 10 , 2 1 1 ,  2 3 1  j  
232, y  en feluses del 268; la segunda no sabemos á quién 
se refiere.

Abundan los feluses de este tipo, con alguna variante 
en los accesorios de la estrella y  palabras que se ven en 
la parte superior é inferior de la II. A.

Lúui. V. M. A . N .

Núm. 5. La leyenda de la I. A. es igual á la del nú­
mero anterior.

En la II, A. no hay las palabras ¿JJ lillaU (para 
Allah) y  J  laho (para él), que se ven en la anterior; pero 
existen entre la primera y  segunda línea unos trazos, que 
pudieran tomarse por letras latinas ligadas M y  N ó A; 
en la parte inferior se ven unas letras, que suponemos 
que formarán un nombre propio, que por no ser fre­
cuente, no acertamos á leer: lo hemos visto en varias 
monedas análogas.

Este felus, por el adorno del j. de Mohámmad, 
se parece al publicado por M. Longperier como del 
año 282.

Lám . V. F. a.

Núm. 6. Las leyendas son como en los anteriores, 
viéndose además en la parte superior de la II. A. una 
palabra, que leemos gálaba (venció), y  en la infe­
rior un nombre propio, que no hemos podido leer.

La palabra gálaba, lema ó mote que vemos en 
las monedas de los Aglabitas de Africa, que por entonces 
habían desaparecido, se vé también en algunas de las va­
riedades del núm. I I ,  de las cuales no se puede dudar de 
que sean españolas y  de estos tiempos.

Lám . V . M . A. N .
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Núm. 7. 
I. A.

II. A.

'A Y No (hay) Dios sino
Y i.b| Allah, sólo él,
. j No (hay) compañero para él.

Mohammad ben {hijo de)
Mahoma

J j—j mensajero
^ I J i de Allah.

Xoaib,
L ám . V. P. do G.

En esta moneda parece indudable que el nombre 
Xoath de la II. A. deba unirse al ^  Mohám- 

mad hen de la primera, resultando de este modo un Mo- 
hámmad bm Xoatb^ personaje que nos es desconocido.

Núms. 8 y  9.
En ambos se leen absolutamente las mismas palabras, 

si bien las de la II. A . aparecen colocadas de muy dife­
rente manera.

I. A. Es igual á los números de 1  á 6 de la misma 
lámina.

En la II. A . de la del núm. 9, y  comenzando por la 
parte superior dice

Mahoma mensajero de Allah, Hogain ben Asim: en 
la del núm. 8, el nombre está en la primera línea,
y  en la última.

Lám . V. P. de G.

Este personaje, Hogain ben Ásim^ puede ser un em­
pleado de la córte de Abde-r-Rahmán III; pues en el año 
3 14  consta como uno de los tres encargados de lo que 
podemos llamar parques de artillería, un Hocain ben
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Moháramad ben Asim, que probablemente será el mis­
mo que aparece en las monedas: según Cerdá, en un dir­
hem del año 279 se lee el nombre Hocain, y  no sabemos 
si será el mismo que consta en estos feluses sin fecha, 
ni si deben atribuirse á Ábd-Allah, ó más bien á su nieto 
y sucesor Abde-r-Rahmán III.

Núm, 10 . Esta moneda presenta la particularidad de 
tener leyendas circulares, que se ven en pocas de estas 
monedas: las leyendas de ambas áreas son las ordinarias.

En la orla de la I. A . sólo se vé

............................ 3) i b |

En el nombre do Allah, fué acuñado es[te felus en Al- 
Andalus año. . .) centena.

La palabra cien nos indica que no pertenece á 
fínes del siglo III, pues entonces diria 200, sino 
que debe ser del siglo II ó del IV : por su carácter no 
cabe duda de que es del IV .

En la orla de la II. A. se lee parte de la misión pro- ■ 
fótica de Mahoma:

¿.L.....................

............ ..  . . en(vióle con la dirección y religión la-vtr)-
dadera............

E l adorno que se vé en la parto inferior de ambas 
áreas, se observa en diferentes variedades de la moneda 
del núm. 1 1 .

Felus de nuestra colección: regalo de D. Manuel 
Almonte, de Sevilla.

Lám V.

Núm. 1 1 .  Las leyendas de ambas áreas son las ordi­
narias: y  además en la parte inferior de la II. se lee el 
nombre J l . ,  Aben Bahlul.
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En la orla de la I. A, sólo se distingue

...........¿)1 Ut* ^ d ) ì

En el nombre de Allahy faé acuñado este fe(lus en Al)~ 
Andalusa(ño“ '

En la orla de la IL  A. se distingue parte de la misión 
profetica de Mahoma.

Felus en regular conser vación.
Láir. V. P. de G.

Los dirhemes como éste, de los años 303 y  306, lo 
mismo que el anterior, pertenecen ya al reinado de 
Ábde-r-Rahmán III, si bien no consta que estén acuña­
dos por él: lo mismo, y  con más razón por no tener fe­
cha, sucede con otros varios, en algunos de los cuales se 
leen los nombres Abde-r-Eahmdn en una A. y

Ornar en otra.



SECCIÓN TERCERA.
(DiOSDE 30 0  A  422.)

L

MONEDAS DE LOS OMEYYAHS DESDE ABDE-R-RAHMAN III.

íleraos visto que los monedas acuñadas en Al-Anda- 
lus desde la fundación del llamado impropiamente cali­
fato de Córdoba (138  á 300), no teniendo el nombre del 
califa, sólo por el año de la acuñación puede saberse á 
qué Príncipe corresponden; todas tienen las mismas le ­
yendas, variando tan sólo en los signos de puro adorno 
y  en alguno que otro nombre propio.

Desde Abde-r-biahmán III, las cosas varían; bien fue­
se porque desde los tiempos de Abd-Allah, se estaba ope­
rando una transformación, ó porque las relaciones espe­
ciales con los fatimitas le moviesen á ello, es lo cierto 
que, al menos desde el año 316 , el nombre de vVbde-r- 
Rahmán III  aparece en las monedas con el título de

Amir almuminim (Amir ó Príncipe de los

creyentes): el sobre-nombre honorífico de íÍ!! ,,ja )

An-Nasir lidin -Allah (protector de la religión de Allah), 
que según los autores tomó al mismo tiempo, quizá no 
aparezca en las monedas hasta el año 3 18 , en que se fija

í  p-'
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casi definitivamente la inscripción de la segunda área: 
desde este año, en todos los dirhemes de Abde-r-Rah-

mán III se lee

Alimamo An~nasir lidini-llak Ahde-r-Rhamán Amiro almu- 
minina» El Imán An-Násir lidin-Allah Abde-r-Rhamán 
Amir deAos-creyentes, añadiendo en algunas variedades

muy notables la* fórmula sÓj I ayyadaho Allaho. (Ayú­
dele Allah).

En feluses y  moneditas de oro algo posteriores al 
3 18 , no consta esta misma inscripción, que quizá por lo 
larga era reemplazada por otra.

La de la primera área no aparece fijada hasta el 
año 321 ó 320; también en ella se quiso hacer innova­
ción, pero por fin quedó como en todas las anteriores; 
en monedas de los años 3 16  y  3 17 , puesta la leyenda 
ordinaria en dos líneas, el nombre y  titulo del Califa se 
ponen en otras dos; en las de 3 18 , el nombre del Califa 
pasa á ocupar el lugar que antes ocupara la gura 1 1 2  del 
Korán, y  el grabador ó dibujante, acostumbrado á poner 
en la I. A. en dos líneas la profesión de fó, aumenta 
en ella las palabras JJl Mahoma enviado de
AUah, distribuyendo toda la leyenda en tres, cuatro, y 
hasta cinco líneas en los años 3 18 , 3 19  y  320.

Anteriores al año 3 16 , no hemos visto ningún dirhem
A

de Abde-r-Rahmán; como queda dicho, existen feluses de 
303 y 306 parecidos á los del tiempo de Abd-Allah, hay 
algunos, que sin tener fecha, puede asegurarse que son 
posteriores al año 3 1 6 ,  por llevar el título de 
amir almuminina, que no consta hasta este año: los que 
no tienen esta circunstancia, no puede asegurarse que
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están acuñados por Abde-r-Rahmán más bien que por 
los rebeldes muladíes.

Para que se vea la marcha que en el reinado de Ab­
de-r-Rahmán III  sigue la acuñación, representamos en 
la lámina V I, los tipos más característicos.

Núm. 1 .  I. A. i_ L b 'A íJ !Y

Jl J w . . .

V

M.

IMo (hay) Dios sino A llah, 
sólo-éi; no (hay) compañero para ól. 
para el amir de los creyentes 
A hde-r-Rhamán.

Lj (j,® i,l3(

V

En el nombre de Allah, fue acuñado este dir{hem en At- 
Anjdalus año 3 16 .

II. A . La insc. núm. TI.
M. L a  misión profética de Mahoma, ó sea la inscrip­

ción núm. l í l .
Dirhem en regular conservación.

M . A . N.

Núm, 2 . I . A. En  el centro la insc, núm. I.
M. La misión profética de Mahoma hasta A r . Ot 

II. A.

M.

A._.s-- Mahoma (es)
i.—Lj! el mensajero de Allah,

por el amir de los creyentes
A hde-r-Rakmán.

¿a..-
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Enel nombre de Aliali  ̂ fué acuñado este dinar en A l  
AndaluSi año 17 y 3 cien(tos).

Dinar bien conservado.
h&m. VI. F . C.

En general, como puede verse por el grabado de la 
moneda que acabamos de describir, los dinares de Ab- 
de-r-Rahmán III están tomados por imitación más direc­
ta de monedas análogas de Oriente, las cuales presentan 
también la particularidad de que los dinares tengan 
las letras muy diferentes de las que aparecen en los 
dirhemes.

En los tercios de diñar, ó pequeñas moneditas de oro, 
en especial hasta el año 328, sin duda por ser tan dimi­
nutas, las leyendas de la II. A . no son como las de los 
dirhemes de los mismos años.

Poquísimas son las monedas de esta clase acuñadas 
por Abde-r-Rahmán III, cuyas fechas puedan leerse, no 
tanto por ser escasas las bien conservadas, cuanto porque 
estando las letras formadas por líneas, que se marcan 
sólo por dos puntos, parece que las leyendas, en especial 
las de las orlas, no son más que una reunión de puntos 
puestos sin orden ni concierto: en los dinares, las difi­
cultades no son tantas, á pesar de que hasta los últimos 
años de este reinado tienen también el mismo carácter.

Para determinar de un modo aproximado la fecha á 
que puedan pertenecer tales monedas, basta leer el nom­
bre que consta en la parte inferior de la I. A . y  fijarse 
en la lista de los nombres que damos á continuación: 
a s i , la mayor parte de las tales moneditas, por figurar 
en ellas el nombre .v*« ^aid , deben ser de los años 322 
á 328 .
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Núra. 3. I . A. i._U| Vr J.J; Y

áljt (_jí̂  ,

No (hay) Dios sino Allah 
sólo-él: no (hay) compañero para él;
Mahoma (es) el mensajero de Allah,

M. Continuando la leyenda de la misión profetica de 
Mahoma, dice:

sU U J .l

Lnvióle con la dirección y religión verdadera, para ha­
cerla prevalecer sobre la religión toda ella, aunque se enojen 
los asociantes.

E l imam An-NasirII. A. j-
AJi lidin-AIlah, Abde-r-Rahmán,

« I l  I  W l  1  y*l  r v  I  ^  A  —̂  ^  _  J .  _ .■ amir de los creyentes.

M. Orla interior: j j ,  ^

¿wí»W

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en la 
Qeca de Al-Andalus año 3 18 .

En la orla exterior: la leyenda ó inse. niim. V , de la 
cual faltan algunas palabras.

Dirhem en buena conservación.
Lám. yi. p. fio a

Núm. 4. I . A. ___ )| Y No hay Dios sino
SS-O.J ¿wU! Allah, sólo él, 
iJ Y no (hay) compañero para él. 

Yahya.O '
M. Sólo se conoce parte de la misión profètica de

7.̂
í5
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II. A.

Mahoma, que, contra lo ordinario, comenzaba en la 
parte inferior é izquierda.

E l imán 
An-Nasir lídin- 
Allah, Abde-r-Rahmán 
amír de los creyentes; 
ayúdele Allah.

M. Sólo se conocen el nombre y  de la fecha
á-ü! 2-V-j 1

{mn)te y tre& {cientos)', suponemos que diría

En el nombre de Allah, (fue' acuñado este dirhem en Al- 
Andalus (año veinjte y tres(cientos.

Dirhem en regular conservación.
Láro. V I. M . A . N.

Esta moneda, salva la adición de la última línea de 
la II. A ., presenta ya  el tipo definitivo de las leyendas,

A

no sólo en las monedas de Abde-r-Rahmán III, sino de 
todos los Omeyyahs posteriores: desde esta fecha varía, 
según los años, el nombre que hay en la parte inferior 
de la I. A., variando en la II. el nombre y  sobrenombre 
del Príncipe, que sigue igual durante todo el reinado: á 
lo sumo, varía la distribución, poniéndose lo mismo en 
más ó menos líneas.

Núm 5. I. A. 'ár i__J| No (hay) Dios sino 
ííjk_:̂ Â-Ul Allah, sólo él,

no (hay) compañero para él. 
w.\.*ísr-\.o Mohámmad.

M. 'íjUíIj j  ^  il3!

En el nombre deAllak, faé acuñado este dirhem en A l-  
Andalus año i y 20 (y 300).
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II. A ,
...L

1__ E l imán
j^ U Js  An-Nasir lidin

JJj Allah, Abde-r-Hahmán 
amir de los creyentes. 

M. La misión profetica de Mahoma.
Dirhem en regular conservación.

Lám. VI.
P . de G.

Núm. 6. Las leyendas son las mismas que en la 
moneda anterior: debajo de la profesión de fe en la I. A.
se lee ffaM, y  en la orla, la unidad de la fecha 322 
aparece escrita por

Dirhem en buena conservación.
Lám. VI.

P . de G.

M m . 7, En la parte inferior de la I . A . se lee 
acim: año -i., 330. ^Kácim: año

Dirhem en buena conservación.
í^ám. VI. P. dcG.

Núm. 8. I. A. de un-dirhem del año 3 3 2 : en la 
parte inferior Mohámmad.

Lám. VI. F. C.

Núm. 1 .  L A .  Debajo de la profesión de fé hay el 
nombre ^Uls Eixem,

M. L a  misión profètica de Mahoma hasta /
II. A. La misma leyenda que en las monedas ante­

riores.

M . ¡j J a j 'íILj y j j J l  U» p j

En él nombte de Allah  ̂ fue acuñado este dinar en Al- 
Andalus año 4  y 30 y 300.

Dinar en excelente conservación.
M m  VII.

6
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Núm. 2. L A. En  el centro la profesión de fé.
M. ‘a— iD|

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en A l- 
Andalus año 5 y 30 y 300.

II. A. En el centro, la misma leyenda que en las an­
teriores, y  debajo el nombre ^U.* Hiccem.

M. La misión profètica de Mahoma.
-Dirhem en regular conservación.

Lám VIL P. cleG.

Núm. 3. I. A , Debajo de la profesión de fe, hay el
A

nombre JJl Abd-Allah,
IVI. 1̂ J.M i.í.M' p-v*j

w Lo
En el nombre de Allah y fué acuñado este dinar en Al- 

Andalus año 0 y 30 y 300.

II. A. j- =Ldl E l imam An-Násir
«ut dii lidin-Allah Abde-r-Rahmán,
,j4! amir 'de los creyentes.

M. La misión profética de Mahoma hasta J$' 
Pequeño dinar en excelente conservación.
Wm. VII. P .  ae G.

- Núm. 4. I. A. Debajo de la profesión de fe, el nom­
bre j^ \o  Mohammad,
. M. .,4's a3i l-is dii

L_â

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en me- 
dina Az-Zahra año 7  y 30  ̂ 300.

II. A. En  el centro la misma leyenda de la moneda 
anterior, siendo también igual la distribución.
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M. La misión profetica' de Mahoina. 
Dirhem en buena conservación,

Lám. VIL

83

F. C.

 ̂ Núm. 5. I. A . Lo mismo que en la moneda ante­
rior, con la diferencia de no tener el nombre Mo~ 
hdmmad, que está en la parte inferior de la IL  A.

II. A. Ln  el centro la inscripción ordinaria, distri­
buida como en las de los núms. 1 y  2.

M. La misión profetica de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación.

Lám. VII,
F . C,

Núm. 6. I. A . Es igual á la del núm. 4, con la 
sola diferencia de ser del año 340.

II. A . La leyenda del centro es igual á la delnám. 3. 
M. La misión profetica de Mahoma hasta d /

Dirhem en buena conservación, y  de carácter ele­
gante, sobre todo en la L A.

Lám. VII. P . do G.

Núm. T. L  A. Debajo de la profesión de fé, el 
nombre ? Aámec??

M. ^ jüVLj \Ss, JJt ^

En el nombre de Allah, fué acuñado es{te dirhem) en 
Al-Andalus año 3 y 40? y 300.

II. A. En  caracteres muy malos y  faltando letras, sin 
duda decía lo mismo que en la del núm. 3, y  en la parte 
superior se lee el nombre Al~Moízz.

M. La misión profética hasta

Dirhem en regular conservación.
P . de G.

Núm. 8. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre ÁHmed.
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¿X'Ao-J ¿líI

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en Me­
dina Az-Zahra^ año S y 40 y 300.

Dirhem en buena conservación.
L£m. Vn. F . C .

A
Desde el año 320, las monedas de Abde-r-Rahmán III 

son muy comunes, excepto las del año 329, que no he­
mos visto: del Museo de París se cita una de este año, 
pero habiéndola examinado nuestro querido maestro don 
Pascual Oayangos, por indicación nuestra, nos dice que 
le parece del año 327.

Desde que en 320 se fijó de un modo definitivo el con­
tenido de las leyendas de las monedas de Abde-r-Rah­
mán, éstas varían tan sólo en el nombre propio que en 
casi todas ellas aparece debajo de la I. A .: sólo en algu­
nas moneditas de oro de estos primeros años, principal­
mente en unas que tienen el nombre Caíd en la 
parte inferior de la I. A  , y  que suponemos sean todas 
del 322 al 328, no es completamente igual la leyenda, 
probablemente porque no cupiera en tan poco espacio.

Hemos indicado que desde el tiempo de Abde-r-Rah­
mán III, en casi todas las monedas se encuentra un nom­
bre propio además de los títulos y  nombre del Califa: 
tales nombres pueden servir para fijar las fechas de las 
monedas, cuando éstas no están bien conservadas ; pués 
que de ordinario no aparecen en un mismo año nombres 
diferentes, sino en el caso de que cese uno para ser 
reemplazado por otro, sin duda por cesar en el cargo 
que le diera derecho á que su nombre figurase en la 
moneda: con la cronología que de tales nombres resulta, 
generalmente basta que en las monedas se lea la unidad;
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por ejemplo, si en una moneda de Abde-r-Rahmán encon­
tramos el nombre Kágim, y  en ella leemos la unidad 
1 ó 2 , podemos tener seguridad de que pertenece al año 
331 ó 332 ; pues que sólo en esta decena se encuentra tal 
nombre.

De nuestros datos, muy abundantes desde 320, re­
sulta la  cronología siguiente:

ben Yúnas. » 320
Mohámmad............  » 32 1
Caid...........................  322  á 328
Kágim .......................  330  á 332
Mohámmad............  332  á 334  (1).
Hiccem.......................  334  á 335

A)l-vs Ábd-Allah..............  335  á 336
Mohámmad.............  336 á 346

_vŝ t Á hm ed....................  346 á 350

Fundada por Abde-r-Rahman III  la suntuosa xojl.
Medina Áz-Zahra en 325 , en el año 336 traslada 

á ella la casa de moneda, deponiendo del cargo de pre­
fecto de la misma á Abd-Allah ben Mohámmad, y  nom­
brando para reemplazarle á Ábde-r-Rahmán ben Yahya 
ben Idris el Sordo : las monedas no contradicen, antes 
al contrario, confirman el testimonio de Aben Ádza- 
ri, pues del año 336 las encontramos acuñadas en Al-

(1) Con este nombre hemos visto citada una del año 335; pero como llevamos exa­
minados muchos ejemplares del afio 884, con el nombre siguiente, nos permitimos 
dudar de su exactitud, porque contradice el sistema que creemos encontrar en las mo­
nedas; por tanto prescindimos de éste como de otros datos que creemos equivocados, 
sin que en cada caso podamos en este trabajo entrar á  exponer las razones en que nos 
fandamos para creer que sean inexactos algunos datos que tenemos sólo de referencia.
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Aüdálus (Córdoba?) con el nombre de un Ábd-Allah, 
que no sabemos si será el del prefecto de la ceca, y  

en Medina Az-Zahra; en éstas no aparece 
el nombre Áhde-r-Rahmcm ̂  como podía supo­
nerse, sino el de un Mohámmad.

Desde el año 336 todas las monedas de Ábde-r-Rah- 
mán I I I  aparecen acuñadas en Medina Az-Zahra, pudien- 
do servir este dato para rectificar las clasificaciones de 
ciertos autores, que dieron por acuñadas en Medina Az- 
Zahra monedas anteriores al año 336, ó en Al-Andalus 
alguna posterior.

A

Las monedas de Abde-r-Rahraán hasta el año 320 
son de mayor módulo, y  los caracteres en los dirhemes 
de más fácil lectura que en las posteriores; en éstas, or- 
dinariamente el módulo es menor, y  las letras están tra­
zadas de tal modo, que cuesta trabajo poderlas leer.

Los dinares del tiempo de este Califa ofrecen casi 
siempre en sus caracteres tipo bastante diferente del de 
los dirhemes.

II.

AL-HÁQUEM II.
3SÜ Á 566.

El sistema de acuñación no sufre cambio notable en 
tiempo de Al-Háquem II, hijo y  sucesor de Ábde-r-Rah- 
mán III: parece, sin embargo, que los caracteres están 
trazados de un modo más claro; así es que en los dina­
res se prescinde por completo de la imitación del tipo 
oriental, como sucede ya en alguno de Ábde-r-Rahmán, 
acuñado en los últimos años de su reinado.

En cuanto al nombre que en las monedas de su
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antecesor hemos visto casi siempre en la I . A ., en tiem­
po de Al-Háquem II aparece indistintamente, ya  en la 
primera, ya  en la segunda; en las monedas de oro de 357, 
58 y  59 se encuentran no uno, sino dos nombres pro­
pios, acompañando al del Califa en la II . A. el de 

el Háchib Chafar con su título en la parte 
superior y  el nombre en la inferior : en la 1. A . se 
ve el nombre Amir.

En las monedas de Al-Háquem II, salvas las varian­
tes que produce la existencia de un nombre propio, ya 
en la primera, ya en la segunda área, las inscripciones, 
están casi siempre distribuidas del mismo modo que en 
la representada en la lám. V III, núm, l .  Dice así:

No (hay) Dios sino 
Allah, sólo-él:.

c no (hay) compañero para-él.
hs di j-dl U® il'l" ■ ’  •• '  :

En el nombre de Allah, fué-acuñado este dirhem en 
Medina Az~Zahra, año 50 y 300.

II. A .

I. A. \V 

En la orla:

i - J l  V 

i_Ut
V

“-Jl

d!

A limámo-l-hácamo, 

amiro-l-muminina

almoçtânçiro hillah 

Yahya.

Ei-imám Al-Háquem,
Amir de los croyentes,
Al-Mo9táDsir billah.

Vahya.

Bn la orla la misión profètica de Mahoma.
P. de G.
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. Para que los aficionados puedan conocer con más fa­
cilidad las monedas de Al-liáquem II  que tanto abundan 
en nuestras colecciones, damos la descripción detallada 
de los tipos más notables, reproducidos en la lám. V III.

Núm. 2. L  A. La profesión de fé.

M.
r!-,í jL. ■b'j ^  J,CV

En el nombre de Allah  ̂fue acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 1 y  50 y  300.

II. A. E n  el centro, y  en las lineas 2 .“, 3 .“ y  4.% la 
leyenda de la moneda anterior.—En la parte superior 
se lee y  en la inferior que constituyen el

nombre . Abde-r~Eahmán.cr*-
M. La misión profética de Mahoma.

Iiám. VIII. F. C

Núm. 3. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Xohaid.

En el nombre de Allah^ fué acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 0 y  50 y  (300).

II. A. L o mismo que en la moneda anterior, excep­
ción hecha del nombre ^  Abde-r-Rahmán. 

Dirhem en regular conservación.
Lám. VIII.

P . O .

Núm. 4. I . A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
b re^ U  Ámir,

M. íLí) ¿b!
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Mn el nombre de Allah  ̂ fue acuñado este dinar en 
Medina A:S‘Zahra, año 9 y  50 y  300.

II. A . En  la parte superior El háchib, en la
inferior Chafar: en el centro, la misma leyenda de 
las monedas anteriores.

M. La misión profética de Mahoma bastaos'
Dinar en perfecta conservación.

Lúin. V l l f . P. de G.

Núra. 5. 1 . A . En el centro la profesión de fe: en 
la orla la misión profética hasta  ̂M  ^ jjJf

II. A , Debajo de la leyenda de las monedas anterio-
res, el nombre 

M.
U Ámir.

íL'L vA-b'..
En el nombre de Allah, fue acuñado este dinar en 

Medina Áz-Záhra, en el año 60 y  300.
Dinar en perfecta conservación.
Lám. V III.

Núm. 6. 
M.

M. A. N.

I. A. La profesión de fé.
\jJsyJl iXj SJ.S y s  J J |

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Medina Az-Zahra, año 1  ?/ 60 ?/ 3  {cientos). •

II. A . En  el centro, la misma leyenda de las mone­
das anteriores, y  en la orla la misión profética hasta

Dirhem en perfecta conservación.
Lám. VIII. F.C.

Núm. 7. L a i .  A ., que no está representada en la lá­
mina, tiene en el centro la profesión de fé, y  en la orla 
la misión profética.
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II. A. Debajo de la leyenda de las monedas anterio­
res hay el nombre j^-¡ ? ISFasr?

M. _'.-N ¿4- l-'-s \ •

En el nombre de Allah^ filé acunado este dinar en 
medina Az~Zahra^ año 1 2/ 60 ÿ  300.

Dinar en perfecta conservación.
!'■. C.Láiu. vnr.

Núm. 8. T. A. Kn el centro la profesión do fó.
M.

En el nombre de Állah^ fue acuñado este dirhem en 
Al-Andalus^ año 5  y  60 ?/ 3 {cientos),

II. A . Debajo de la leyenda ordinaria el nombre ^||U 
A\mir^ en dos líneas.

M. La leyenda ordinaria hasta ií 
Dirhem en regular conservación.

Lám. VIII. 1‘, (lu Ü.

Los nombres que aparecen en las monedas de ALIIá- 
quem II, son los siguientes:

Yahya..................
Ahde~ Ï

350 y  3 5 1

r-Rahmán...........) 35 1 á 356

Xohaid................. 356
Amir (I. A .). . . 
Amif (I. A .). .

356 á 61

ElAiáchib. j 1 
Chafar.. .) ”  ’ )

357, 358 y  359

Nasr?................... 361
Yahya.................. 363
.ámir (II. A .).. . 360 á 65
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Durante el reinado de Al-Háquem, la §eca estuvo 
casi exclusivamente en Medina Az-Zahra; sólo en el úl­
timo año volvió Al-Andalus á recobrar su casa de mo­
neda.

111.
HIXEM II.

(p « iU K U  1‘LUIODO) DK ñíifi i  SOil.

Hixem II, en el primer periodo de su reinado, acuñó 
moneda en España y  en Africa: las monedas españolas 
están todas acuñadas en Al-Andalus, y  el sistema de ins­
cripciones es el mismo que en tiempo de su padre, no­
tándose, sin embargo, que desde el año 386 casi siempre 
aparecen dos nombres además del propio de Hixem.

De estos nombres nada debemos decir aquí, excepto 
del de Amir, que desde los últimos años del reinado 
anterior, figura en lugar preferente hasta el año 392, 
sólo ó acompañado de otro en la I. A .

Se ha creído generalmente que este nombre se refe­
ría á Almanzor; y  la  particularidad de que comience á 
figurar en las monedas en el año 356, en que Mohám- 
mad ben Abú Am ir fué nombrado prefecto de la ceca, y  
desaparezca en el mismo año en que muere el ya llama­
do Almanzor, nos había hecho admitir como indudable 
esta correspondencia: no nos explicamos, sin embargo, 
el que Almanzor fuese designado sólo por el nombre

Ámir\ como su nombre era Ahú Amir Mohdmmad 
ben Abú Amir, nos explicaríamos perfectamente el que 
en las monedas apareciesej...,U_jj! Abú Amir ó .̂.oU 

Aben Abi Amir: por otra parte, hemos visto este mismo 
nombre en monedas, eu las que de un modo indudable
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se lee fecha posterior á su muerte, j  esto nos hace 
vacilar más.

Recientemente hemos visto dos ejemplares de una 
moneda, en la que el nombre Amir, que figura 
en la parte inferior de la I. A ., está acompañado del 
titulo el háchih en la parte superior: esto des­
vanece por completo las dudas que abrigábamos; pues 
aunque no se conoce bien la fecha, no debe ser posterior 
á la muerte de Al-Manzor, como no lo es ninguna de las 
innumerables que se encontraron en el mismo punto.

Hay que notar, respecto al modo de escribirse el 
nombre Amir, que en algunas monedas aparece 
escrito en dos lineas; U en la parte superior de la 
leyenda, y  ^  en la inferior, habiendo esto sido causa 
de que algún autor extranjero creyese que el U estaba 
por ^  Alt, y  no pudiera explicarse la p a la b ra ^ ; otras 
veces ambas líneas están juntas, como sucede en el dir­
hem representado en la lám. V III, núm. 8.

La leyenda de la II. A ., prescindiendo del nombre
Amir ó del de los hachibes que en ella figuran, está 

casi siempre distribuida como en las monedas de la lá­
mina IX , núm. 1 y  siguientes:

f / 9
al-imámo hiccem

i  f

r. ^  ? = í

amiro-Umuminina 

almmoáyyado híllahi.

El-imám Hixem,
Amir de Ios-creyentes,
Al-Muwáyyad billah.

Pasemos á la descripción de los tipos más importan­
tes, representados en la lám. IX .
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Núm 1 .  L A .  W" i— Ji No (hay) Dios sino
Allah, sólo-él,

M.

^  / 7

iJ  no (hay) compañero para-él.

L\j"̂ U ^ 1 jJj tÁtt ¿JJlf ’J' v̂»*0

En el nombre deAllahy fué acuñado este dirhem en A l- 
Andalus año 6 y 60 y 300.

II. A. E l ímám Hixem,
i (..-w I 

í_LL' c_J>
amír de los creyentes, 

El-AIuwáyyad billah.
/L mzr.

M. La insc. núm. 3 , ó sea la misión profetica de 
Mahoma hasta J .

Dirhem en regular conservación.
U m . TX. P. <TcG.

Núm. II. A . de un dirhem del mismo año 366, 
que se diferencia del anterior en tener el nombre

A

Amir^ en dos líneas, U en la parte superior, y  
la inferior.

en

Líím. IX. P .d e G .

Núm. 3. I . A. de un dirhem del año 3 7 1 , que hemos 
reproducido por ser sumamente raras las monedas des­
de 369 á 378, tanto, que se ha creido que no las había 
de estos años, y  aún no las conocemos de todos; las le­
yendas de ambas áreas son las mismas que en las del 
número 1 ,  salva la diferencia de fechas.

Lám. IX. P. de G.

Núm. 4 . Dirhem del año 379, en buena conservación. 
También las monedas de este año son del mismo tipo 

que las anteriores, y  sólo la reproducimos por el modo 
con que está escrita la fecha 15̂  70 y
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tr(escientbs), 'que muchos equivocadamente han leído 
^ 3̂ -^ ^  9 y  90: también nosotros caímos en el

mismo error, por ser mayor el primer trazo de 70, 
lo mismo que el de 9; pero habiendo advertido que 
el cuarto trazo en la decena se prolonga y  retuerce hácia 
ahajo y  no en la unidad, rectificamos nuestro juicio, que 
se confirmó por completo con la comparación de mone­
das indudables de 378 y 379, que convienen en todos los 
detalles de carácter, sobre todo en el modo especial con 
que aparece la a del nombre Hiwem.

L&m. IX. '  P . d c G .

Núm. 6. I . A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Mofárrich.

M.

En el nombre de Allah  ̂ fué acuñado este dirhem en Al- 
Andalus año 6 y SO y 300.

IL  A. Es igual á la de la moneda anterior.
Dirhem en buena conservación.

Lám. IX. p .  (le G.

Núm. 5. L  A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Mohámmad.

En el nombre de Allah y fué acuñado este dirhem en Al- 
Andalus años 8 y och(enta y 300).

II. A. Debajo de la leyenda ordinaria, el nombre 
Amir.

M. La misión profética de Mahoma hasta \ ^  
Dirhem en perfecta conservación.

JJl

Lám. IX. F. C.

Esta moneda es muy notable por la manera especial
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con qne está acuñada j  por el trazado de algunas letras: 
examinadas detenidamente las 36 variedades que de este 
año tenemos anotadas, resultan varias, de las que casi 
con seguridad puede decirse que sus cuños fueron hechos 
por el mismo grabador, ó al menos trazados por el mis­
mo dibujante.

Núm. 7. I. A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre de difícil lectura ? Tamlich?: de los mu­

chos ejemplares que hay de este tipo  ̂ es quizá el único 
que ñja el valor de las letras s * por tener marcados 
los puntos.

wLj-íJjj
&  el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en Al~ 

Andalas año 1 y 90 ^ 300.
IÏ. A . Lo mismo que en las monedas anteriores.
Dirhem en perfecta conservación.— Regalo de nues­

tro amigo el brigadier D. Romualdo Nogués.
Lám, IX.

Núm. 8. I.^A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre \^Ci|l Aí-c Abde-l-Mélic,

hí. Aj'j  ¿X̂  [Jjs I_Ah

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en AU 
Andalas, año 5 y 90 y 3 (cientos).

II. A . Encima de la leyenda ordinaria hay la palabra 
El-háchih, y  debajo el nombre J J J l  Ahde-l-

Mélic.
M. L a  misión profética de Mahoma hasta Js.
Dirhem en buena conservación. ^

Lám . IX, P. de G.
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Nüm. 9. I . A. Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Xohaid.

M.
¿-5 h> k

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Al- 
Andalus año 7 y 90 y 300.

La IL  A, es igual á la del número anterior.
Dirhem en buena conservación.

Lám. IX. P . <lc G.

Aunque el dominio de los Omeyyahs se extendía á 
las costas del actual Imperio de Marruecos desde el tiem­
po de Abde-r-Rahmán III, no hemos visto moneda algu-

A
na acuñada á  la otra parte del Estrecho, ni por Abde-r- 
Rahmán, ni por su hijo j  sucesor Al-Háquem I I :  en 
cambio, casi desde los primeros años de Hixem II encon­
tramos monedas acuñadas, primero en Fez y  después en 
Necor; la serie de estas monedas dista mucho de ser 
completa, por no ser muy comunes las tales monedas, y  
ser pocas comparativamente las que tienen fecha legible; 
así es que en la cronólogía de los nombres que en ellas 
aparecen, tendremos que dejar bastantes claros, que otros 
llenarán con el tiempo.

Estas monedas de Fez y  Necor tienen las mismas 
leyendas que las acuñadas al mismo tiempo en Al-Anda- 
lus; pero son bastante más toscas en general, y  en los 
nombres resulta tal variedad, que difícilmente puede 
formarse el cuadro cronológico, del cual, sin embargo, 
fijaremos las fechas que hemos podido reunir, combinán­
dolas del modo que nos ha parecido más racional, des­
pués de no pocos tanteos.

Como en Fez hubo dos gecas, correspondientes á las
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dos poblaciones de que en rigor se componía la ciu­
dad (1), es muy posible que haya dos series coetáneas de 
monedas, correspondientes á cada una de las ^ecas: para 
que pudieran determinarse estas dos séries, sería preciso 
que se publicasen los grabados de cuantas monedas de Fez 
se conocen, ó al menos la descripción con todos sus de­
talles, como hoy se hace generalmente: á nosotros nos es 
imposible entrar aquí en estos pormenores, pues sólo la 
descripción de las monedas de Pez ocuparía muchas pá­
ginas, y  los cuadros sinópticos en que, por lo menos, se 
pusiesen á la  vista los detalles, exigirían cuatro ó seis 
láminas.

En gracia de la importancia que para nosotros tiene 
el estudio de estas monedas, reproducimos en la lám. X  
algunos de los tipos más importantes, sin entrar en el 
estudio de la historia de cada uno de los personajes que 
en ellas figuran, estudio que ya hemos llevado á cabo con 
alguna extensión en otro trabajo (2).

Núm. 1 .  L A .  ^  ¿---- ]\ Y No (hay) Dios sino
¿JU! Allah, sólo-él.

M.
1 Y no (hay) compañeroparaél.

A Iv ; I A

En el nombre de Allah^ fué acuñado este dirhem en 
la  ciudad de Fez. ¿tño 9 í/ 80 ^ 3  (cientos).

II. A. l̂_A_a E l Imám Hixem,

! Amír de los creyentes,
¿JJL» j- j  j . J í  Al-mowáyyad billah.

Amir.

(1 ) Dozy.—S iito ire  des musulmans, etc.—Tomo II , pág. 80.
(2 ) Títulos y nombres propios en lasmonedasaráHyo-españolas.—Madúd 1878

•7
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M. La misión, profètica hasta 
Dirhem en regular conservación.

Lám, X  F . O.

Nám. 2, I. A, La profesión de fé.

M.

En el nombre de Allah  ̂ fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez^ año % y  y  (300).

II. A. Debajo de la leyenda ordinaria el nombre 
Zexri,

Dirhem en regular conservación.
Lám. X. P. 0 .

Núm. 3. I . A . Debajo de la profesión de fé, el 
nombre Wadhih,

En el nombre de Állah^ fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 9 y  SO y  3 (cientos).

II. A . Es igual á la de la moneda núm. 1 .
Dirhem en buena conservación.

Lám. X. P. de G.

Núm. 4. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre ibí Abd-Allah.

M. íXm) ¿ÁjA-óJ 1AJ9 \yyiS íbj çaiA
L>

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 9 y  SO y 3 ci(entos),

II. A. Igual á la de la moneda anterior.
Dirhem en regular conservación.

Lám, X. P. O.



m o n e d a s  de  HIXEM II. Oí)

Núm. 5. L  A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre j4 \  Al-Moízz.

M. lis '^yo  ¿JJ| ^

En el nombra de Allah^ fue acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 8 y nov(enta y  300).

II. A. E s igual á la de la moneda anterior.
Dirhem en perfecta conservación.

Lám. X, T. -1 «P. de G.

Núm. 6. I . A. Sobre la profesión de fé, hay el nom­
bre J ip  Ahde-l~MélÍc, y  debajo otro que no acertamos 
á leer.

jM. Íá.w ü j_Uj \Xs> <yy£> JJt p )

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
la ciudad de Fez, año 6 í/ 90 í/ 300.

II. A . Sobre la leyenda ordinaria El háchib,
y debajo el nombre Jlií Âbde-1-Mélic.

M. L a  misión profética de Mahoma hasta ¿.[A
Dirhem en mediana conservación.

Lám. X. F . O.

Núm. 7. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Ál-Moízz.

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
Fez, año 8? y no(venta y  300).

II. A . Debajo de la leyenda ordinaria, el nombre 
‘idih AhdeA~Mélic,
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M. La leyenda ordinaria hasta ^  
Dirhem en regular conservación.

Láni. X.

Núm, S. I. A. La profesión de fe.

P. (lo G.

M.

En el nombre de Allaji^ fue acuñado este dirhem en 
Necor, año 7? y no(venta y  300.

II. A . Debajo de la leyenda ordinaria el nombre
A

Amir.
' M. La misión profetica hasta
Dirhem acuñado en Necor: mediana conservación,

Láin. X. P  de G.

NOMBRES EN LAS MONEDAS DE AL-ANDALUS DURANTE EL 
PRIMER REINADO DE HÍXEM II.

Primera área. Segunda área. Años-

366 A 86.
j.«,U Amir.

366 y 367.
l* A 

^  mir.

L  i
366.

mir.

El'háchib.
380?

AbuXohaid. Amir.

386 y 387.
Mofárrich. Amir.
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Primera área. j Segunda área.

Mohátuii.ad. Amir. 

U A

Moháujmad. ^  mir.

^,Á i3  TamÜch.
c

j m Is- Amir. 

U A

TuinÜcli. mir.

v_ :̂^Usr l̂ El llácllib.

J J j !  Abtle-l Mélic. 

.J—

JJ4 ! Abdo-l Mélic. 

El-hácliib.

gj-Ul 1-Mólic. J«Ut AaS Ábdc'l-Mélic. 

El-háchib.

X.OÍlUI'1. J J 4 l A . b  Ic-i-Mélic. 

Elhéchib.

? .>;J Bord? Abdc-l-Aziz.

Mohámmad. j.wL& Amir.

Gliiihwar.

\ El háchib.

j.A»U Amir.

1
Amir.

AííoS'

387 á 391

.!88, 390 y 391

391 V 392

391 y 392

393 i  97

.>93 á 97

397 y 398

399

374?

399?

394?
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NOMBRSS QUE CONSTAN EN  LA S MONEDAS D E HIXEM n '  
ACUÑADAS EN FEZ.

Primera área- Seguüda área.

Amir. 1

^ j j J  Zeirí.

WiidhiE. Amir.

Abd'AUali. Amir.

A j í . Abde-r-Rahmán. Amir.

Mohámmad. Amir.

J* -»  Moizz.

i

jÁ c -  Amir.

El-háchib.

A
Abde-

J.JJ! Aj í  Abde-l-Mélic. 

- Lsr̂ l El-há-

1-Mólie. cMb.

El-háchib.

Jill Abde-l-Mélic. 1

Años.

377. 78, 79, 81, 
83, 8 i, 85 ,86 , 
87? 89, 90? 92?

388

387? y 389

389

39 0 .9 1 y 92

383? y 388?

3»2

394?

394?
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Primera área. Segunda área A&os.

JU l  Abde-l-Mélic. El-háchib.

Abde- El-háchib.
3 ’A í

i-Mélic. AfC Abde-l-Mélic.

K
Aas Abde-

594?
vAIU! l-Mélic. El-háchib.

. Abde-
894?

'AJ.IÍ! l-Mélic.

395?
El-háchib. J l i t  A^ Ábde-1 Mélic.

394? y 395?
liUÜ-Ai^ Abde-I-Mélic.

39)5?
El-háchib.

JJ-lt A ^  Abde-l-Mélic. El-háchib.
395 y 396

• ■ • Cíi* .............. JJ-lt ^  Ábde-l-Mélic.

396
El-^áchib. El-háchib.

El-háchib.

El-hácbib.

El-háchib. El-háehib.
397?

JJ4 ! A;j> Abde-1-MóÍic. liiUt A^ Abde-l-Mélic.
1

.  £/
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Primera áirea Segunda área.

AL-Moizz. E l-háchib. 

w ^ U s r^ l  Ei hácllib.

J i J l  Abde-1-MéIic. j a ÍI Al-M oízz.

ülUS Abdc !■ Mélle.

Abde 1-Mélic. j;* ]! Al-M oizz. 

E l-báchib.

'AIUI Ábdo 1-Mé!ic. J J 4 t Abde-1 Mélle.

AL-Moizz.

E l-háchib.

J-U l Aac. A bde-l-M ciic. 

E l-hácliib

Aí-M oizz. eJJ4l ^  Abde 1 M élle.

j :í4 ! Al-Moízz.

Al-Moízz. Aa6 Abde r-R aluuáa 

E l-háeliíb,

A m ir.

Años-

397?

397?

378 y 398?

398

398

398

398

398

397

MONEDAS ACUÑADAS EN NEOOR.

Ámir.
396 V 397
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Las monedas de Hixem II, durante el segundo perío­
do de su reinado (400 á 403), en poco ó en nada se dife­
rencian de las del primer período, sino en ios nombres 
propios. En  la lám. X I, ntms, de 6 á 10 representamos 
casi todos los tipos.

Núm. 6. I. A. En el centro la profesión de fó,

M.

En el nombre de Allah  ̂ fue acuñado este dirhem en Al- 
Andalus, año 400.

II. A. Tiene las mismas leyendas que las anteriores.
Dirhem en buena conservación.

Lúm. X I. P. do G.

Núm. 7 . I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Al-Becrí,

M.

En el nombre de Allah  ̂ fué acuñado este dirhem en Al- 
Andalus, año l y 4 ci(entos).

II . A . Igual á la de la moneda anterior.
Dirhem en buena conservación.

L ám . X I .  P - C .

,Núm. 8. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom-
A

bre ibl Abd-Allah,

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Al- 
Andalus, año 1 y 4 (cientos).

lí . A . Es igual á la del núm. 6.
Dirhem eí) buena conservación.

Lúm, X I. P ' de G.
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Núm. 9. I . A. Sobre la profesión de fé hay el nom­
bre Caíd  ̂ y  debajo Álen Yùçuf,

M» iüL*i 'î X m  *!rLj î̂̂ iAÎî Ias

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en Al- 
Andalus, año y 400.

II. A . Es igual á del núm. 6.
Dirhem en buena conservación.

L ám  X I. P . do G .

Núm. 10 . I . A. Debajo de la profesión de fé el nom-
A

bre Aben Abbag.

M.

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en Al- 
AndaluSf año 3  y 400.

II. A . Es igual á la del núm. 6.
Dirhem en buena conservación.

L ir a .  X I . P .  d o G .

Nombres que constan en las monedas del segundo 
periodo de Hixem II:

Al-Becrí.................  401 y  402?
Abd~A llah..
Qaid..............
aben J u m f,.A
Aben Abbac.

¿131 ú.jS’

[¿A ̂  
.U

4 0 1, 402

402, 403 

403

IV .

M0HÂMMAD II AL-MAHDI.
DB 399 L 400.

E l anti-califa Mohámmad II , llamado Al-Mahdí bi- 
llah {el dirigido 'por Allah), á pesar del cortísimo tiempo
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que en Córdolia estuvo en los dos períodos de su reinado 
(parte de 399 y  400), pues muy pronto se levantó contra 
él otro usurpador, acuñó gran cantidad de moneda y  con 
mucha variedad: todos sus dirhemes aparecen acuñados 
en Al-Andalus, aunque no es de suponer que todos lo 
fuesen realmente en Córdoba, á cuya población se aplica 
el nombre Al-Andalus de las monedas; pues las hay acu­
ñadas en el año 398 (1) , cuando aún no se había apode­
rado por primera vez de la capital de los Omeyyahs, ni 
siquiera había intentado cosa alguna púUica, según la 
relación de los historiadores, que quizá no sea del todo 
exacta.

Como en casi todas las monedas de Hixem II, perte­
necientes al segundo período, las de Mohátnmad, si tie­
nen algún nombre propio además del suyo, está en 
la l .  A .: la leyenda de la II. siempre contiene sólo lo 
indispensable, distribuido ordinariamente en tres líneas:
dice asi. Lám . X I, núm. 1.

n. A. alimdmo mohámmadon.

amir almuminina^
v5 ^

i. 1-3 lo 1 al-mahdiyyo billahi.

El Imam Mohámmad, 
Amir de los creyentes, 
AhMahdí billah.

En la orla la misión profetica de Mahoma hasta

(]) De este año sólo hemos visto un dirliem en poder de nuestro amigo el señor 
D, Francisco Caballero Infante: creemos sea el mismo que aparece en las láminas del 
Sr. Delgado.
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I. A. La inscr. núm, 1 ,  ó sea la profesión de fé; 
debajo, el nombre Jĵ =̂  Chahwar.

J f ,  í  .»«■i "^Lj IAB iU |  í..mJ

En el nombre de Állak  ̂ fné acuñado este dirhem en Al- 
Andalus, año 9 y 90 y 3 (cientos) (1).

Los nombres que aparecen en las monedas de Mo- 
hámmad son:

Chahwar,  ............  398 y  399
Mohámmad...................  400
Aben Maglamah. . . . 400

De las monedas de Mohámmad tenemos anotados seis 
subtipos, sin fijarnos en los adornos, sino en la distribu­
ción de las leyendas.

V.

gULEIMÁN AL-MOCTá Ín .

Culeimán, sucesor de Mohámmad por el derecho de 
la fuerza y  de fíixem 11 por abdicación no voluntaria, 
ocupa el trono de los Omeyyahs en el año 400, pero si 
la batalla de Cantich le había abierto las puertas de Cór­
doba, pronto tiene que abandonar esta ciudad después de 
la derrota de Acaho-l-bakar en el mismo año.

Restablecido Hixem II por los trabajos de Wadhih y 
otros eslavos, que hacen traición al usurpador Mohám­
mad , Culeimán no puede volver á Córdoba hasta el 
año 403: desde entonces se cuenta su segundo reinado 
hasta el año 407, en que vencido por Alí el Hammudí, 
es asesinado con toda su familia.

(1) Dcbajii del grabado anotamos por equivocación lo fecha 400.
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Durante los dos períodos del reinado de puleimdn, la 
acuñación de la moneda, si en cuanto á su aspecto gene­
ral no ofrece yariedad notable, comparada á la de sus 
antecesores, la ofrece en cuanto á los nombres que en 
ellas constan; pues inicia la costumbre de poner en la 
moneda el nombre y  titulo del Wali-l-áhdi (príncipe he­
redero) .

E l  grabado de la lám. XI, núm. 2, representa una 
de las monedas más comunes de Quleimán, acuñada en 
el año 400 en Al-Andalus: en el mismo año las acuñó en 
Medina Az-Zahra, y  también se conoce alguna acuñada 
en Ceuta en el año 402: en la representada en el graba­
do dice:

I. A. i- J l  Y No (hay) Dios sino
Allah, sólo-él, 
no (hay) compañero para él. 

Aheji Maglamah.

En él nombre de Allah^ fue acuñado este dirhem en 
Al-Ándalus, año 400.

áJ 'i
i*

i f f

II. A . ahmámo culeimano^
j¡ t

amirod-muminina^

ijilb ...ocíAJ! al-mogtaino hillah.

El Imam Quleimán,
Amir de-Ios creyentes,
Al-Mogtain billala

E n  la orla la inscr. núm. IIL
En  casi todas las monedas de Quleimán, la leyenda
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que á él se refiere está distribuida dei mismo modo que 
en la del grabado: la de la I. A . varia sólo en el 
nombre, que en algunas ofrece no poca dificultad en su 
lectura.

En una de 402, acuñada en Ceuta, encontramos otra 
particularidad; es la  de que en la II. A . se vea el nom­
bre J ^ A li  sobre el del Califa y  en la I . la cunya ^  

hen Hammudj que nos parece indudable deba unirse al 
nombre ÀU, ya que Áli ben Hammud había sido nom­
brado por Quleimán gobernador de Ceuta.

Pasemos á la descripción detallada de las otras mo­
nedas de Quleimán reproducidas en la lám, X I.

Núm. 3. I. A . Debajo de la profesión de fé el nom­
bre Aben Xohaid.

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Me- 
dina Az-Zahra, año 4 (cientos).

II. A . A.;.«)| Jj:

I
AJlj

Aí-sr-u,

Príncipe heredero.
E l imám Quleimán, 
amir de los creyentes, 
Al-Moçtaîn billah. 

Mohammad,

M. La misión profetica hasta jJ| 
Dirhem en buena conservación.

Lám. ZI. F . C.

Nám. 4. I. A . Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Modrie.

M.
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En el nombre deAllah, fué acuñado este dirhem en A l-  
Andaíus año 4 y  4 ci{entos).

La II. A . es igaal á la de la moneda anterior.
Dirhem en buena conservación.

Lám. X I. p . 0.

Núm, 5. I. A . Debajo de la profesión de fe hay el 
nombre ^ ! L  Culeimán.

M. ÁjLo 'b Ij |J.3i ¿JJl

En el nombre de Allak, fué acuñado este dirhem en Al'- 
Andalas año 4 y 400.

L a  II. A . es igual á las de las monedas anteriores.
Dirhem en buena conservación.

Lám. XI. M, A. N ,

Hé aquí ia serie de los nombres más comunes, que 
aparecen en las monedas de Quleimán además del de su 
hijo Mohámmad, príncipe heredero que figura en casi 
todas:

Aben Maclamah........................ 400
Aben Xohaid........... ... . . . , 400
Culeimán................................. 404 , 405

oJjju  Modric.. ..... ............................ 404

De ios Omeyyahs, que después de ^uleimán ocupa­
ron por más ó menos tiempo el trono de los Califas, ape­
nas se conserva moneda alguna; y  no es de extrañar, 
dado lo efímero de sus reinados.

A

De Abde-r-Rahmán Al-Mortáhda

y  Aí-t Ábde-r-Rahnán Al-MogtcUhir  ̂ que

en 408 y  4 14  fueron reconocidos como Califas por muy
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poco tiempo, no sabemos que se conserve moneda 
alguna.

De Mohámmad Al-Mogtácfi^ que en

el mismo año 4 14  ocupó por espacio de seis meses el trono 
de Córdoba, sólo hemos visto un dirheni, que posee el 
Sr. D. F . Caballero Infante: está acuñado en Al-Andalus 
en 4 14 , y sus leyendas nada tienen de particular.

E l último de los Omeyyahs jo»ll HicGem Al~
Mótadd^ hermano de Abde-r-Rahmán IV  Al-Mortha- 
da, nombrado califa después de un interregno de seis 
meses en 4 18 , hasta 420 no se presenta en Córdoba, de 
donde muy pronto había de ser echado: la única moneda 
que conocemos de Hixem Al-Mótadd como califa de Cór­
doba, es un precioso dinar regalado ai Museo Arqueoló­
gico por el Presidente de la  Academia de Zaragoza.

En la lám. XI, núm. 1 1 ,  damos su reproducción.
I. A . En el centro la profesión de fé.
M. La misión profètica hasta

II. A. ^U.js E l  imam Hixem,
amir de los creyentes, 

iJUb Al-Mótadd hillah

M. 9 ¿wLw ! 1*^

En él nombre de Allah  ̂ fué acuñado este dinar en Al- 
Andalus año 8 (y) 10  y (400).



SECCIÓN CUARTA,

R E Y E S  DE T A IF A S .

I.

HAMMUDIES DE MÁLAGA, CEUTA Y ALGECIRAS.,

La dinastía de los Hammudies de Málaga y  Algeci- 
ras puede considerarse como una de tantas de los reyes 
de Taifas, aunque algunos de sus individuos fueron tan 
califas como los últimos Omeyyahs, entre quienes se 
interponen, y  aun los que no fueron califas de Córdoba, 
en sus monedas se titularon Amir de los cre­
yentes ̂  lo que no sucede con ninguno de los otros reyes 
de T aifas: por esto creemos que deben figurar como 
intermedio entre unos y  otros.

No de todos los Hammudies conocemos monedas in­
dudables; pero si de la mayor parte.

En  general, podemos decir que los Hammudies si­
guieron el mismo sistema de acuñación que los Omey­
yahs. Muchas de las monedas de esta dinastía aparecen 
acuñadas en Al~Andalus, siendo asi que sólo tres de 
ellos, A lí, Ál-Kágem y  Yahya fueron de hecho califas 
de Córdoba, y  eso por poco tiempo*

En cuanto áj las leyendas, los Hammudies ponen las 
mismas que sus antecesores, generalizando la costumbre
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introducida por Culeimán, de hacer constar en la mone­
da el nombre del Principe heredero  ̂é introduciendo la de 
hacer figurar en ella otro personaje con el título de 
M -Am ir  ó Principe, que nos inclinamos á creer sea el 
mismo Principe heredero, antes de ser declarado tal.

Las monedas de los Hammudies están acuñados en 
Ceuta, AhAndalus, que aquí casi siempre deberá tomar­
se por Málaga 6 Algeciras, en Granada j  en Málaga*

En estas monedas la I , A. siempre está distribuida 
del mismo modo que en las de los Omeyyahs; si sólo 
tiene tres lineas, contiene la profesión de f e , ó sea la 
inscripción núm. 1 :  muchísimas veces se lee en ella un 
nombre propio, que si está acompañado de su cunya ó 
sobrenombre familiar, se distribuye en dos líneas, la  una 
encima y  la otra debajo de la leyenda: lo mismo sucede 
si el nombre está acompañado del título de Amir 
6 Waliyyod-áhd, Principe heredero , que algu­

na vez figuran en esta área, aunque su lugar natural sea 
la II. : así como en algunas monedas de Al-Háquem II ó 
Hixem II encontramos el nombre Amir distribuido 

en dos líneas, lo mismo sucede con el nombre Kágim 
en los dinares y  en algún dirhem de Yahya.

La II. A , está distribuida ordinariamente en cinco 
líneas, y  en tres cuando sólo constan en ella el nombre 
y  título sultánico del Amir de los creyentes; cuando la 
leyenda es más minuciosa, la primera y  quinta línea se 
destinan comunmente al Waliyyo-l-áhd ó al Am ir, cuyos 
títulos hemos dicho que alguna vez figuran en la I. A .: 
tampoco faltan casos en que el titulo aparece en una área 
y  el individuo á quien se aplica se pone en la otra, no 
siendo esto peculiar de esta dinastía, pues ya encontra-
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mos algún caso en monedas anteriores, principalmente 
en las acuñadas en Fez en tiempo de Hixem I I , en las 
cuales, lo mismo que en alguna de los reyes de Taifas, 
se lee en unaarea el titulo el káchibf sin que en
ella haya á quien aplicarlo.

Debemos advertir que en las monedas de esta dinas­
tía, si bien la leyenda que al Califa se refiere, consta casi

siempre de las mismas palabras, á saber: del título 

el Imam, que se pone lo primero, del nombre propio, del 
titulo sultánico, y  de las palabras Amiro-l-

mummin, no siempre se ponen estos elementos en el 
mismo orden, sino que los dos últimos varían , aun en 
las monedas de un mismo califa.

No podemos ocuparnos detenidamente de las monedas 
de estos Príncipes; pues, aparte de las ideas generales 
que hemos emitido, habría necesidad de describir muchas 
variedades, bastante importantes, aun dentro de un mis­
mo año; así, por ejemplo, del año 4 1 1  hay al ménos seis 
variedades de dirhemes de Al-Ká$em Al-Maraún, varie­
dades que dependen, no sólo del diferente punto de acu­
ñación, sino de la diversidad de nombres propios que en 
ellas figuran además del califa: debemos, sin embargo, 
decir algo, siquiera sea muy poco, de las de los Móham- 
mad Al-Mahdi; pues de esta familia hubo dos príncipes 
que llevaron este sobrenombre.

L as monedas de estos aparecen con la misma leyen­
da que las del Moháramad Ál-Mahdí, de quien hemos 
tratado antes como anti-califa en contra de Hixem II en 
los años 399 y  400: las monedas de los Mohámmad 
Hammudies se han confundido con las del primero, por 
la circunstancia de que en ellas pocas veces cupo integra

/  d.* /
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la  fecha; pues leyéndose en algunas de ellas las unidades 
y  las primeras letras de la decena desde 439 á 445, en 
especial hasta el 443, se creyó que eran de 399 , 400, 
40 1, 2 y  3j dando lugar esto á no cortas discusiones, 
por resultar contradicción muy patente entre las mone­
das y los historiadores; pues ya hemos dicho que el pri­
mer Mohámmad Al-Mahdi fue asesinado en el año 400.

Hoy podemos distinguir perfectamente las monedas 
de uno y  otros: las del primero son de plata y  tienen el 
mismo tipo que las de Hixem y Çuleiman, sus compe­
tidores: las de los segundos, aunque se llaman dirhemes, 
son de cohre y  tienen diferente tipo como puede apre­
ciarse por las que reproducimos en la lám. X III, nú­
meros 1 ,  2 y  3.

Con objeto de facilitar el conocimiento de las mone­
das de los Hammndies, aunque nos habíamos propuesto 
exponer sólo las observaciones generales y  dar la descrip­
ción de dos ó tres de ellas (y seria en rigor lo suficien­
te), nos decidimos á reproducir en las láms. X II y  X III 
los tipos más importantes, con su descripción algún 
tanto detallada: aunque en las tablas generales hemos de 
incluir su cronología, la ponemos también aquí con los 
nombres y títulos sultánicos en caractères árabes, para 
que sea más fácil reconocerlos en las monedas, añadien­
do además un cuadro sinóptico que á la  simple vista pon­
ga de manifiesto la complicada série de las que de esta 
dinastía conocemos, con los nombres que en ellas figu­
ran además de las leyendas ordinarias.

Núm 1* I . Á. ^  No (hay). Dios sino
íJ lJI Allah, sólo-él, 

i j  ¿j j i .  'ií no (hay) compañero para-él.
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M. f j jJl iJJ]

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 6 y 4  ci(entos),

II. A . jw ^ J !  Principe heredero.
El imam Hixem, 

j .^ \  amir de los creyentes, 
i J J L j  Al-Muwayyad billah.

>  AH.

M. La misión profetica de Mahoma hasta 
Dirhem con dos agujeros, en regular conservación.

Lám. XII. F . 0.

Este dirhem está acuñado por Alí hen Hammud antes 
de apoderarse de Córdoba, donde reinaba Culeimán: Ali 
reconoce como Imam á Hixem, cuyo paradero nadie 
sabía, y  de quien se titula Principe heredero.

MONEDAS D E A L Í
(de 407 á 408).

Núm. 2, I. A. La profesión de fé.

M., L

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en
la ciudad de Ceuta, año 7 y 4  ci(entos). 

II. A. Principe heredero. 
>Lo'ár E l imam Ali,

41 amir de los creyentes, 
asir lidi 
Yahya.

iD| An-Násir lidin-Allah.
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M. La misión profètica de Mahoma hasta hJ 
Dirhem en buena conservación.
Iiám. XII. - P. de G.

A L -K Á g iM  AL-M AM ÚN
(408 á í l  :).

Núm. 3. I. A. Debajo de la profesión de fé el nom-
bre Yahya.

¿JCahm ÍÁ .)0 ..á J  l« \5 i

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 9 y 4 (cientos).

IL A. Principe heredero.
^ U J! E l imam Al-Ká§im,

__,1__*Jl Al-Mamún,
amir de los creyentes.

M. La misión profetica de Mahoma hasta AJ 
Dirhem en buena conservación.

Jj&TO, XU. F. O.

Y A H Y A  AL-M OTALÍ
(415 4 427).

Núm. 4. I . A. En el entro la profesión de fé.

M.

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
la ciudad de Ceuta, año 6? (y) 10  y  4 (cientos).

II. A. No está representada en el grabado: es igual 
á la del número siguiente.

Dirhem en buena conservación.
Lám XII. F . do G.
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Núra. 5 . I. A . Encima de la profesión de fé hay 
las letras L? y  debajo _  , que forman el nombre Is 
Kâçim, ^

'iXiXi-i iJJj ^ ^ . , 1

En el nombre de Allah, fue acuñado este dinar m la 
ciudad de Ceuta año 6 y 20 y 4 ci(entos).

II. A. Príncipe heredero^
L̂.o ̂  E l  imam Yahya 

il)L ^U-U! Al-Motalí billah,
j^ \  amir de los creyentes.

Idris,
M. La misión profética de Mahoraa hasta 

Dinar en buena conservación.
L ám . X I I . r  do G,

ID R ÍS  I . A L -M U T A A Y Y A D
(427 á 45i).

Núm. 6. I. A. Debajo de la profesión de fé hay un 
nombre que podría leerse jjanzún.

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en Al- 
Andalas año 1 y 20 (y 400).

II, A . j __Principe heredero.
E l imam Idrís 

1 amir de los creyentes,
¿JULj j _j LU1 Al-Mutaayyad billah.

c>- B acán.
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M. La misión profetica de Mahoma hasta  ̂¡ÍS 
Dirhem en buena conservación.

Iiám. Sil. Excmo. Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra.

HAÇÀN AL-M O CTÁN SIR
(431 á 433)?

Núm. 7. I . A . En el centro la profesión de fé.

M. 4)Jif'J'

En el nombre de Allah, fué acuñado ezte dirhem en la 
ciudad de Ceuta, año (no cupo).

II. A. L-s—\) 

aUL)

Nacha.
El imam Hacán 

Al-Mogtánsir billah, 
amir de los creyentes. 

Al-Alatoi,

M. La misión profética de Mahoma hasta S j ^  
Dirhem en regular conservación.

Lám, XII. M. A. N.

I D R Í S  I I .  A L - A L Í
(Primera ve z, 433 á  439).

Núm. 8. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Mohámmad.

J j " V L j J  ¡Ast L Í.UI

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem (en Al- 
Andalus), año 8 y 30 (ÿ 400).

n . A. E l imam Idris
J ü L  J j U t  A l-A líbillah

amir de los creyentes.
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M. La misión profètica de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación.

1é,m. X II. P . de G.
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mohAmmad  al-mahdí d e  málaga
(458 á  444).

mohAmmad a l -mahdí de  algegiras
(440? á  4501).

No siendo posible asegurar qué monedas pertenecen 
al Mohámmad de Málaga y  cuáles al de Algeciras, aquí 
ponemos sólo su descripción, y  en los cuadros sinópticos 
de los tipos indicaremos cuáles nos parecen de uno y  
cuáles de otro.

Núm. 1 .  L A .  Debajo de la profesión de fé, hay el 
nombre Mohámmad,

M.

Mi el nombre de Allah fue acuñado este dirhem en 
Ál~Andalus,f año 40 y  cua(tro^cientos).

II. A. L̂o'ár' E l  imam Mohámmad
t amir de los creyentes,

UJL.J Al-Mahdí billah.

M. La misión profètica de Mahoma hasta ^
Dirhem en buena conservación.

Lám. x m , P de G.

Núm. 2. I. A. Debajo de la profesión de fé, el nom­
bre Mohámmad^ como en la moneda anterior.

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en Ah  
Andalus, año 1 y  cuarenifa y  400).
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II. A.

¿J,]b

El Amir
E l  imam Mohámmad 
amir de ios creyentes, 
Al-Mahdi billah. 

Yahya,

M. La misión profètica de Mahoma hasta 
Dirhem en buena conservación.

liám. X III. F . O.

Núm. 3. I. A . En el centro la profesión dé fó in­
cluida en un cuadro.

M.

En el nombre de Állah-, fué acuñado este dirhem en 
Al-Andalus año 5 y cu(arenta y  400).

II. A. J-'-’ E l Amir,
E l  imam Mohámmad

Jiib Al-Mahdí billah,

I amir de los creyentes, 
pw üü! Al-Kágim.

M. La misión profetica de Mahoma hasta jJl ^  
Dirhem en regular conservación.

Lám. XIII. P. de G,

ID B ÍS  11.
(Soguada vez, Í45 á <147).

Núm. 4. I . A. En el centro la profesión de fé. 

M.
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En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
ÁUAndalus año 5 y cuaren{ta y  400).

II. A. Principe heredero
E l imam Idrís 

J lJL) J L j JI  Al-Alí billah,
El vencedor es Allah:

I amír de los creyentes. 

iA<ss"Vv Mohdmmad.

M. L a  misión profètica de Mahoma hasta ^  
Dirhem en regular conservación.

Lám'. X III. P. ae G.

Núm, 5, I, A . En el centro la  profesión de fé.

hi* iÁ*u

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Granada año, . . .

II. A. E l imam Idris

¿JULj Al-Alí billah
amír de los creyentes.

M. La misión profètica de Mahoma hasta 
Dirhem muy tosco en regular conservación.
Lá-n XIII, P. O.

Como en ninguno de los muchos dirhemes que de 
esta clase hemos examinado cupo la  fecha, no tenemos 
seguridad de que pertenezcan al segundo reinado de 
Idrís II.
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CRONOLOGÍA DE LOS HAMMUDIES DE MÁLAGA.

N O M B R E S . AÑO.

J)t ^  Áli An-Násir lidin-Allah. 207 á 208
9  9 S

1 ^ li3 1 Al-Kágim Al-Mamún. í¿0 8 á 4 i2

iUb Yahya Al-Mótali billah. 
/

4 1 2 á 4 1 3

pU)| Al-Kágim (segunda vez). 4 13  4 4 14

Yahya (segunda vez). 4 14  4 4 27
9  s g  9 ^ > ^

juüül Idris (I) Al-Muíaáyyad. 427 4 4 3 1

Yahya. (II.) 4 3 1
9  9 * j i ^  f

Hagan Al-Moctansir. 4 3 14  433

Wris (II) Al-Áli. 433 4439

¿ b  ¿ J i p t  Mohámmad Al-Mahdí billah (1). 439 4445

Idrís (III) Al-Muwáffak. 445

Idrís (II) (segunda vez). 445 4447
s  9

Mohámmad Al-Mogtali 447 4 449

Muchos de los datos que aparecen en las monedas de

(1) Hay que observar, que muchas de las monedas atribuidas á este Príncipe, son 
probablemente de otro Mobámmad, que reinó eu Algeciras por los mismos años, y 
que tomó el mismo sobrenombre: como de éste hablan poco los historiadores, y no 
fijan la fecha de su proclamación ni la de su muerte, sino de un modo vago, nos pa­
rece indudable que vivió bastante más de lo que indica Al-Makkarí.
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esta dinastia, ofrecen graves dificultades y no poca ense­
ñanza histórica; no podemos aquí ocuparnos de estas 
cuestiones, pues esto nos llevaría demasiado lejos: en otra
parte hemos hecho el estudio detenido de tales cues­
tiones (1).

TIPOS DE LAS MONEDAS DE LOS HAMMÜDIES.

Primera área. 1 Segunda ái-ea.

A L Í (A N O M B R E  D E H IX EM  11).

Príncipe heredero.

ALÍ.

Yahya.

P-® h,® Yahya.

Príncipe heredero.

Yahya.

Motháffir. 1
Mobárec.

Principe heredero.

^csr-o  ̂ Yahya.

Años-

405 y 406 
Ceuta.

406 enAl- 
Aadalns.

407

407 Kn
Ceuta.

407

iin Al- 
Andalu

(I) £stndi9 critico sobre la historia y monadas de los Jlani/mudies de Málaga 
y Algecirag, publicado en el tomo VIII del Museo Español de Ant igUedades.
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Primera área. Segunda área.

A L

Príncipe her.

K Á g iM  AL-M AM ÚN.

Yahya.
W “

Príncipe heredero.

Yahya.

A ^ l  Príncipe heredero.

Yahya.

P.®h.® Yahya.

Idrig.

A ^ l  Príncipe heredero.

IdriQ. Yahya.

Príncipe heredero.

Yaljya.

Aax-« Qaid.

P,® h.“ Ya:^ya.

benYúQuf.

AbenHammuli 

El amir.

Hagan?

Hagan,

Años-

408,
409?

409,
410?

en
Ceuta

410.

410,
411.

410.

410,
411.

411.

412.

412.

en Al- 
^Audalus
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Primera área. Segunda área

Príncipe heredero.
J-*ísr\o Mohámmad.

j**3l Al-Moizz. 
ŵ;̂ Lsr̂t El-háehíb. ¿

Yahya.

Años.

413 enAJ. 
Andalus.

410 cii

4 15  en Zaragoza.

vahya  al-m otali.

Aflach?
Príncipe heredero.

■ ?̂ .Ul Afiach? Idrig.
Príncipe heredero.
Idrig.
Príncipe heredero.

IdriQ.
Príncipe heredero.

Kágim. Idrig.
U Ká- Príncipe heredero.

^  gim. Idrig.

Sin año ñí (eca.

4 1 2  enAl- 
Andalus.

414

en
Ceuta.
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Primera àrea Segunda área. Años.

IDRÍS5 (I) a l-m utaAy yad .

P ríncipe heredero. 427 en Al- 
Andalus,

428 Ceuta.

Hanzún? 

L^-0 Nagha.

Al-IIaQan.

P rlncipeheredero .

el Alawí. H a^an.

H A gÁ N  A L-M O gT Á N SIR ,

N achu.

el A law í.
en Ceuta

ID R ÍS (II) A L - A L i .
Primera y segunda vok.

. X ^ \ o  Mohámmad.

E l am ir

J«s=s"Uí M ohám mad.

P ríncipe heredero .

J-sssr-u. M ohám mad.

434?
35?3r?i

437,
438.

441?

443?

444?
445?

en Al- 
Andalus

en
Ceut.1 -
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Primera área- Segunda área. Afios.

Príncipe her.
sin feolia ni ̂ eca. 

445 en Al-Andalus.

de loa muQlimes 
Mohámmad.

Príncipe heredero

Aa.sr-v» Mohámmad.

Príncipe heredero

Mohámmad.

Príncipe her.
¿46? en Málaga.

Moh.ámmad,

mohAmmad a l -mahdi.

1
i

A*csr\g Mohámmad.

HoQain.

El amir

a*£s-w Mohámmad. .ss-u Yahya. 

El amir

^=S7\) Yahya. j

43)8, .
43)9. '

439, 440.

441? (1) ^Andallis.

440, 441, 
4 2 ,4 3 , 
44, 46.

443.

(1) Nos inclinamos á que las monedas de los tres primeros tipos son del Mohám-, 
mad de Málaga, y  las otras del de Algeciras.

9
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Primera área Segunda área.

Mohámtoad

^  ben Alí. El am ir Yaliya 

j-x-jW  El am ir

p ..U J l A l-K á^ira.

ID B tS  m ?

. . .  í  1̂ !  Aben G, . .

Años.

444.

444. 445, 
446?

en Aí- 
''Andalus.

¿45 . en Málaga?

IL

MONEDAS DE LOS LLAMADOS PROPIAMENTE REYES DE TAIFAS.

Llámanse reyes de Taifas (ó banderías) los jefes que 
á  la desaparición del califato de Córdoba se declararon 
independientes en el territorio que gobernaban.

Las monedas comprendidas en esta sección, las más 
importantes de todas las españolas, por ser la historia de 
este período la menos conocida, y  en la quedos monu­
mentos numismáticos son más variados, ya  que no más 
abundantes, pueden dividirse en dos grupos generales: 
uno de monedas que tienen nombre de Imam , las cuales 
en su distribución general no se diferencian notable­
mente de las anteriores; y  otro de monedas que no con­
tienen tal título, ni por supuesto, el de Am ir almumi’̂ 
nin, ni aun el menos pretencioso de Amir almu^limin, 
que encontraremos en las monedas de los Almorávides:



NOCIONES GENERALES. 131

en las monedas comprendidas en este grupo, la distri­
bución de las leyendas puede variar al extremo; pues no 
teniendo el grabador ó dibujante, ó quien de esto cui­
dase, la pauta que en cierto modo le daba el haber de 
poner el titulo el fioW/bve y  sobvefioTubfe del re­
conocido como t a l , siquiera fuese sólo de fórmula, y  el 
título de Amir almuminin^ era completamente libre en 
el modo de distribuir ó combinar el nombre del verda­
dero rey con las leyendas koránicas.

Las monedas del primer grupo contienen casi siem­
pre el nombre del imam EicGem Al-Muwayyad billah, ó 
sea Hixem II, por mas que hiciera muchos años que 
había muerto ó desaparecido: digamos en pocas palabras 
el origen de este hecho singular.

HIXBM I I  DESPUES DE MUERTO Y  ABD-ALLAH, CALIFAS NOMINALES.

En el año 403, cuando Culeimán se apoderó de Cór­
doba por segunda vez, el desgraciado Hixem II fue 
muerto ó encerrado con el mayor sigilo; desde entonces 
nada más se supo de él, pues los que indudablemente 
sabrían la verdad de los hechos, unas veces decían que 
había muerto, otras que vivía, según las circunstancias 
variaban: esto dió lugar á que se hablase en muy vario 
sentido, el pueblo admitía generalmente, que habiendo 
escapado del poder de sus opresores, se había ido á 
Oriente, donde vivió en la mayor miseria: hácia el ano 
429, se estableció en Calatrava un esterero que, debía 
de tener alguna semejanza con Hixem II; ello es que la 
gente comenzó á reconocerle como el verdadero Califa, 
hasta el punto de que alarmado por estos rumores el 
rey de Toledo, fue contra los de Calatrava, para expul-
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sar de allí al yerdadero ó falso Hixem : el kadi de Sevi­
lla, Abu Al-Kágem Mohámmad, ya de hecho verdadero 
rey de esta población, comprendió el partido que podía 
sacar de estos rumores; y  habiendo llamado á su córte 
al esterero de Calatrava, comunicó la noticia á todos los 
reyezuelos, diciéndoles que Hixem le había nombrado su 
háchib ó primer ministro : los gobernadores afectos á la 
dinastía Oraeyyah, que de hecho eran reyes, lo creyeron 
oficialmente; y  de aquí el que el nombre de Hixem II 
figure en las monedas de esta época : si alguno lo creyó 
de veras, la farsa no podía durar mucho tiempo con apa­
riencias de realidad; pero es lo cierto, que en las mone­
das de algunos reinos, su nombre figuró durante largos 
años: el mismo Al-Motadhid de Sevilla, hijo y  sucesor 
del iniciador de la farsa, pone siempre su nombre, aun 
después de haber declarado, según los historiadores, que 
había muerto bastante antes, pero que por las circuns­
tancias de la guerra no había creído prudente hacer 
pública su muerte.

A l dejar de figurar en las monedas el nombre de 
Hixem, y  aun antes, algunos reyes de Taifas proclaman

A
en las mismas la soberanía espiritual de un Imam Ahd- 
Allah., Al-Muwàyyad hülah ó Almuwáyyad hinasr^ 
Allah: como el Abd-Allah puede tomarse y  se toma, aun 
en monedas, no como nombre propio, sino como califi­
cativo, y figura por espacio de más de 50 años, creemos 
que los reyes de Taifas reconocieron la soberanía espi­
ritual de los Califas de Oriente, sin cuidarse de cómo se 
llamaban.

Hadas estas explicaciones sobre la existencia muy 
conocida en monedas españolas de los nombres de estos
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dos Imames, muerto el uno y  desconocido el otro en nues­
tra historia, cuyo hecho ha extraviado á numismáticos 
distinguidos, es de notar además que en los años desde la 
desaparición de Hixem II en 403, hasta la muerte del 
último Omeyyah Hixem III, en 428, alguna vez se en­
cuentra reconocida la soberanía de éste, que estaba refu­
giado en Lérida ó en Zaragoza, y  también la del Ham- 
mudi Ál-Kácem, que estaba encerrado en un castillo por 
su sobrino Yabya.

Cuando en las monedas de los reyes de Taifas consta 
el nombre de Imam, el del verdadero rey de la pobla­
ción que la acuña, está de ordinario en la misma área 
que el nombre del Califa, y  distribuido generalmente 
en las líneas superior é inferior: el rey, en unos casos, 
toma el título de háchih, que á veces trasmite á sus hijos, 
cuando él toma títulos sultánicos, como sucede con Al- 
Mótádhid de Sevilla, que en los primeros años figura en 
la II. A. con el título El Háchih Ahhad  ̂ y
desde 439 con el de JJlj Ál-Mótádhid hillah  ̂ ha­

ciendo que primero su hijo Icmail y  después Mohámmad^ 
aparezcan en la I. A. con el título de háchih'. otras veces 
el rey no toma el título de háchib, sino uno compues­
to de un nombre apelativo como ceyfo-espada^ cjU& 

imado-columna, ádhido-hrazo, etc., determinado 
con el nombre ad~daulah~estado, resultando los tí­

tulos de íJjjJt Qeifo-d-daulah (Zafadola en nuestras 
crónicas), esjpada del estado, imado-d-Daula
(columna del estado), etc., títulos que, si en tiempos 
de verdadera monarquía se daban alguna vez á  algún 
gran valido del Príncipe, en éstos viene á significar 
individuo de la familia real ó el mismo rey.
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L a  abundancia de denominaciones pomposas es tal, 
que alguna vez diriase que en las monedas de Sevilla y 
Córdoba por ejemplo, figuran tres reyes, ya  que tres ó 
más títulos sultánicos son los que aparecen; pues el su­
cesor de Al-Motádhid, no sólo toma el título sultánico de 
Al-Mótámid ála-llah, sino que, como dicen los autores, 
los dá también á sus hijos, como AUMamún^ Ar-Raxid 
y  Ar~Radhi, títulos los dos primeros que constan en 
monedas de Córdoba, y  que han sido causa de que algu­
na haya sido atribuida á Al-Mamún de Toledo.

En  las monedas del segundo grupo, es decir, en las 
que no tienen nombre de Imam, el rey  con su nombre ó 
con alguno de sus títulos llena la II. A ., combinándose á
veces con parte de la leyenda d)l Je.
No (hay) Dios sino Allah  ̂ Mahoma es el mensajero de 
Allah, viniendo las palabras koránicas ó suníticas á lle­
nar el espacio que hubiera ocupado el nombre y  títulos 
del Imam.

No faltan monedas pertenecientes á uno y  otro gru­
po, en las que no figura nombre alguno de rey, sea que 
estén acuñadas durante un interregno, como pudiera 
creerse respecto á alguna que tenemos del año 428, 
acuñada en Zaragoza, sea por cualquiera otra causa difí­
cil de determinar.

Hechas estas indicaciones generales sobre las mone­
das de los reyes de Taifas, difícilmente cabe otra cosa 
que, ó describir una por una las conocidas de cada di­
nastía, ó pasar á la sección siguiente y  tratar de las de 
los Almorávides: sin embargo, aun á riesgo de aumentar 
las imperfecciones de nuestro trabajo, trataremos en ca­
pítulos separados de las de cada dinastía, dando á cono­
cer las más comunes, para que de este modo puedan los
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aficionados clasificar con alguna más facilidad las que 
lleguen á sus manos.

-:'y

III.

MONEDAS DE LOS ABBADIES DE SEVILLA.

De los tres reyes de esta dinastía, sólo hemos visto 
monedas de Ahhad Al-Mótádhid y  Mohámmad Al-Mó- 
támid. No sabemos si el fundador de la dinastía, el kadí 
Abu-1-Kàçem Mohammad las acuñó : no lo extrañaría­
mos, aunque, dado el empeño que tuvo en no aparecer 
como rey, por más que de hecho lo fuera, es probable 
que no las acuñara.

Las monedas de Al-Mótádhid aparecen todas acuña­
das en Al-Andalus, que debe tomarse por Sevilla; las de 
Al-Motámid lo son primero en Al-Andalus, y  después en 
Córdoba y  Sevilla; en rigor también las hay de Múrcia, 
aunque éstas quizá no estén acuñadas por Al-Mótámid, 
sino por gobernadores que se daban aires de indepen^ 
dencia.

Las monedas de Al-Mótádhid (433 á 461) están todas 
acuñadas á nombre de Hixem II, por más que los histo­
riadores dicen que hácia el año 450 hizo saber que el 
Califa había muerto algunos años antes: su hijo y  suce­
sor Al-Mótámid las acuña siempre á nombre del imam 
Ábd-Allah.

En  las láminas X III y X IV  representamos los tipos 
más importantes de las monedas de esta dinastía, para 
que, familiarizados ios coleccionistas con los tipos más 
comunes ó más importantes, puedan fácilmente conocer 
las que lleguen á sus manos.



136 SECCIÓN CÜARTA.-REYES DE TAIFAS.

A L-M O TÀ D H ID
(433 á 4G1).

Núm. 6. I .  A. ^  i___H V No (hay) Dios sino
iJÜ i Allah, sólo-él,

M.

iJ Y no hay compañero para él. 
Mohámmad,

1 ¿>Á«> iJjR ¿Ul

Lrtí

En el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en A l- 
Andalus año S y 30 y 400.

II. A . hdchib
^Ul_s ^L.'ár E l imam Hixem,

amir de los creyentes, 
iJÜLí Al-Muwáyyad billah.

:>L^ Abbad,

M, La misión profètica de Mahoma hasta ^

Dinar en buena conservación.
L&m. xni. M. A. N.

Núm. 7. I. A. Encima de la profesión de fé, hay el 
nombre El-Mchib y  debajo Içmaîl.

M.

En el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en Al- 
Andalas año 5 «/ 40 ÿ 4 ci(entos).
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II. A.

¿J-JLj wVj j .]! 
JJL.

ÁUMótádhid 
E l imam Hixem, 

amir de los creyentes, 

Al-Muwáyyad billah. 
billah.

M. L a  misión profetica de Mahoma hasta aí¿:2̂  
Dinar en perfecta conservación.

Lám. X III. M. A. N.

Nnm. 8 . I. A . En la parte superior hay el nombre 
E l háchib, y  en la inferior Mohammad,

M. ¿w 1-i® illl

En el nombre de Allah, fué acuñado este dinar en Al-- 
AndaluSj año 6 y 50 y 400.

I I . A . No está representada en la lámina por ser 
igual á la de la moneda anterior.

Dinar en perfecta conservación.
Lám. X III. M. A. N.

Núm. 9. I. A . En la parte superior de la profesión 
de fé , hay el titulo ylhlti Atk-Tháfir y  en la inferior 
íiJb j j Al-Muwáyyad billah.

M. VL) aJ| IJiAíS iUt

U

En el nombre de Állah, fué acuñado es(te diñar en Ai- 
Andalu)s, año 8 y 50 y 4 ci(entos),

II. A. También es igual á las anteriores.
Lám. X III. M. A. N.
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AI, - MÓTÁMID
{̂ (íi i m).

Núm. 1. 
L  A. E l háchib

i JU t  ^  aJ |  V No hay Dios sino Allah:
il3| Mahoma es el mensaj ero de Allah.

,w Ciracho-d-Daulah,
Háxim.

M. Sólo se conoce , . . . !Á2 • > ’ . acma)do
este dinar, . . .

II. A . yUiJi Ath-Tháfir
a1)( ^L\V E l imam Ábd-Allah

amir de los creyentes

A.DL.3 JCJ ALM uwáyyad billah.

Pequeña monedita de oro; tiene recortadas las leyen­
das circulares.

Láni. X IV . M . A . N.

Núm. 2. I. A. La leyenda del centro es igual á la 
del núm, anterior. *

En él nombre de Allahf fué acuñado este dinar en Al- 
Andalus año 2 y 60 y 4 ci(entos).

II. A. ¿j)l }- a¿.xrJ !  Al- Mótámid dla-llak,
K

il3l E l imam Ábd-Allah
amir délos creyentes, 

djj j^jJ\ Al-Muwáyyad binasr-Allah.
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M, L a  misión profetica hasta 
Dinar en buena conservación.

Lám. XIV. M. A, ÎÎ.

Núm. 3. I. A.

f  i _ J !  Y

M. .A ¿Uh

AV Mckib
No (hay) Dios sino 
Allah, sólo-él. 
Çiracho-d-Baulah,

aJi 1Á® ¿131

En el nombre de Allah^ fué acuñado este dirkem en 
la ciudad de Sevilla año 5? y  sesen{ta y 400).

II. A . E s igual á la de la moneda anterior, con al­
guna ligerísima variante en la distribución de la leyenda. 

Dirhem en mediana conservación.
L4m. XIV. M- A N,

Núm. 4. I. A . Sobre la profesión de fé el título 
J[ki\ Ath-Tkafir, y  debajo Al-Mmoáffak.

II . A. E s igual á la de la moneda núm. 2.
Monedita de oro en perfecta conservación.

Lám, XIV. M. A. N.

Núm. 5. I. A . Elháchib*
VT í_J\ Y  No ( h a y )  Dios sino 

¿-L31 Allah, sólo-él.
A dhido-d-Baulah.

M, tÁ-® il3l

En el nombre de Allah, [fue acunado) este dirhem en 
la ciudad de Sevilla, año 8 y  ses{enta y 400).

‘ ü?í V \
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II. A . Es como la del número siguiente. 
Dirhem en regular conservación.

Ijám ZI7. P, do G.

M m . 6 . I . A. Debajo de la profesión de fé el titulo 
Ar-Eawid.

M. aX) I íLLa.;-) 1-j.a ih| ^

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
la ciudad de Sevilla, año dos? {y 70? y  400),

II. A . Ál-Mótamid
iUt E l imam Ábd-Allah

amir de los creyentes

J J l  )( Al-Muwáyyad bimars-Allah.

JJl ^  álallad,

M. La misión profética de Mahoma hasta AA 
Dirhem en buena conservación.

Lám, XIV. r .  de G.

Núm. 7.

I. A. E l háchib
¿JL)! '¿T iJ)  Y No hay Dios sino Allah,

A\ Mahoma es el mensajero de Allah.

iUjjwJl « Çiracho-d-Daulah,

M.

Aben Farchun?

Ijj |jj61- ̂  iJ3|

En eî nombre de Allah, fuè acuñado este dinar en la 
ciudad de Córdoba, año 3 y 60 y cu(atro cientos).
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II . A . E s  igual á la  del núm. 2,
Dinar en regular conservación.

Lám, XIV.

Núm. 8 . I. A . E s igual á la del núm. 5. 
II. A . Igual á la del núm. 2.

Monedita de oro en buena conservación.
Lám XIV.

P . de Q.

P. de G.

Los adornos de esta monedita, completamente igua­
les á los del único diñar que conocemos acuñado en Cór­
doba 469, nos hacen suponerlo de esta población, y  del 
mismo ano ó de alguno de los inmediatos.

Núm. 9. I. A.

í-J! V

a j t
L - Jl

Ar-Eacoid,
No (hay) Dios sinó 
Allah, sólo-ól. 
Al’Mamún,

M. íá jAaj 1 i b l  p—t

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en la 
ciudad de Córdoba, año 3  ̂ 70 y cua(tro cientos).

II . A . E s igual á la del número anterior.
Dinar en regular conservación.

lá m . XIV. P . de G.

Núm. 10 ..
I. A . ¿JJ\ '¿r ^J\ Y No hay Dios sinó Allah,

i.l3| Mahoma es el mensaj ero de Allah.
Ar'-Eaa^id.

M. Se conoce algo de la misión profètica de Ma­
homa.
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II. A.
J-jJíxJl

¿JJt
iJJL>

Aben
Al-M ótamid álaMah. 
E l imam Abd-Allah
Al-Mótadd billah

Chafar.

M. j\^ '—'h

{En el nombre de Allah, faé acuñado este dir)hem en 
Miircia, año 3  ^ 80?  ̂ cua{tro cientos.

Dirhem en mala conservación.
Lám.XIV. p . do G.

MONEDAS DE AL-MÓTÁDHID.

Primera área.

Mohámmad. 

El háchib

lomatl. 

El háchib

Mohámmad. 

y lk JS  Ath-Tháflr,

¿hb Al-Muwáyyad
billah.

Ath-Tháflr,

A*sru Mohámmad.

Segunda área.

wbsr̂ t El háchib

Ábbad.

Al-Mótádhid

*JJb billah. 

Al-M6tádhid

*>hb billah.

A..iaxxlt Al-M6tádhid

¿hb billah. 

Al-M6tádhid

¿hb billah.

Año.

437, 438,439.

439, 40, 41, 42, 
43, 44, 45, 48

450, 52, 53, 54, 
56, 57?

456, 57, 58, 59, 
60, 61.

456? 458, 59,
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AL-MÓTÁMID.

En las monedas de Al-Mótámid, nunca aparece el 
nombre de Hixem I I : en su lugar encontramos, como 

hemos indicado, un Ábd-Allah Al-Muwáyyad billah ó 
mnars-A lian.

Primera área Segunda área. Años-

El háchib jiL L J! Ath-Tháflr.
461,

^  Qiracho»d'Dau> 
^  lah.

Elháchíb Ath-Tháflr.

^iracho-d-Dau-
.1 Háxim.

Idem.
il3l >  ^ x 4 \  Al-M6támid ai- 

Allah.

461?

462,

1 en 
} Al-An- 

dalus.

Idem.

dJí Allah.
Al-MStámid ál-

63,64.

463,
64.

El hácbib
Idem. 465, \

466.i ^ iracho-d-Dau- 
lab.

_^Lk3| Atii-ThAbr.
Idem. 467? ' eo

Al-Mowáffak.
Sevilla.

El háchib. Al-Mütámid ál-
468,

A/í3£ Adhodo-d-Dau- 
lah.

iUí Allah. 69. /
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Primera área. Segunda área

iJüt JU J,*xa4i Al-M6támid ál 
^  Allah.

Ar-Raxid.

J mnXxÍI Al-Motamid

Ar-Raxid. iJl3í ál-Állah.

Elháehib y Ü i3 l Ath-Tháflr.

iijojJl Ciracho-d-Dau- 
^  lah.

Elháehib

¡Di Allah.
Al-Mdtámid ai-

i J j j J l  ^iracho-d-Dau- 
lah

AbenFarchúa?
¡JJ| . J-frXxll Al-Mdtáraid ál- 

^  Allah.

Elháehib
Idem.

Jwafr Adhodo-d-Dau- 
lah.

Ar-Raxid.
Idem.

Al-Mamún.

Idem.

JuA ^i Ar-Raxid.
ii!| ál'Allah. 

Jlí.xj4| Al-Mdtámid.

.XrtAjJt Ar-Raxid. ^  1 Aben Chaafar. 
(^|j| Aben.

¿D| le J.*xa4l Ai"M6támid al- 
^  Allah.

Ar-Raxid. Gbáfar.

Años.

¿70,
72,76,

78.

471?
72?

461.

463.

en
, Sevilla.

.enC ór. 
«63, > (loba. 

64,65./

469.

473.

48»

'̂ 80, . en 
/Murcia.

483.
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Las monedas de los Âbbadies son de cobre y  de oro: 
éstas, en su mayor número, tienen las Orlas recortadas! 
de modo que habiendo sido acuñadas quizá como dinares 
son en rigor semidinares ó tercios; la forma de sus ca­
racteres nada tiene de especial, asi que su lectura no 
ofrece dificultad particular cuando están en buena con- 
servación.

IV.

MONEDAS DE CÓRDOBA (NO DE LOS ABBÁDIES), BADAJOZ,
GRANADA, MÁLAGA Y ALMERÍA-

Hemos reproducido en la lám. X V  algunas monedas 
de las dinastías del sud de Al-Andalus, de las cuales, por 
conocerse pocas, no puede formarse série: sólo las de 
Badajoz la forman de algún modo, aunque sumamente 
incompleta.

Núm. 1.
I. A . i_U] V No (hay) Dios sino Allab,

?JJ! Mahoma (es) el mensajero de Allah.

íL-J? j l j di)mrM. Sólo se lee

en Córdoba  ̂ año 40? {y 400) (1).

II- A- JJi ^Lo'ár E l imam Ábd-Allah

amir de los creyentes.

M. L a  misión profética de Mahoma hasta
Monedita de oro de baja ley, en mediana conserva­

ción, por haberse movido el cuño.
Lúm. XY. P . C.

(1) E a  la lámina dice por error 400Î por 440?
10

O- \
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MONEDAS DE LOS REYES DE BADAJOZ.

La cronología de los reyes de Badajoz es sumanaente 
oscura, por lo poco que de ellos nos dicen los historiado­
res: por desgracia, las monedas de este reino, aunque 
no puede decirse que escasean, pués de ningún otro 
habremos visto tantas, son muy pocas las que tienen 
leyendas circulares, que en casi ninguna se encuentran 
íntegras : aun así tienen suma importancia, pues parece 
que fijan algunas fechas, no conformes con la cronolo­
gía adoptada por Mr. Dozy, y  es de esperar que con el 
tiempo se den k conocer otras.

Los reyes de Badajoz de quienes conocemos mone­
das, nunca reconocieron en ellas á Hixem I I ,  habiendo 
prestado obediencia por algún tiempo al califa de Orien­
te, con el nombre del Imam Ahd-Allah.

Hemos visto monedas, que creemos de Mohámmad 
Al-M othaffar, de Yahya Al-Mansor y  de Ornar A l-  
Motaiváquil.

Núm. 2.
i .  A. A" i-J| Y No (hay) Dios sino Allah,

JJl jussr-w Mahoraa (es) el mensajero de Allah.
Mowáffak.

M. Sólo se conocen las palabras 
año ocho?. . . .

Uj'

IL  A. E l háchib
E l imam Abd-Allah 

amir de los creyentes 
Yahya.
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M. Se conoce algo de la misión profètica de Ma- 
boma.

Dirhem en mala conservación.
LAm. XV.

P. tleG,

Núra. 3. I . A. Si háchib
' i ' ' '  ¿ _ _ _ _ ) !  Y No (hay) Dios sino

Allah, sólo-el.
Machdo-d-Daulah,

M.

Ln el nombre de Allahf fue acuciado este dirhem en 
Badajoz año 6? ó GO? '

Al-Motawáquil
i'Jl Xw E l imam Abd-Allah

amir de los creyentes.
*-Lll J ài-Allah,

M. L a  misión profètica hasta 
Dirhem en regular conservación,

LAra. XV. P .d e G .

Núm. 4. I. A.
aJÜ I

Al-Motawáquil 
al-Allah.

IT. A.
iJU U

Al-Mansor
billah.

Monedita de plata.
Lám. XV. P . de Q.

Núm. 5 . I .  A. d)! >
r  Y

Al-Allah,
No (hay) Dios sino 
Al-Motawáquil /. 'L

f ei::. 1 C.I
* í i
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II. A. J ü U
ÍAcvj ÚJ\

Monedita de plata.
Lúm. XY.

Núm. 6 . I. A.

II. A.

¿.JJf
i J J U

J 3 ! >

Monedita de plata.
Lftm. XY.

billah.
Allah, sólo-él, 
Al-Mansor

P . de G.

Al-Mansor 
Allah, sólo-él. 

billah.

Al-Motaioaquil 
Allah, sólo-él. 

ál-Allah.

P. do G.

En rigor, de casi ninguna de las monedas que atri - 
huimos á Badajoz, puede haber completa seguridad de 
que sean de esta población, pues las que suponemos de 
Yahya Al-Mansor, están acuñadas con el nombre 
Ál-Andalus, ó sin indicación de $eca, y  en las de A l- 
Mota-wáquil, si dice ó quiere decir  ̂ en Badajoz.,
está escrito de un modo muy especial en las poquísimas 
donde la leyenda circular está medianamente conserva­
da. Si en las anteriores puede haber duda, mayor puede 
haberla en las pequeñitas de plata, en las que se leen los 
nombres de Al-Mansor y  Al-Mota'wáquil.

A  pesar de los poquísimos datos que tenemos de tales 
monedas, damos el siguiente cuadro de los tipos que 
conocemos.
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TIPO S D E LAS MONEDAS DE LOS REYES DE BADAJOZ.

Primera área. Segunda ái-ea. Aíios.

MOHÁMMAD A L-M O TH ÁFFA R.

I Al“Motháffar.
á nombre de Abd-Allah-

Y A H Y A  AL-M ANSOR.

v_^Ls^t El hiáchib.

MowAffak.

Mowáffak.

.̂sssr-u Yahya. 
aJJLj billah.

Al-Mansor.

Yahya.

Ò M AR A L-M O TA W A q ü IL.

billah.
Al-Mansor.

ál-Allah.
Al-Motawáquil

El-Mchíb Al-Motawáquil

i i j j J f  Machdo-d- 
Daulah.

ál-Allah.

Al-Mansor
Idem.

ii)Lj billah.

¿JJLj billah. ili! ^  ál-AlIah.

Al-Mansor, Al-Motawáquil

456.

457.

4»5.

Imam
Abd-Allah.

Imam
Abd-Allah.

Sin Imam.
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MONEDAS DE LOS ZEIRIES DE GRANADA Y MÁLAGA.

A los Zeiries de Granada atribuimos unas moneditas 
de oro de baja ley, que representamos en los núms. 7  
y  8 de la lám. X V .

Núm. 7. I. A. s,_^L_sr-h El-háchio
No (hay) Dios sino Allah. 

Al-Moisz.

En la orla se lee

í l b b 'iXiXisi

II. A .

,en la ciudad de Granada año. . . .

Ceifo-
¿Di j-NS-v Mahoma mensajero de Allah, 

áLljoJt d-Daulah.

De la orla nada podemos leer.
Monedita de oro ó mejor dicho de electrón.
L ám . XV. P. de G.

Núm. 8. I. A. En  el circulo interior leemos

fué acuñado este tercio en la ciudad de 

Y  continuando en el circulo exterior sólo se vé

Xisbj¿ Granada.

II, A, En el círculo interior,

Mahoma (es) el mensajero de Allahf envióle.
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De la orla exterior, donde es probable que continuase 
la leyenda anterior, sólo se conoce algún trazo.

Monedita de electrón.
Lám. XV. P. do G.

MONEDA DE MALAGA.

Núm. 9. I. A . En el centro, sólo hay la profesión 
de fó, distribuida en tres líneas como de ordinario.

M. ï.üJL,0 ÍAjAkJiJ 1*“ '̂ )

(£n el nombre de Allah ̂  fue acuñado este) dirhem en la 
ciudad de Málaga, a . . . .

II. A . j._X___ Abu Maâd
jJJL Al-Moctánsir billah
iJül Al-Moízz lidin-Allah,

M. La misión profetica de Mahoma, de la cual se 
conoce poco.

Dirhem en mediana conservación.
Lám. XV. P . 4,0 G.

MONEDAS DE ALMBEÍA.

Núm. 10 .
I. A . i__J__ i Para-Allah

^__ s-— la alabanza.
aJ J !  'A ¡J\ Y No (hay) Dios sino Allah ;
i!ú\ Aj-'j Mahoma(es)el mensajero de Allah.

M. Sólo se conoce la palabra 

En el nombre................
r
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IT. A. O J U billah
41 Al-Mótasim,

L u !  T  i j !  Y No (hay) Dios sino Allah, 
üJl Mahoma(es) el mensajero de Allah.

M. L a  misión profètica de Mahoma hasta h J 
Dirhem en mala conservación.
Lám. XV. P. ao G,

Núm. 1 1 .  L A .  a J b  Billah
ihl Vr iit V No (hay) Dios sinó Allah, 

I A l~Mótasim.

M. L a  misión profótica de Mahoma, de la cual sólo 
se conocen las palabras

II. A. i_U! ■ -Allah
iJJ! Mahoma (es) el mensajero de Allah,
J . . í)aLj  Al-Watseh fífadhl-

M. Sólo se conoce algún irazo.
Dirhem en mala conservación.

L4m, XV. F. C.

De estas monedas no podría asegurarse que son de 
Almería, á no haber visto otras donde se lee la geca; 
pero entre los ejemplares que teníamos disponibles, 
hemos elegido estos para su reproducción, porque tienen 
en mejor estado y  más legibles las leyendas del centro.

V .

MONEDAS DE TOLEDO Y  CUENCA.

Las monedas indudables de los reyes de Toledo per­
tenecen todas al segundo grupo, pues en ellas no se re-
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conoce Imam alguno: de Al-Mamún y  Al-Kádir hemos 
visto varias, aunque de aquél faltan de muchos de los 
años de su largo reinado (430 á 468): del primero, 
Yaich, no sabemos si existen.

De Icmail creemos haber visto últimamente un ejem­
plar que posee el Sr. Caballero Infante; en él leemos:

L A .  Vr ¿— b No (hay) Dios sino

Allah, sólo-ól;

i J  ':í no (hay) compañero para-él.

............. ilkJJaJ ................

. . . .  es)te dirhem en Toledo..........

?j_áL_hJs

M.

II. A. Ath-Tháfir.
El imam Ábd- 

J J !  Allah, amir-almu- 
minin.

M. Sólo se conoce alguna que otra palabra de la pro­
fesión de fé.

Como Icmail ben Ábde-r-Rahmán ben Dzu-n-Nun, 
segundo rey de Toledo, llevó el sobrenombre de Atk~ 
Tháfír (el Victorioso), creemos que en su reinado debió 
de acuñarse esta moneda.

En las monedas de Al‘Mamún, este titulo
aparece unido al de Bzu-d-macMain (el de las
dos glorias) en una área, con la particularidad de que las 
dos letras del posesivo 6 dzu están alguna vez la una en 
la parte superior y  la otra en la inferior: desde el año 
460? prevalece otra distribución , combinándose los tí-
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tulos del rey con la leyenda j,!Ul ^  iJl Y No (hay) IMos 
smá AUahi esta modificación coincide con el cambio de 
háchib, pues en las de 448 figura en la I. A . 
iJ.jJ) El hdchih Hogámo-d-Daulah, y  en las poste­

riores desde 460 El háchib Xarfo-d~
Daulah consta en la II. A .; á no ser que supongamos que 
el háchib es el mismo rey y  que cambia de título, pues 
nos parece indudable que en algunos casos las leyendas 
de ambas áreas se refieren á un mismo individuo, y 
aunque en éstas nos inclinábamos á creer que no fuera el 
rey el que lleva el titulo de háchib, el haber visto unas 
moneditas de Toledo con la fecha cinco (no cupo

más), en las que se lee en la II. A. 
el háchib Xarfo-diDaulah y  en la otra Ahmed, nos 
hace creer que Al-Mamúa en los primeros años tomaba 
dicho titulo; luego tomó el de Xarfo-d-Daulah^ después 
de haber abandonado aquél, combinándolo con los de 
Al-Mamún y Dzu-l-machdain , tomando los
tres en la mayor parte de las monedas y  uno ó dos en 
algunas.

Las monedas de A l-K ádir, sobrino y  sucesor de A l-  
Mamún, tienen en la II. A . solo el titulo dJL A l- 
Kádir billah, distribuido en dos lineas: del año 478, en 
que fue conquistada Toledo por Alfonso V I , se conservan 
algunas, en las cuales se lee áklLhj |.us Fué
acuñado este dirhem en Toledo: de esta clase no hemos 
visto ningún ejemplar en buena conservación: probable­
mente son posteriores á la conquista: las monedas de 
Al-'I^ádir acuñadas en en Medina Kuenca
pertenecen á los años 468 y  474 , y  son iguales á las de
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Toledo representadas en la lám. X V I, núm. 4, y  á las 
de Valencia núm. 1 1 .

L a  circnnstancia de que la generalidad de las mone­
das de Toledo no tienen nombre de imam en la l í .  A ., 
hace que no puedan reducirse fácilmente á un tipo común, 
y  que por tanto no puedan indicarse las variantes en 
forma de cuadros sinópticos, pues para darlas á conocer 
no cabe otra cosa que poner las leyendas integras de los 
19  tipos que tenemos anotados, y  por tanto nos habremos 
de limitar á dar la descripción de los cuatro tipos que 
hemos reproducido en la lám. X V L

Núm. 1 .  I. A. -*1 El háchib
ih! 'iV i)! V No (hay) Dios sino Allah, 

iJ jj J l  Hocamo-d-Daulah*

M.

En el nombre de Allah, fue acunado este dirQiemen 
la ciu)dad de Toledo, año 8 y cua(renta y  400).

II. A.

CT:-

Dz
Al-Marnún
al~machdain.

M. L a  misión profética de Mahoma hasta ̂  4 /
Dirhem en regular conservación.

Lám. XVI. M, A. N.

Núm. 2 . I. A. ^  __ J| Al-Mamún 
ibi 4! Y  No (hay) Dios sino Allah. 

j i  D.su-1-machdatn,
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M. 1 i»w |.iL® 1 ̂

En el nombre de Allah  ̂ fue acuñado este dirhem m  
la ciudad de Toledo, año 2 y  60 (y 400).

II, A. El háchih
ój- ĵ j.,«sr\o Mahoraa (es) el mensajero de Allah, 

X_AjuJ! Xarafo-d-Baulah,

M. La misión profótica de Mahoma hasta 

Dirhem en regular conservación.
Lám. XVI. F . O,

Núm. 3. I. A, V No (hay) Dios 
Al-Mamún Dz 
l-machdain.

iJÜ! Vr sinó Allah,

M. La misión profótica de Mahoma hasta ¿ ,1^

II. A. Mahoma
w ir “ XI háchib Xarafo

" j.___ ]\ d-Baulah.
mensajero de Allah.

■Í3

M. Ala.;.!]? iXiSí̂ i |iLsLT r-
jJJl

L

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Toledo, año 5 y  60 y 4 ci(entos).

Dirhem en buena conservación.
I/ám XVI. P. de G,

"i Î

.1
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MONEDA DE AL-KÁDIR.

Núm. 4.

I. A. 'A i J l  Y No (hay) Dios sino Allah;
JJt Mahoma enviado de Allah.

^  !ita iJU| p . j

3 i  el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
la ciudad de Toledo, año S y 60 y cü(atro cientos).

II. A . j^LïJS Al-Kàdir
dût J billah.

M. La misión profética de Mahoma hasta jjJî

Dirhem en buena conservación, regalo de nuestro 
amigo D. Francisco Zubeldia.

Líím. XYI.

En estas monedas de Toledo son de notar: por una 
parte la elegancia caligráfica que se observa en el traza­
do de las letras, y  por otra la no supresión del 1 del de­
mostrativo !iU y  el empleo del nombre Te por '¿ĵ  año 
en algunos ejemplares.

VI.

MONEDAS DE VALENCIA.

I)e los reyes de Valencia se conocen muchas mone­
das, pero faltan bastantes; toda vez que ni se conocen de 
todos los que reinaron en esta población, ni de todos los 
años de aquellos de quienes se conservan.
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La moneda más antigua que hemos visto de Valencia 
es del año 435, décimo quinto del reinado Ahde-l-Aziz 
Al-Mamor, que en ésta, como en todas las indudables 
suyas, proclama á Hixem 1 1 ( 1 ) :  los nombres que en ellas 
figuran varían bastante, y  en algunos casos no es fácil 
determinar á quiénes se refieren: el nombre y  título de 
Hixem están en una ó dos líneas, no poniéndose casi 
nunca el título Ámiro-l-mumimn, probable­

mente porque el espacio hacía falta para otros nombres 
que no se podían sobreentender si no constaban: no puede 
sospecharse que en esta omisión hubiera un fin especial, 
ya que en algunas que aparecen con distribución muy 
diferente, no se omite dicho titulo.

Las monedas de Al-Mansor de Valencia son de ve­
llón ó como las de sus antecesores, de cobre ó de elec­
trón, que algunas veces es de muy baja ley; hay algunas, 
si no de Al-Mansor, de sus sucesores, que pueden consi­
derarse como de cobre rojo; éstas en su mayor parte pa­
recen fundidas.

E l cuadro adjunto dá idea cabal de los nombres que 
aparecen en las monedas de Abde-l-Aziz de Valencia y 
del lugar que ocupan, pues de los otros tres reyes ni 
cabe ni hay necesidad de formarlo, por ser pocos los 
tipos.

(1) Ennna monedita que snponemos de Al-Mansor de Valencia, y que por su 
tipo parece ser de los últimos años do su reinado, proclama como Imam á Ábd-Allah,
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TIPOS DE LAS MONEDAS DE VALENCIA.

Primera área. Segunda área-.

^ ^ > 4 !  Al-M&cásim. j _4.o á ] |  A l-M ansor.

Á l-M ótásim.

? J l ib  billali? 

A l-M ansor.

A a-N ásir. j A l - M a n s o r .

, ,.,^1 Áben ComeQ. Tarfeh.

) A I'M ansor.

B'C? T arfeh . ! 

A l-M ansor.

A n-N ásir.

‘¿ -S jie  Tarfeh.

1 Aben
j j ^ ¡ X \  A l-M ansor

An-lNásir.

Aglab.

A l-M ansor.

! A ben 
A l-M ansor

Al-M otháfflr.

w - J i l  Aglab.

\ A ben
j_»/wa41 A l-M aasor

. ^ 1 ¿ |  Aglab.

-Años.

^í35, 36. 38,

U-1.

443?

445, 47,48.

448, 49, 50, 51.
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Primera área. Segunda área.

Al-Maosor.
! Aben 

Al-Mansor

Aglab.

Al-Mansor. Aben

Aglab.

Año.

á nombre de Abd-Allah.

Del afio 446 existen algunos ejemplares de un tipo, 
que por no tener en las áreas más que uno ó dos nom­
bres respectivamente, y  llevar dos leyendas circulares 
en cada orla, no han podido ser incluidos en el cuadro*

A  A

Si Abdo-l-Aziz proclamó durante todo su reinado á  
Hixem I I , ó en los últimos años prescindió y a  de su 
nombre, como parece indicarlo una monedita de oro del 
Museo Arqueológico, en la cual por una parte se lee e l 
n o m b r e Al-Mansor, y  por otra los de

El Imam Áhd-Állah y  Aben Aglab, moneda
que por no tener orlas no podemos con seguridad a tr i­
buir á Abde-l-Aziz, es lo cierto que su sucesor Ahdo-t~ 
Mélic Al-Motháffir, en el primer año de su reinado, 
reconoce por Imam Amirol-muminin  á un A bd-  
Allah (siervo de Allah): sus monedas ofrecen poca va ­
riedad de nombres: en todas ellas figura Aben
Aglab en el mismo lugar preferente: en ellas se titula 
j¿k\\ Al-Motháffir ó Áth-Tháfír, que viene á  tener 
el mismo signiflcado (el Victorioso): en la I. A . ó bien 
aparece el titulo jiLkJl Ath~Tháfir, cuando el rey se 

titula Ál-Motháffir\ ó viceversa, ó solamente algu-
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nos adornos^ por lo cual nos inclinamos á  oreer que 
ambos títulos hacen referencia al rey.

De Al~Motháffír conocemos dirhemes de los años 
455, 456 y  457.

Las monedas de Al-Mamím y Al-Kádir de Toledo, 
como reyes de Valencia, en nada se diferencian á pri­
mera vista de las de Toledo, á no ser algunos ejempla­
res en los cuales aparece también el nombre 1

A A * ^
Aben Áglah  ̂ lo mismo que en las de Abde-l-A ziz, A l-  
Mansor y  de Al-Motháffir.

En la lám. X V I reproducimos los tipos de monedas 
de Valencia, ó más comunes ó más especiales.

M m . 5 . 1. A . Al-Mótásim.

M.

_)i Y No (hay) Dios sino 

. Allah, sólo-él;
J  Y no (hay) compañero para él.

i”'"" ÍAtuA-hj ¡JJ|

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhemm  Fa- 
lencia año S y 30 y (400).

II. A . 1 A l-Mansur
E l imam Hixem.

Í.UL .'..j_5.ii Al-Mu-wáyyad billah. 
hillaJi,

M. La misión profètica hasta ,jj.3l ,U 
Dirhem en regular conservación.

Lám, XVI, ií. A. N, 11
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Nûm. 6 . 1. A. An-Nàsir
à__ )\ Y No (hay) Dios sino

J ü !  Allah, sólo-él; 
i.] J-j yo ^ no (hay) compañero para-él. 
■ U*^y Aben Komeç?

M.

En el nombre de Allah  ̂ fuéacuñado este dirhem {en 
Valencia  ̂ año) 2? i/ 40 i/ 4 (cientos).

II. A, 1 Al-Mansur.
çL^Y\ E lim am H ixem ,

iJu iU  y j 4 !  Al-Muwáyyad billah.

•Á_3jJ> Tarfeh.

M. La misión profetica de Mahoma hasta US' 
Dirhem en regular conservación.

L á m . X V I . P .  de G .

Núm. 7 . I. A. An-Nósir.

II. A.

S..Ü1 T  J i  Y No (hay) Dios sino Allah. 

Aben
Al-Mansur

^U.» ̂ U\V E l imam .Hixem 
Aglab.

Monedita de electron en buena conservación.
L ám . X V I . P- de G .

Núm. 8 . I. A . Sobre la profesión de fé el título
y L k J t  Á ik-T háfír.
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M. Ï1- (L^A )̂ ^jaJ| U» aID| ^

wLo (a

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem, {en 
Valencia)^ año 6? ?/ 50 í/ 400.

I L A . Aben
j .̂Í—]i__6-- Al-Muthafpr

E l Imam Ahd-Allah
amir de los creyentes.

Aglab.

M.  ̂ L a  misión profetica de Mahoma hasta j r
Dirhem en regular conservación.

L ára . X V I.
r .  c .

Núm. 9. L A .  VV ,_Jí V No (hay) Dios sino
í-'A-csj ¿..Lií Allah, sólo-él.

n .  A. Al-Mamún.

Monedita de electron.
L á m . X V I. F .  C.

Núm. 1(3.
I* A. E l háchih

iiJ! '¿r ¿.j! Y No (hayj Dios sino Allah. 

Xarafo-d~ Daulah.

íU|

En el nombre de Allah, (fué acuñado este) dirhem en 
la ciudad de Valencia, año 9 y 50 400).
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IL  A. ' O’- Al-Mamun
Dzu-1-Machdáin.

M. L a  misión profética de Mahoma hasta jaJ!
Dirhem en regular conservación.
L¿m. XVr. P, <lc G.

Nùm. I L
I. A. W' V No (hay) Dios sino Allah;

i\]\ Mahoma es el mensajero de Allah.

M.

En el nombre de Allah^ fué acuñado este dirhem en 
Valencia, año 2 y  . . , .

IL  A. Al-Kádir
¿_IJL j billah.

M. La misión profética de Mahoma hasta
Dirhem en regular conservación.

Lám. XVI. P de G.

V IL

MONEDAS DE LOS REYES DE ZARAGOZA.
La historia de las dos dinastías que en Zaragoza ocu­

paron el trono durante casi todo el siglo V  de la hegira, 
es muy oscura, principalmente la de la primera. Como 
hemos dicho en otra parte (1), unos admiten dos reyes 
de la familia de los Tochibies, otros admiten uno solo:

(1) Qecas aráhigo-eipattolas y Miscelánea de N im ism útica aráhigo-espaüola’. 
trabajos publicados, el primero en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
ano 1874, y  ol segundo en la Ciencia Cristiana, números de 1878.
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las monedas parecían dar la razón á los primeros, si bien 
invirtiendo el orden en que se supone que reinaron, y  
así lo creíamos: hoy es claro para nosotros que los reyes 
de esta dinastía fueron tres, Monázir ben Tahya, Yahya 
hen Mondztr^ y  Mondzir ben YoÁya ben Mondzir: así 
creemos puede inferirse de las monedas, combinados sus 
datos con los que nos ofrecen los autores árabes y  cris­
tianos.

Respecto al reconocimiento de Im am , también en­
contramos en las monedas datos, que ni podían sospe­
charse: tan pronto reconocen á uno como á otro.

Los reyes de la segunda dinastía aparecen conse­
cuentes partidarios de los Omeyyahs, pues reconocen á  
Hixem II  durante 34 años, hasta que á la muerte de Al- 
Moktádir (Imado-d-Daulah en las monedas), se prescinde 
de Imam.

Las monedas de Zaragoza son muchas y  muy varia­
das: en las láminas X V II y  X V líI  reproducimos los 
tipos más notables ó más comunes.

Núm. 1 .  L A . 'A i___)1Y No (hay) Dios sino
i_LJj Allah, sólo-él.

ij- no (hay) compañero para él.

M. L a  misión profetica de Mahoma.

II. A. El háchib 
E l imam Hixem, 

amir de los creyentes, 
Al-Mótadd billah 

Mondzir.



■166 SECCION CUARTA.-EEYES DE TAIFAS.

í jLo 2^j 1j

. En él nombre de Allah  ̂ fue acuñado este dinar en Za~ 
ragoza año 3 y 20 y 400.

Dinar en regular conservación.
Lám XVII. . C,

Núm. 2. I. A . Encima de la profesión de fé 
El káchtbi j  debajo^ Mondsir.

M. La misión profetica de Mahoma hasta

II. A. UJt E l imam Ábd-Allah
I amir de los creyentes. 

?, I__O  LehiU

M. ^3  ^  L*Í' Í.WJ jk> jJ t ̂ I As iJJ!

En el nombre de Allah, fue acuñado este dinar en Za­
ragoza año S y 20 y 4 ci(entos).

Dinar en buena conservación; regalo de mi amigo 
D. Prudencio Cabañero.

Lám. XVII, F . C.

Núm. 3 . I. A. La profesión de fé,
M, L a  misión profètica de Mahoma hasta J .

II. A. iJUi ^L'ár E l imam Abd-Allah

amir de los creyentes.

M.

iJUi A.-A ^U'ár

' ^ ^ a ja ) |  i A s  i b  i
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(En el nombre de Allah, fué acuñado) este dinar en Za­
ragoza año 8 y 20 ...........

Monedita de oro eu regular conservación.
Lám, XVII. F. C.

Núm. 4, I. A. en*’ Áben Hud
i__ )1 Y No (hay) Dios sino

ü J !  Allah, sólo-él.

A ben Ár-Radhi?

En el nombre (de Allah), fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 40 (y 400).

M.

II. A.

¿JUL>

CT"'.L

Tacho-d^Daulah 
E l imam Hixem, 

amir de los creyentes, 
Al-Muwáyyad hillah. 

Çuleimân.

M. La misión profètica hasta ^  
Dirhem en regular conservación.

Lám. XVII. F. O.

Núm. 5. I. A , Debajo de la profesión de fé el nom-
bre Jair?

M. ii 1.1 í»js***5 ¿«13|

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año Q y  AO (y 400).
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II . A. • imado-d-Daulah 
E l imam Hixem

\ \
U.1L; Al~Muwáyyad billah.

j.-<s-=sl AJimecl.

M. L a  misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación.

Lám. XVII. M. A. K,

Núm. 6 . I . A. Encima de la profesión de fé la 
letra l

M.

En el nombre de Allah, fué'acuñado eüe dirhem en 
Zaragoza, año 6 í/ 60 y  cua{tro cientos).

II. A. Igual á la de la moneda anterior.
Dirhem en buena conservación.

Lám. XVII, P. (le C.

Núm. 7. I. A. En el centro la profesión de fó,

M. ^ ja JI li.s di! ('■“V

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año A y  10 y  4 (cientos).

II. A. E l háchib
¿.bl Ja*ü̂  Mahoma es el mensajero de Allah.

J  \ A l~Mutaman.

M. Comenzando en la parte central de la izquierda,
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continúa la misión profetica de Mahoma comenzada en 
la lejfenda del centro: termina en )̂!

Dirhem en regular conservación.
Lí^m, X V l í ,  P  C.

Núm. 1 .  I, A. En  el centro la profesión de fe.

M.

En el nombre de Allah, fuéacuñado este dirhem en 
Zaragoza, año '7 y  10 (y 400).

II. A.

Üj j O!
E l háchih 

Ceifo-d-Daulah 
Ahmed.

M, La misión profètica de Mahoma hasta .jjJl L
V'“

Dirhem en regular conservación.
L ám . X V II I . i \  C.

Núm. 2 . L A .  En el centro la profesión de fe.

ÍÁ.W IJ,® dJi

M t el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Zaragoza, año 5 ^ 80 (^ 400).

II. A . JL; Al-Mo$tain hillah 
Ahmed ben Al-Mutaman.

M. La misión profètica de Mahoma hasta Js. 
Dirhem en regular conservación.

L»m . X V I I I . 1 ’ . lie  G.
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Núm.. 3. I. A. En el centro la profesión de fé.

M.

(Fn el nombre de Allah  ̂ fue acuñado este dirhe)m en 
Zaragoza^ año 7  í/ 90 (y 400).

II . A . Jt Al-Moctaín
billah Ahmed.
Aben Jabar?C/'

M. La misión profètica de Mahoma hasta J .  
Dirhem en regular conservación.

L4id. XVIII. F. C.

En el cuadro adjunto damos ios detalles que apare­
cen en las monedas que hemos podido ver de los reyes 
de Zaragoza.

TIPOS DE LAS MONEDAS DE LOS REYES DE ZARAGOZA.

Prim era área. Segunda área. Años.

PRIMERA DINASTÍA.

Y A H Y A  B E N  MONDZIR B E N  Y A H Y A .

.Ls?M El háchib

Yahya. 

El háchib

Yahya.

^  j[ 5  á nombre de Al-
Kaçim Al-Mamún.

¿ 1 7  4 nombre del
Califa de Oriente. % ^_í ; <jr J
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Primera área- Segunda área.

171

ÄÜOS.

MONDZIR B E N  Y A ^ Y A .

Mondzir. 
El háchib

Moizzo-d-
Daulah.

E l háchib

(-U.0 Mondzir.

El háchib 
Mondzir

jJ j jJ l  Moizzo-d- 
Daulah.

El háchib

Ali. jiwt.0 Mondzir. 

E l háchib

>  Ali. li-t-j Mondzir.

-_El háchib

El háchib

jÁ i .0 Mondzir.

jó.x.^ Mondzir. Lebil?

INTERREGNO?

del Califa de 
Oriente.

Hixcra {III) AX-

Hixem II 
Al-iluwayyad-

4 2 8 ?  <2! H ixem ll.

de Oriente

4 2 8 .  Califa
de Oriente

(1) Acunada m  Al-Andalns.
(2) Idem, idem.

■ ■ r> \
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Primera área- Segunda área.

SEGUNDA DINASTÍA.

g U L B IM Á N  A L -M O g T A ÍN  I.

i.DLj Al-MoQtoin billah.

Áii.

El háchib?

A benH ut!.

JJL j biUah.
, Al-MoGtaÍQ

Ahmed.

¿JJLj A l-M o^tain billah.

A hm ed.

Aben Hud. ij-v)! .^Lj T acho-d-D aulah .

? j3 l y !  Aben Ar- 
^  ^  Radhi?

(^uleimán.

Año».

431?

431?

431?

436(1)

440.

>Hixcm II .

AH M ED  A L-M O KTA D IR .

. . . .  Hud. E l háchib

aJjA jl-íU .t Im ado-d-D aulah .

El háchib

Quleirailn. 'ÍÍja ) | Im ado-d -D au lah .

. E l háchib

Im ado-d-D aulah? 
A ben H ud.

441?

4 »9. sHtscm II.

(1) E n  A l - A n d a l n s .
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Frímera drea. Segunda área. AQos.

i3 j jJ | .jLso Imado-d-Daulah. 441? 1 
45, 46, J 

447? I

mJiífí'i cernir.
55? 56,57?
53,59,60.
61, 62.63?
64,65,66,
68,69,70,
73.74,75.

Jair? Ahmed.

iJjwOl Im ado-d'Daulah.

Ahmed.

■ yú gu F  a l -m u t A m a n .

El hácliib

Al-Mutáman.
474. Sin Imam.

A H M ED  I I , AL-M O gXAlN .

El háehib
^ ^ e i fo - d 'D a u la h  

Ahmed.

¿DLi ^.a;uv.3l Al-MoQtiiin billah
j  Ahmed ben Al- 

Mutáman.

Al-MoíJtaXQ 
¿.13b billah Ahmed 

Aben Jabar?

476,
77, 78,
79, 80.

481,
8 2 ? 8 3 ,\  Sin
85, 8 6 ? /
87, 88,1 

89.

497,
498.

De las líionedas de Zaragoza sólo son comunes los 
dos últimos tipos de las de Al-Moktádir y  las de sus 
sucesores, unas más, otras menos: los otros tipos son 
sumamente raros, siendo bastantes las monedas de las 
que sólo se conoce un ejemplar.
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V III.

MONEDAS DE DENIA Y MALLORCA.

Los reinos de Dénia j  Mallorca estuvieron unidos 
por más ó menos tiempo durante el periodo de los reyes 
de Taifas: las monedas de Mallorca son muy raras en las 
colecciones: no lo son tanto las de Dénia, pero ni de 
unas ni de otras se puede por hoy formar la série com­
pleta.

Las primeras monedas de Dénia, como las pocas que 
conocemos de Mallorca, pertenecientes al período en que 
ambos reinos formaban uno solo, aparecen con el nom­
bre de Hixem II : después, las de Mallorca proclaman 
á Abd-Allah, y  las de Dénia dejan vacante el Califato.

Las monedas de Mochebid son sumamente raras, 
tanto las acuñadas en Dénia como las de Mallorca: de su 
hijo y sucesor conocido (1), son comunes las de Dénia, 
y  muy raras las de Mallorca : luégo se dividen ambos 
reinos, y  el de Dénia pasa pronto á poder de la dinastía 
de los reyes de Zaragoza: respecto al reino de Mallorca, 
poco ó nada se sabe, hasta que hacia 480 aparece cons­
tituyendo un nuevo estado.

En la  lám. X V III reproducimos los tipos más cono­
cidos de las monedas de Dénia, y  en la X IX  los dos de 
las de Mallorca.

(1) Decimos sucesor conocido porque, según resulta de algunas monedas que 
creemos de Denla, y de nna ligera indicación de un autor árabe, su hermano Ha^an 
debió de ocupar el trono por algún tiempoi
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Núm. 4, 
I. A . M i

'A i.— J| No (hay) Dios sino
i-Ul Allah, sôlo-él;

M.

iJ  J j  'il no (hay) compañero para-él, 
Mohammad.

aj!

En €Î nombre de Allah, fué acuñado es Dénia año 40 y 
4 (cientos).

Esta leyenda está incompleta, sea porque el grabador 
se dejase las letras j tÁ es)te dirhem en, sea por 
cualquiera otra causa.

II. A . JU_ül Ikbalo-
E l Imam Hixem 

j.^^\ amir de los creyentes,
-d-Bauláh,

M. La misión profetica de Mahoma hasta 1*
Dirhem en mediana conservación.
Lám. XVni. P .  d e  a .

Núm. 5. I. A. Encima de la profesión de fé 
iJjoJí Moizzo-d-Baulak, y  debajo Mohammad,

M. íAmi lila- iJJj

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Dénia, año S y 40 (y 400).
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II. A. Es igual á la del número anterior.
Dirhem en buena conservación.

L ám . X V III . r. de G .

Núm. 6 . I. A. .Encima de la profesión de fé hay el 
titulo jJ jJ l  Moizzo-d-Daulah, j  debajo un nombre 
que no acertamos á leer: pudiera creerse que dice ?
El doncel ó El eunuco.

M. > ĥ'¡ _\J - 0 |  t i s.':o i'i

En el nombre de Alloh  ̂ fue acuñado este dirhem en 
B e n ia año s{iete?) t/ 60 ?/ cua{trocientos).

II. A. Ikhalo-
¿,'jl E l imam Abd-Allah

! amir de los creyentes. 
-d-Baulah,

M. La misión profetica de Mahoma hasta 
Dirhem en mediana conservación.

L ám . X V irt. p. de a.

Kúm. 7. I. A. Debajo de la profesión de fé el nom-
b r e  .L sJ l , Culeim án.cJ ..

M. Affi I.- ■■

¿u—J L-n) J

En el nombre de Allah,, fue acnñado este dirhem en 
Dénia, año % y lÚ  y  400.

II. A. E lháchib' K
l J^a-.31 Imado«d~Daulah
íbt Mahoma (e.s) el mensajero de A Uah.

Mondzir.
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. M- f  la
Sion pofetica de Mahoma, que está completa.

Dirhem en buena conservación.
Lám. X TIII.

P. de a.

Núm. 8 (1).
í- A . ^  Y No

i J J  1 Allah, Mahoma 
i-Uí (es) el mensajero de Allah;

|j.a ^

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
Dentaf año 3 y  80 y 4 (cientos').

E l háchib
¿J.jJS pído-d-Daulah
^  1-.*— C uleiman.

M.  ̂ La misión profetica de Mahoma hasta^ u y  
Dirhem en buena conservación.

Lám XVIII.
P. do G.

MONEDAS DE MALLORCA.

Núm. 7.

Ál’Morthada
i J J t  'A iJt  Y No (hay) Dios sino Allah.
4 Y 5ASS.J sólo-él: no (hay) compañero para él, 

i~L)| Áhd-Allah.

iJJ!

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en

M.

(1) E n la lámina dico Núm. 84.

18
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la ciudad {capital) de Mallorca^ año 4 ?/ 80 y cu{atro 
cientoi)*

II. A. Áben
JJ! Ají  E l imam Abd-Allah

amir de los creyentes 
^ J l¿Í Afflai),

M . La misión profetica de Mahoma hasta ̂ 5'
Dirhem en buena conservación, regalo de D, A l­

varo Oampaner..
. Lám XIX.

Núm. 8.
1 . A. 1 A CT̂  J — Mohaxooir ben

i_Jl Y No (hay) Dios sino Allah,
¿Jül Jj-vj Mahoma (es) el mensajero de Allah. 

Culeimán.

M. 0 |) |iLj JJt

En el nombre de Allah., fué acuñado este dirhem en 
la capital de Mallorca., año A y ^ O y  cua{tro cientos).

II . A. j' L-) Nasiro-

r
Lo'ár E l imam Abd-Allah

j.^\ amir de ios creyentes.
-d-Daulah,

M. Se conocen pocas letras de la misión profetica 
de Mahoma.

Dirhem en regular conservación, regalo del mismo 
Sr. Campaner.

L&m. XIX.

<Í
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En estas monedas hay que observar, que el nombre 
medinah no debe traducirse, como de ordinario, 

por la ciudad de, sino por la capital de.
Ponemos á continuación el cuadro sinóptico de las 

monedas que nos son conocidas de Dénia y  Mallorca.

MONEDAS DE DENIA.

Primera área. Segunda área.

MOCHËH1D.

J >  ÂU.
435,

Hàçan. .a.®L^Vp Mochéhid. 436?

>  Â1I. Ls-v.0  Moché-

Hàçaa. hid.

HÂÇAN.

Hàçan.

A .. . . do-d-Daulah.

Hàçan.

Hàçan.

? .  . .Û.1 A l^ . . ?

AQo.

Hixem II .

Hixem IX.

A L Í IKBÀ LO -D -D AU LA H .

>  Â1I. JL _ J |  Ikbalo-

»x.>.£sr-u Mohámmad. idjjJí d-Daulah.

437,
440,
441.

Hixem I I ,
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. Primera área. Segunda área. Años.

Alf. J l—T'í! IkbalO-
442, \
443. i

l Hixom II

446, I 
47,48,1 

49. 1

J-Ul Abde-l-Mélic.

jx„  Moizzo-d-Dau- 
lah.

d-Daulab.

Ikbalo-

A*ss-w Mohámmad. d-Daulab.

íLLj JI jx d  Moizzo-d-Dau- 
lah. Ikbalo- ^67. í

Al-Fatí? ¿üjjJl d-Daulab.
í Abcl-Allali.

EL HÁCHIB XMADO D-DAULAH MONDZIH.

77, 78. 
80, 81.,

(Juleimáo.

EL HACHIB giDO-D-DAüLAH gULEIMÁN.

470,74,
75. 76, f Sia Imam,

473?
83.84, J Sin Imam. 
85,87.

MONEDAS DE MALLORCA. 

MOCHÉHID.

>  A».

HáQan. Mochéhid.

ALÍ IKBALO-D-DAULAH.

>  All. JL - aM Ikbalo-

Ame-w Mohámmad. íJ ja !! d-DauIah.

435.

440.

Hixem I t,

Hizem II .
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Primera área. Segunda área. Años-

A L-M O RTA D H A .

Al-Mortadhá. Abea 480.481J  
482.483, > 
484. ¿85, í 

486. 1

A

ib ! Abd-Allah. —̂J ¿ !  Aglab.

NASIRO-D-DAULAH .

Mobaxxir ben. Nasiro- 484.485,1 
487,490. r Abd-Allah,

^uleimán. d-Daalah,
494.499.} 

501 á [ 
507. !

IX .

MONEDAS DE TOHTOSA.

De ninguno de los reinos que surgieron á la caida 
del Califato de Córdoba se tienen quizá menos noticias 
que del establecido en Tortosa, y , sin embargo, con 
dificultad habrá otro al cual corresponda más variedad 
de monedas, y  con nombres ó títulos más variados : los 
historiadores apenas citan dos ó tres nombres propios, 
alguno de los cuales quizá sea preciso alterar algún tanto 
según el testimonio irrecusable de las monedas.

Como hasta ahora han sido muy pocos los que se han 
dedicado á este estudio, son muy pocas las monedas que 
de Tortosa conocemos en regular conservación^ á no ser 
de algunos tipos en los que, por desgracia, no cupo la 
fecha: ésto, unido á que, según creemos, .un mismo in­
dividuo toma títulos diferentes, por circunstancias que 
en manera alguna conocemos, hace que sea muy difícil
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fijar en estas monedas el órden de precedencia: en el 
cuadro correspondiente damos á conocer los tipos que 
hemos visto, y  en la lám. X IX  reproducimos algunos de 
ellos.

Núm. 2 . I. A . No tiene más que la profesión de fé.

M. ^ I w . i s j . i a J  p S jO i l  l . íU  V__ J j ^  iJÜ)

En el nombre de Allah, fue acuñado este dirhem en 
Tortosa, año 2  ^ 30 ^ (400).

jIL  A. íü.aJ !  Motzzo-d~Daulah
E l imam Hixem 

amir de los creyentes, 

Al-M uwáyyad billah. 
Mokahil?

M. L a  misión profètica de Mahoma hasta ^ jjJi 
Dirhem en mediana conservación.

¿.UL

Lám. XIX. P . de G.

Núm. 3. I. A . Debajo de la  profesión de fé el 
nombre MoglemÍ

M.
« 4  , i a j  A »  1 J - h  !Á a >

En el nombre de Allah, fué acuñado este dirhem en 
Tortosa, año 40 (y 400).

II. A. Es igual á la del número anterior, con la di­
ferencia de que el titulo jk  ̂ Moizzo-d-Daulah, está 
reemplazado por el de iLJ( Ceifo-UMillah (espada 
de la religión).

Dirhem muy tosco en buena conservación,
Lám. XIX, M, A N.
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T-‘

0̂

Núm. 4. I. A. i.— jj Y No (hay) Dios sino

5A-SVJ ü J l  Allah, sólo-él.

Y  àia.o

En el nombre de Allah  ̂ fué acuñado (este) dirhem en 
Tortosa, año 8? y 40 (y 400).

II. A , Qeifo-
E l imam Hixem. 

-d-Millah,
pU.»

M. La misión profètica de Mahoma. 

Dirhem en mediana conservación.
Lám. XIX. P de G.

Núm. 5. I . A. 'ár i_J j  Y No (hay) Dios sino

¿Jl3i Allah, sólo-él.

M. Sólo se conoce la palabra dirhem.

II. A , El califa
E l imam Hixem.

Lehilf

M. Apenas se conoce alguna palabra de la misión 
profética de Mahoma.

Dirhem en mala conservación.
Lám XIX. P. de G.

Núm. 6.
I. A. 'T i_ J! Y 

U_)l
Í..AJI I

No (hay) Dios sinó
Allah, Mahoma
(es) el mensajero de Allah.
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M. a)! ti* *JJ|w\ *̂A*0

 ̂I

En el nombre de Allah  ̂ fué acuñado este dirhem en 
Tortosa, en Rebiá postrero del año 2? (y 80? y 400).

II. A. E l háchib
LjjjJt Cido-d-Daulah
^U_*_Lw Culeimán.

M. La misión profética de Mahoma hasta 
Dirhem en regular conservación.

Lám. XIX. r .  de G.

Aunque no están reproducidas en las lám inas, no 
queremos dejar de describir unas monedas muy espe­
ciales que creemos de Tortosa.

Hemos visto dos ejemplares algo diferentes de unas 
monedas, en cuyo centro se ve en dos lineas , 

Mot^Z0'\\~d-Daulak en una área, y  i,b! V No (hay) 
Dios II sino Allah, en otra.

En ambas áreas aparece lo que se llama sello de 
Salomón, compuesto de dos triángulos equiláteros cru­
zados entre s í, é inscritos en una corona de círculo, de 
modo que resultan doce triángulos, de los cuales seis 
rectilíneos tienen por base tangentes del círculo inte­
rior, y  los seis restantes, mixtilíneos, un arco del circulo 
exterior: en los triángulos exteriores de la II. A . se lee

Makoma\\es el enviado\de Allah (^envióle\y religión^ 
la verdadera.

En la L  A . , siguiendo la misma marcha aunque 
aprovechando alguno de los triángulos mixtilíneos, dice:
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En el nombreWfMéacuñado\este\ d-^irìiem^en la ciu-\\ 
{dadì)\?T (Tortosa)?

No estamos seguros de que la moneda cuya descrip­
ción acabamos de d a r , sea de Tortosa: quizá en vista de 
ejemplares mejor conservados ó que tengan alguna va­
riante 5 pueda rectificarse ó confirmarse nuestra atri­
bución.

CUADRO DE LAS MONEDAS DE TORTOSA.

Primera área Segunda área.

M O K A T IL  Ó  M O K A B IL .

J 3 ^  Moizzo-

?J.í;í.iL Mokabil? ¿JjaJI d-Daulah.

js ^  Moizzo-d-Daulah.
i U ,

Mokabil? 432.

Moízzo-d-Daulah.
436,

MoQlem? ?J^aÍIo Mokabil? 37.

Qeifo-

Mokabil? XJUl 1-Minali.

iJLjl 'wÁw ^eifo-1-Millah. 438,
39,40,

Moglem? Mokabil? 41?43?
48.

jX i! Abde-l-Mélic. ‘iddi ^eifo-1-Miilah.
4 s4 -

^  ben Rasan? ?̂ 3-íí”̂ -v Molcabil?

Años.

nombre de 
Hixen% II.
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Primera área. Segunda área. j Años ■

Y A L A ?

1 '

Qeifo- 4ii2?4ii4?

Yála. 1-M iilah.

MoízzO“

448?

450? ^

i  nombre do 
H ixerair

Yála. ¡ÓjiaJI d-D auíah,

L E B IL  ?

El califa

? J - d  Lebil? 

wJ.cs-^t E l califa

0 1

á nombre de

? J - d  Lebü?
» ) Hixera I I .

A
^  Abde- iidcsrb  El Califa 1
Ji-ÍI I-Mélic. Lebil?

gU LEIM Á N .
#

El hácliib
ó^do-d'D aulah
Quleim án.

¿74?
484? Sm Imam.

Los reinos hasta aquí mencionados son los únicos 
por hoy que tienen série conocida de monedas: es verdad 
que las hay pertenecientes á otras poblaciones, de las 
cuales se conoce alguno que otro ejemplar; como de Ath- 
Tháfir Mondzir de Tudela, Mohámmad Adhido-d-Dau- 
lah de Calatayud, Yucuf Al-Motháffir ben Hud de
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4

Lérida y  Ál-Mansor Ahu Yahya Cakut de Ceuta, cuya 
población debe considerarse como española en esta 
época; pero todas estas monedas son sumamente raras, 
y  en ninguna de ellas hemos podido leer la fecha, sino 
es en las de Cakut  ̂ que son de un solo tipo y  algo abun­
dantes, Como en las de Lérida hay bastante variedad de 
tipos, y  algunos de estos se han creído de los Fatimitas, 
reproducimos en la lám. X IX , núm. 1 ,  una de estas 
monedas, dice a s í:

I . A. Círculo interior:

j I j I 4̂  V

Yuguf Al-Motháffir Qeifo-d-Baulah,

Circulo central:

íL j j I ib! iJJl iJt Y

No {hay) Dios sino Allah, Mahoma {es) el mensajero 
de Allah-, envióle con la dirección y religión

Circulo exterior:

..........

verdadera para hacerla prevalecer sobre todas las reli^ 
giones aunque se enojen los asociantes..........

En el centro leemos dirhem , que deberá unirse 
á lo que dice en el centro de la otra área fué acu- 
ñadol

II. A . Círculo interior:

.........iJyJ! Motzzo~d~Daulah, , . . ,
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Círculo medio:

S i U L j  L̂as

El imam Eixem Al-Muwayyad billah , siervo de 
Allah^ amir de los creyentes.

Círculo exterior: apenas se conoce más que parte de
la fecha ........^

L ain . X IX .

2/ 50 2/ (400).
M . A . N .

Aunque de estas monedas ya no dudábamos de que 
pertenecían al Yúguf de Lérida, pues lo determinaba 
bastante el titulo sultánico AUMotháfpr j  el sobrenom­
bre familiar Aéew Hud, que leemos en alguna, 
hemos visto un ejemplar con el nombre de la ceca ‘hj % 
en Lérida.

La viñeta de la página 1 1 3  representa otra moneda 
de Lérida, de tipo muy especial por sus leyendas: nos 
fue regalada por nuestro amigo D. Mariano Perez, de la 
misma población.

I. Á. Tacho-
í_U! T  Y  No (hay) Dios sino Allah,

?i.Ul Mahoma(es)elmensajero de Allah.
d~D aulah .

M. fue acuñado dirhem., repetido cinco
veces: en ^ o  falta el , .

JI. A.

cT..jOwv.ll

b-

Aben
Al-Mothaffir dzu- 

g-piyadatain 
Hud.

A
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E l titulo dzu-g-Qiyadatain (el de los dos señoríos), 
no lo hemos visto aplicado á ningún otro príncipe, ni 
español, ni oriental.

M. Se repite otras cinco veces la fórmula 

fué acuñado dirhem, faltando en unos casos el__, de 
y  en otros no.

Además de las monedas mencionadas , pertenecen al 
periodo de los reyes de Taifas, según nuestro sentir, 
bastantes más que tenemos anotadas; pero que por estar 
en mala conservación y  tener tipo diferente de los co­
nocidos , no podemos determinar á qué población ó rey 
corresponden : como son bastantes ios reinos de Taifas 
de los cuales no se conoce moneda alguna, no existiendo 
razón conocida para que en tales reinos no se acuñase 
moneda, habiéndola de otros menos importantes, creemos 
que muchas de las que por hoy no podemos clasificar, 
pertenecen á esos reinos : los datos que constan en las 
que conocemos, también figuran en las listas de nombres 
propios, para que los coleccionistas los puedan comple- 
tar á medida que vayan encontrando ejemplares bien 
conservados.





SECCIÓN QUINTA.

MONIIDIS DS LOS A lM O E i'ÍID lS , E INTERMEDIAS ENTRE IOS AIM0RA7IDIS
Y ALMOHADES.

( D E S D E  4 8 0  A  5 7 0 . )

I.

MONEDAS DE LOS ALMORAVI DES.

Destitui(ios en el año 484 casi todos los reyes de 
Taifas por el almoravid Yúcuf, cuya protección contra 
las armas victoriosas de Alfonso V I habían implorado, 
pásanse algunos años sin que en las monedas aparezca 
testimonio de la nueva dominación. Granada, capital del 
reino de que primero se apoderó Yúguf, fué de las pri­
meras que acuñaron moneda en su nombre, pues cono­
cemos un precioso diñar acuñado en esta capital en 493 , 
y  el más antiguo que hemos visto, es uno de Córdoba 
de 490.

Durante el período de medio sig lo , en que los almo* 
ravides fueron dueños de la España musulmana, casi 
todas las grandes poblaciones que habían sido capitales 
de otros tantos reinos independientes, acuñan moneda á 
nombre de ios nuevos dominadores, quienes varían nota­
blemente el tipo de la moneda.

En  la dpoca anterior hemos visto que los reyes da
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Taifas acuñan moneda, de cobre en su mayor parte y  
alguna de oro: en el periodo de la dominación almoravid, 
desaparece casi por completo la moneda de cobre, abun­
dando mucho la de oro y  plata.

En cuanto á las inscripciones que ponen en sus mo­
nedas, los almorávides introducen alteraciones funda­
mentales : en las de oro, pues las de plata no pueden 
referirse á un tipo dado, en la I. A . después de la pro­
fesión de fé musulmana, ibi J j - y  \\ AJt ^  Y JVo 
(hay) Dios sino Allah j\\Mahoma (es) el mensajero de 
Allah, ponen el nombre del Principe con el título de 

j^ \ Amir de los muslimes, ó simplemente el de 
Amir, como sucede en todas las españolas que de Yú§uf 
hemos visto , aun en las de oro: el nombre del Principe 
heredero ílgura en las monedas de esta dinastía desde 
que es declarado tal : en los dinares de Á l i , Texufín é 
Ichak, con los títulos de Wali-l-ahd, y  Amir en las de 
Yúcuf.

En la orla de la 1. A . los almorávides ponen siempre 
en sus dinares y  en alguno que otro dirhem de cobre, la 
leyenda núm, IV : en los de esta clase se encuentra bas­
tantes veces la inscripción núm. I I I ,  ó sea la misión 
profètica de Mahoma y  en alguno que otro de los acuña­
dos en G-ranada, aparece como hemos indicado, la ins­
cripción núm. VI.

En la II , A. las monedas de los almorávides y  sus 
inmediatos sucesores ofrecen muy poca ó ninguna varie­
dad: en casi todos los dinares, estén acuñados en Africa 
ó en España, se encuentra distribuida en cuatro líneas 

la leyenda El Imam\\Ahd-\\Allah\\
Amir de los creyentes: la uniformidad de la  II. A . sólo
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es alterada por alguno que otro signo que aparece deba­
jo, por el nombre del príncipe heredero , que se lee en 
alguna de Dénia j  Valencia pertenecientes á Y ú cu f, por 
los nombres Ali ó Bequer? que
encontramos en algunas de Sevilla j  Granada, ó por el 
patronímico el Ahhagi, que en las de los últimos

tiempos se aplica al Imam Ábd-Allah.
En la leyenda circular, que indica el punto y  año de 

acuñación, también se introduce alguna pequeña varian­
te: como la perfección de los caracteres y  el tamaño de 
los dinares permite más amplitud, muchas veces no 
mutilan la leyenda ^  Eln el nombre de
Allah el clemente^ à  misericordioso, fórmula que aparece 
completa en dinares de Murcia, Valencia, Dénia, Grana­
da, Sevilla y  Almería: en alguna de Granada de los años 
517? 20, 2 1  y  2 3 ,  en vez de^U,jJ( (Áa fue acuña­
do este dinar, se dice jLqjJl fi.» fu,¿ mandado
acuñar este dinar \ y  por cierto qne son especialísimos 
algunos por ser de peso antiguo wáznon kadí-
mon, como dice en caractères casi microscópicos: en 
otras de Fez año 536 , después de las palabras

parece que se lee JULj aunoka ya-llah, tu 
auxilio.oh Allah,

L a palabra ii*« ano , que ya en alguna moneda de los 
reyes de Toledo vemos reemplazada por su sinónima 

en las de los almorávides aparece muchísimas veces.
Los dinares almorávides, que en sus leyendas son 

iguales casi siempre, tienen una gran variedad en los 
caractères : hay algunos, en especial los del fundador de 
la secta, Ibrahim j  los de su inmediato sucesor Abu

13
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Éequer, que los tienen sumamente toscos y  apenas legi­
bles , por constar las letras de líneas rectas unidas de un 
modo muy poco natural, al paso que hay algunos de ca­
racteres muy elegantes: hay poblaciones en cuyas cecas 
debió de haber siempre artistas de especial gusto cali­
gráfico, al paso que otras tuvieron de ordinario graba­
dores desmañados: Valencia, Dénia, Murcia y  Algeciras 
acuñan siempre sus diñares en caracteres muy elegan­
tes; los de Almería pocas veces llegan á tener caractères 
medianamente trazados, sino es en los últimos años; pues 
los diñares del año 539 tienen caracteres sumamente 
elegantes.

Las monedas de plata, en especial las de A lí ,  ofre­
cen tal variedad, que es sumamente difícil dar de ellas 
una idea exacta: tal multitud de leyendas ofrecen, que 
el dar noticia de las principales ocuparía no pocas pá­
ginas: en nuestras notas encontramos 89 leyendas dife­
rentes entre monedas de plata y  cobre: en la generalidad 
de tales monedas se encuentra en una área la profesión 
de fe, distribuida de un modo muy variado, y  en la otra 
el nombre del Amir almuslimiñ ó simplemente el del 
Ámir con el del Principe heredero, que á diferencia de 
lo que sucede en las de oro, aquí casi nunca lleva más 
que el título de Ámir.

En cuanto a la elegancia de los caracteres , ' apare­
ce la misma variedad que en los dinares ; pero en las 
pequeñas monedas de plata pocas veces sabemos á qué 
población pertenecen las elegantes y  á cuál las toscas; 
pues en muy pocas consta la çeca, y  menos el año de 
acuñación : en algunas de estas moneditas hay que obser- 
Tar que, por lo diminuto de las mismas, los caracteresj 
en vez de trazos verticales, constan de puntos gruesosj
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que, si llegan á unirse, constituyen aparentemente una 
línea horizontal, lo cual ha producido alguna confusión 
á numismáticos distinguidos.

S i es difícil caracterizar por su contenido las mo- 
nedas.de plata de este período, no lo es hacerlo por su 
aspecto exterior; el que haya visto algunas, las distin­
guirá perfectamente á simple vista; pues las de este 
período hasta la dominación almóhade, son sumamente 
pequeñas: las mayores, que son las de Yúcuf, apenas 
llegarán al módulo de un céntimo de nuestra moderna 
moneda de cobre : la generalidad de las de Á l í , Texufin 
é I$hak, tienen de 10 á 12 milímetros de diámetro, ha­
biéndolas que no exceden de 7 milímetros.

Las monedas de Yúguf están mal contorneadas y  
tienen el mismo grueso que las de plata de los prime­
ros tiempos; las de Alí y  las de sus dos hijos Texufin 
é Ichak, están bien redondeadas y  son de mayor espe­
sor: las hay de módulo algo mayor, y  por supuesto, 
éstas son más delgadas: hay algunas que sólo tienen le­
yenda en una de las áreas, y  en la otra aparece un 
adorno compuesto de trazos cruzados simétricamente: 
alguna vez este adorno pudiera tomarse por una letra 
latina.

Para completar el estudio de estas monedas, y  que 
el lector forme de ellas idea más exacta, ponemos los 
grabados de algunos dinares y  kirates (1), procurando 
que sean de los que mejor representen las monedas de 
este periodo.

(1) Los Almorávides llamafaaa Uvates (quilates) á sus monedas do plata; su peso 
no excede de un gramo en la mayor parte, y los hay tan diminutos que no pesan la 
cuarta parte de un gramo;
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MONEDAS D E  YÚQUF B E N  T E X U P ÍN .

Núm. 1 .
L A .  i J _ J l 'A  i_ J! Y No (hay) Dios sino A llah ,

ill! Mahoma mensajero de Allah.
^  Bl Amir Yúgufhen 

Texufin,

M. Inscripción núm. IV (pág. 25).

II. A. L .'A
JL

M. c.»

E l Imam 
Abd- 
Allah

Amir de los creyentes.

íLt-u L } ¿JJ|
ijL-t ^j !.

En el nombre de Állah  ̂ fué acuñado edte diñar en 
Córdoba  ̂ año 6 y  90 í/ 400.

Diñaren buena conservación.
Lim . XX. r. do G.

II. A.

Y! 0.— J! Y No (hay) Dios, sino
i__J ----- i! Allah,

Mahoma (es) el mensajero
IjU l de Allah.

j - E l amir

en* YúQuf ben
- ^ 0 Texufin.

Monedita de plata.
Lim . XX. P . doG.

r
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Núm. 3 .
I. A. i J J t  'ár i J !  Y No (hay) Dios sino A llah ;

iUt Mahoma (es) el mensajero de Allah.
El amir Ali,

II. A , Es igual á la de la moneda anterior.
Monedita de plata.
Lám. XX. P. de G.

Núm. 4.
I . A. iJ^ \ 'A i J !  Y No (hay) Dios sino Allah,

d)| J¡ j ^ j Mahoma(es) mensajero de Allah.
El amir Yúguf ben 

Teccufin.

M. La inscripción núm. IV .

II. A. \__E l imam
Abd-

il Allah,
.1 amir de los creyentes,

A

'A El amir AU.

,___ L_,
j

T

M.

En el nombre de Allah  ̂fué acuñadlo este dinar en 
Denia, año S y 90 y  400.

Dinar en excelente conservación.
Lám. XX. P . de G.

M O NEDAS DE A L Í  B E N  T Ú gU F .
__ \
En su largo reinado de 39 años (de 500 á 539), Alí

acuñó una inmensa variedad de monedas de todos meta-
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les, y  con tal variedad de tipos, que es difícil que de 
ningún otro principe se conozcan tantas: tenemos anota­
dos dinares suyos de Agmat. Algeciras, Almería, Cór­
doba, Denia, G-ranada, M álaga, Marruecos, Murcia, 
Nul-Lam ta, Segelmesa, Sevilla y  Valencia: entre los 
kirates, son pocos los que llevan nombre de ceca, que 
sólo aparece en algunos de Ceuta, Mequinez , Córdoba, 
Sevilla y  Jaé n ; si bien es de suponer que existan con 
otros nombres, y  que se acuñase moneda de plata en los 
mismos ó más puntos que la de oro.

Como queda indicado , son pocos los kirates que tie­
nen año; sin embargo, de muchos se puede determinar 
la fecha, aunque de un modo vago; pues figura en ellos 
el nombre del Principe heredero, aunque sólo con el 
titulo El amir: desde 522  á 533 , fué Qir el 
Principe heredero, y  desde este último año hasta 539 

Teooufin, que á la muerte de su hermano heredó 
sus títulos, y  á la de su padre el reino.

Núm. 5.

I. A. i„Ul V  V No (hay) Dios sino Allah,
d J lJ Mahoma (es) mensajero de Allah.

Ámir de los muslimes AH 
ben Yúguf,

M. La inscripción núm. IV .

II. A.

'

E l imam
Abd-
Allah

amir de los creyentes.

4

. \
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M, í̂ Lj ¿̂1 |Ái»

ajL
Jjt

En el nombre de Allah, fue mandado acuñar este 
dinar en Granada, año 2 y 20 y 500.

En ia corona que forman la leyenda circular y  la 
linea que la separa de la leyenda central, se ven en la 
parte superior é inferior unas letras, que leemos 
wá3:non\\kadimon (peso antiguo).

Dinar en excelente conservación.
Lám. XX. P .  de Gf.

II . A.

T  i._J! Y No (hay) Dios sino
J,_Ui Allah, Mahoma

A-Ul (es) mensajero de Allah.

Amigo de
Allah

j _____ ,] amir
de los muslimesA

Alt.

Monedita de plata.
Lúm. XX. P . de G.

Núm. 7. I. A . ¿JLh Allah,
N'T i___Y No (hay) Dios sino

Mahoma (es) mensajero 
iJ_]\ de Allah.

Y  continuando en la inscripción semicircular, dice:

¿Jj irt.W Í.1J)

la bendición de Allah {sea) sobre él y  sobre su familia*
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II. A. Comenzando por la inscripción semicircular 
superior:

Pide la protección 
de Allah 
el amir

de los muslimes 
Álí.

Sevilla.

sL4l

Monedita de plata.
Lám. XX. P. de G.

Núm. 8. I. A.

i_L3! ' t  iJ t Y No (hay) Dios sino Allah, 
aDI Mahoma (es) mensajero de Allah.

U' de los muslimes Ali hen Yii~
pw/-' sv principe heredero 

Vr el amir (¡ir.

M. La inscripción núm. IV .

II. A. En el centro la misma leyenda que en las mo­
nedas de los números 1 y  5.

M. ïjj-iU jUj-dl Ua ^
¿J Lkj

£ln el nombre de Allah  ̂fué acuñado este dinar en 
Almería^ año 2 y  20 y  500.

Dinar de carácter tosco, en buena conservación.
Lám. XX.

%

P . de G.
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Núm. 9. I. A . i_L)l A llah ,
i_Ji Y No (hay) Dios sino

Mahoma (es) mensajero
Í.-U! de Allah.

I I .  A.
A
Ali

J--- ;---ol amir
de los muslimes
2/ el amir

j ----- - Cir,

Monedita de plata.
Lám. XX. P . de G.

Núm. 10 . 

I . A.

J

J\ Y No (hay) Dios sino
___ ]\ Allah,

Mahoma (es) mensajero de Allah, 
^ E l amir ^ir.

Amir de los muslimesII, A-, I I
c r í.^ ' y  protector de la religión,

^  ^  A lí ben Yúcuf.

Monedita de plata.
Lám. XX. P de G.

Núm. 1 1 .  I. A.
iJU l'á r i_ J|Y  No (hay) Dios sino Allah,
ibt Mahoma (es) mensajero de Allah,

.j ^  j^ \  ^wu'r de los muslimes Áli ben Yü-
guf: su prineipe heredero

CT̂ -
M. L a  leyenda núm. IV .

el amir Texufin,

A'-S»



202 SECCIÓN Q Ü IN TA .-D E 480 A 570.

 ̂ II. A, Es igual á la del num, 8 con la sola diferen­
cia de la fecha, que es

V,l . í.lA

año 7 y 30 y 500.

Dinar de carácter tosco, en buena conservación.
P .a e G .

Núm. 12 .

I. A. W i— Y No hay Dios sino
:---- )_____ )! Allah,

i-b l J  Mahoma es mensajero de Allah.

II. A.

b El amir Te-
(CU fin.

. Amir
^ - .^ .14 !  de los muslimes

protector de la religión 
Ali.

Monedita de plata: los caractères de esta moneda, 
que es muy común, son muy toscos y  casi ilegibles.

Lám. XX.
P. de G.

T E X U F ÍN  B E N  A L Í B EN  Y Ú ^U F .

Aunque Texufín, hijo y  sucesor de A li, reinó sóla­
mente dos años, se conservan de el bastantes monedas y  
no poco variadas: en algunas, que suponemos acuñadas 
en el mismo año de su muerte (539), aparece como Prin­
cipe heredero Ihrahim^ que no llegó á sucederle.
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Núm. 1 . I. A.

__ S! V jVo (hay) Dios sino

____ >! Allab,

Mahoma (es) mensajero de Allah; bendi­
ga Allah

á él y concédale la paz. A m ir

delosmustimesTeœufinbenAlv.Pri'ndpe 

j — heredero suyo, el amir Ibrahim.

M. L a  inscripción núm. IV .

IL  A.

J1

E l imam
Âbd-
Âllah

amir de los creyentes
A

el Abbaoí.

M. ,!ú.w ílL aALj jU j j J l  \Xs>

í-J L j “bj

En el nombre de Allah, el clemente el misericordioso, fue 
acuñado este dinar en Sevilla, año 9 y 30 y 500.

Dinar en excelente conservación.
L á m ,  X X I . P  d e  G.

Núm. 2 . I. A.

II. A.

E l amir

Te-
xufín.

Moneda de plata, muy diminuta.
L á m , X X I . P ,  O.
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Núm. 3.

I. A. '¿í' i----- Ji Y No (hay) Dios sino
Allah;

Mahoma (es) mensajero de Allah.

r

II. A.

'¿r Bl amir Ibrahim,

,JL4l Amir de los muslimes
^ jaJ !  y  protector de la religión,

Texufin ben Ali.

Monedita de plata.
Lám  X X I. P . de G.

ipHAK BEN ÁLÍ BEN TEXUPÍN.

A Texufin ben Ali no sucedió en el imperio de los 
Almorávides Ibrahim, que por lo que resulta de las mo­
nedas, estaba designado como futuro sucesor, ó sea Prin­
cipe heredero, sino que le sucedió otro hijo de Áli, lla­
mado Ichak. Este, aunque reinó poco tiempo (539 á 
541), también debió de acuñar gran cantidad de monedas 
de plata, pues se encuentran muchas y  con bastante va­
riedad: las de oro son muy raras y  muy bonitas.

En la lám. X X I, números 4 y  5 , están reproducidas 
dos de las más comunes.

Núm. 4. 

I. A.
i__

aM j

,_J! Y  No (hay) Dios sino
___H Allah ;

Mahoma (es) mensajero de Allah.

\
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3| de los muslimes
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J-
.J.3Ì

amir
protector de la religión 

iQhak ben Ali.

Monedita de plata.
LAm. XXI. P. de G.

Esta monedita fué publicada por Marsden, quien, por 
haberla leido mal, la atribuyó á época bastante anterior: 
Mr. Dozy corrigió algo de lo equivocado por el autor 
inglés, pero no habiendo visto más que el grabado de 
Marsden, no pudo leer el nombre Ighak (1).‘

Núm. 5.
I. A , i__ 11 Y No (hay) Dios sino

a__Ì - __ 1| Allah;
iUl J  Mahoma os mensajero de Allah.

II. A.

cV'

Córdoba.

Amir
de los muslimes

ijl^-u.1 ^y..íl protector de la religión, Ighak
ben Ali.

Monedita de plata, en carácter puramente nesji, muy 
elegante y  de difícil lectura.

LAm. XXI. P . d«G.

(1) Para más detalles puede verse huestro folleto Errores de varios nmnisniáti- 
001 extra njeros o l tratar de las monedas arábigo-españolas.
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II.

MONEDAS PERTENECIENTES AL PERIODO INTERMEDIO ENTRE

ALMORAVIDES Y ALMOHADES.

Al terminar el imperio de los Almorávides en Espa­
ña, y  antes de afirmarse en ella el de los Almohades, se 
fundan varios estados independientes , poco conocidos en 
su mayor parte, cuando no completamente ignorados; en 
los cuales, sin embargo, se acuñan preciosas monedas, 
que en general conservan el tipo exterior de las de los 
Almorávides.

Las monedas acuñadas en este periodo de transición 
ofrecen mucho interés , por ser período del que los his» 
briadores dan escasas noticias, ó mejor dicho , las dan 
de modo que es muy difícil fijarse en ellas; pues es 
preciso buscarlas, más que en relaciones detalladas de 
estos tiempos, en las biografías de los personajes de 
esta época.

Los dinares que de este período conocemos, presen­
tan el tipo almoravid: sólo alguno que otro presenta 
variedad notable; si bien es más de forma en la leyenda 
que en el fondo: en casi todos ellos se reconoce al califa 
Abbací.

Como en la I. A. está el nombre del verdadero rey, 
la leyenda ofrece más variedad, y  como es consiguien­
te, no pocas dificultades, por aparecer en ella nombres 
desconocidos*

Algunos diñares aparecen anónimos, si bien en ellos 
consta dónde fueron acuñados: en otros, que hemos visto 
citados, ni esto consta; sí el año, que es 545 ó 546.

1
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Hemos visto dinares de estos tipos acuñados en B a­
dajoz, 543 .— Baeza, 54 8 .—Para Baeza?, Jaén? j  Sevilla? 
544, 45 y  46 .—De Hamdin ben Mohámmad ben Hamdín 
de Córdoba, de 539 y  40.— Con un recuerdo de cariño 
á los descendientes de Texufín, de Córdoba en 542, y  
Granada en 545.— Y  de Murcia de 540 á  565, habién­
dolos de casi todos los años por haber sido ésta la única 
población que consiguió ver establecida una dinastía de 
alguna duración: estos reyes de Murcia acuñaron tam­
bién en Valencia, siendo Mallorca el último punto de 
donde conocemos dinares de tipo almoravid.

Las monedas de plata de este período ofrecen tam­
bién gran analogía con las de los Almorávides, tanto en 
su forma y  tamaño como en sus leyendas; aunque en 
algunas, no en todas las de Aben Wazir de Badajoz y  
Ahmed ben Kigay de M éríola, se proclama ya como 
AUMahdi hillah (el dirigido por Allah) á Mohámmad 
ben Abd-Allah, fundador de la secta almohade: como 
sucede con los dinares, también entre las de plata hay 
monedas anónimas, y  la población que las acuña procla­
ma ordinariamente la soberanía espiritual de los Abba- 
gies, prescindiendo de soberano temporal: Ahmed Al- 
Mogtánsir ben Hud, Aben Hamdín de Córdoba, Aben 
■ Wazir Cidzray de Badajoz, y  Ahmed ben Kigay de Mér- 
tola, los reyes de Murcia Aben Farech, Aben Áyadh 
y  Aben C aád , y  los que en 565 y  67 gobernaban á 
Mallorca, acuñan moneda, consignando en ella sus 
nombres (1).

(1) A. este mismo período pertcaecen probabJemeote unas monedas muy raras 
de Abde-r-Ra1ymán ben 2íud  y de A bu Bequer, príncipes desconocidos, de los cuales 
el primero se titula Al-Mumin hillah, y el segundo simplemente amir.
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Por no extendernos demasiado, no hemos creído 
oportuno reproducir monedas de todos los tipos de este 
período, y  dar su descripción detallada, limitándonos á 
dar á conocer las más comunes, aunque casi todas son 
muy raras.

AL-MOgTANSIR BEN HÜD.

Núm. 6. I. A. T  i___]\ Y No (hay) Dios sino
Allah;

Mahoma (es) mensajero 
__)| de Allah.

IL  A, ^  Al-Mogtànsir hillah
Ahmed hen y  continuando en el centro dice 0̂  Hud, 

Monedita de piata.
Làm. XXI. M. A. N

Las hay de mayor tamaño, y  menores que la repre­
sentada en la lamina; pero en el fondo las leyendas son 
iguales.

a b e n  WAZIR de  BADAJOZ.

Núm. 7. 

I. A. i-Ui Allah;
M  Y No hay Dios sino

JJ! J j « . Mahoma (es) mensajero de Allah,
Aben Wajstr.
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II . A. M Al-Mahdi
billah Mohámmad.JüU

iJül aben Ábd-Allah.

Monedita de plata,
Lám. XXI. p, do a.

HAKIDtN B E N  MOHÁMMAD B E N  HAMDÍN» D E CÓRDOBA.

Nüm. 8.
L A .  r  ^

J i

Y No (hay) Dios sino
____ \\ A llah;

Mahoma (es) mensajero de Allah.
Córdoba,

II. A. iJUU billah
Al-Mansur
amir de los muslimes
Hamdin ben
Mohámmad,

Moneda de plata en buena conservación.
Ij&lD, XXI. F, O.

Núm. 9. I. A . No tiene inscripción alguna. 

I I . A . J l J U billah 
Al-Mansur 
Hamdin ben 
Mohámmad.

Monedita de plata en buena conservación.
Lám. XXI. P. Oí

14
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Núm. 10 .

I. A . ¿_LJ! 'ár i_)l V No (hay) Dios sino Allah.
¿Db Al’Mansur hillah^ amir

^  los muslimes, Hamdin hen
^  Mohammad hen Hamdin.

M. Comenzando á la izquierda de la primera línea, 
la misión profètica de Mahoma.

n . A.
c
L__.oT E l imam

__ £ Ábd-
__ii Allah

amir de los creyentes.

M.

á,} bj

En el nombre de Allah^ fué acuñado este dinar en 
Córdoba., año 40 y  500.

Dinar en buena conservación.
Lám. XXI. p  do Q.

MONEDA P A R A  B A E Z A , JA E N  Y  S E V IL L A  ?

Núm. 1 1 .  I. A.
?í_,Ul3 Para Allah?

'¿T í----------- )j Y No (hay) Dios sino
Ji! Jw j  i.Ul Allah; Mahoma (es) mensajero de Allah: 

i_U A Allah, señor de la religión 
! creed.

M, La inscripción núm. IV .
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II. A.
f
.1___ E l imam 

Ábd-
Allah Al-Mufí? biáhdí- 

¿..IJi Allah, amir de los creyentes 
^«1—.— *J( Al-Ábbagi.

i—Ud¿ iDi

B/n el iíowhbTe de Allah^ fuéacuñado este dinaT ¿f̂ ava 
Baeza^ Jaen  ̂Sevilla? año  ̂ y  4Q y   ̂ ci{entos).

M.

Dinar en buena conservación.
I/áin xxr. r .  de G

MOHÁMMAD B E N  ÇAA D  D E  M URCIA.

Nóm. 1 .  L A .
J J !  ^  ü !  Y

üüt
¿«Id j .XfX’ I
2JUI lAsuo ^

iU*!

No (hay) Dios sino Allah; 
Mahoma (es) mensajero de Allah. 
Se adhiere á la cuerda de Allah 
él amir Abu Ahd~Allah 
Mohammad hen Qaád, ayúdele 

Allah.

M.

II. A.

La inscripción núm. IV , precedida de la fórmula 
Bn el nombre de Allah.

E l imam 

Abu Abd-Allah 
Mohámmad Al-Moktafa? 
liamri-Allah, amir 
de los creyentes, Al-Abbaci, /■ .í> Ac,

ÌÙ
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M. ’¿i« j Uja31 Ua ^

Mi el nombre de \Allahy el demente, el misericor­
dioso , fue acuñado este dinar en Murcia, año 3 i/ 50 
y  5 ci(entos).

Dinar en excelente conservación.
Lám, XXII, P. dcG,



SECCIÓN SEXTA.

MONEDAS BILINGÜES DE ALFONSO VIII.

E l mismo aspecto que los diñares de los Almorávi­
des presentan á primera vista unas preciosas monedas 
acuñadas en Toledo por Alfonso V III y  por su sucesor 
D. Enrique: las tales monedas, de lectura sumamente 
difícil, han dado mucho trabajo á los numismáticos, y  
no creemos que hayan aún llenado su cometido; pues su 
estudio deja bastante que desear.

En la lám. X X I, núm,. 12 , representamos uno de 
estos dinares: dice a s i, según la interpretación más 
admitida:

I, A. ijuJl ÁJ Imam (Pontífice) de la Iglesia 
]\ del Mesías (el) Papa, 

a l f  Al f(omus)

En el nombre del~Padre y-del-Eijo y-del-Espirítu Sanio  ̂
Dios mOf el-que creyere y-fuese~bautizado (será) salvo (1).

(1) Mxmgelio según San Marcos, cap. XVI, v. 15.
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II. A. Amir (Principe) 
:— de los católicos

M.

.^1 Alfonso ben (hijo de) Sancho, 
ayúdele Allah 
y  protéjale.

L._5 ^tc ilhA iaJ l U j j J j  (Ás

jÁ^)\

Fwé acuñado este diñar en Toledo, año 1 y 50 y 200 
y 1.000 de la Era de As-safar (Era española) (1).

La generalidad de los que han descrito alguna de 
estas monedas (2) leen bb Papa romano, donde 

nosotros solamente hemos leido ¿jb Papa: la palabra 
rumí está en muy pocas de las monedas de esta 

clase, si está en alguna: sólo en los grabados de la obra 
de Adier la hemos visto.

La palabra ó fecha, Era, no está en todos 

los ejemplares.
Con las mismas leyendas se encuentran también mo­

nedas de cobre y  de plata, aunque más pequeñas y  sin 
orlas: de plata no hemos visto más que el grabado en las 
láminas de Casiri: las de cobre, no tan comunes como 
las de o ro , tienen en la II. A. una sexta linea con la 
palabra J jp ,  que podemos leer ádlon, justicia;—tdlon, 
igual (en peso ó valor) ó ádilon, justo: esta misma pa­
labra se encuentra en monedas orientales: los numis-

(1) La era española data de la completa snmisión de España al poder romano 
38 años antes de la era cristiana,

(2) El que desee más detalles puede ver nuestro folleto, Erroreg de vanos nu- 
vúsvwtieos extranjeros al tratcvr de las monedas aráhigo-españolas.
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máticos que de ella han tratado, suponen que indica que 
la moneda tiene el peso legal.

Hay algún dinar que, aunque lleva las iniciales de 
Alfonso, A L F , está acuñado en tiempo de su hijo y  
sucesor D. Enrique ; citándose un dinar de plata de éste 
con su nombre en caractères latinos y  el de Hixem II en 
árabe: de ambas monedas de D. Enrique no tenemos mas 
noticias que las que da M. Adrien de Longperier (1).

( Î )  Documenti numisrnatiqnes pour servir â l’histoire des arabes d’Espagoe, par 
Adrien de Longpérier. —ProyrÆwwe.-Paris, 1851, pâg 16.
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M O N E D A S  D E L O S  A L M O H A D E S .

Hemos indicado en nuestra introducción, que las mo­
nedas de los Almohades tienen menos importancia histó­
rica que las anteriores, por la circunstancia de que en 
ellas nunca consta el año de acuñación j  pocas la geca, 
poniendo sólo el nombre del Principe ó Príncipes por 
quienes fueran acuñadas, j  esto no siempre: en cambio, 
si no ofrecen gran interes directo, presentan no pocas 
dificultades para su estudio; y , á pesar de haber tratado 
de ellas especialmente el laborioso numismático Stanley 
Poole en un trabajo presentado á la Sociedad Numismá-' 
tica de Londres, quedan por publicar bastantes, que por 
acá tenemos, y  por aclarar muchas, si no todas.

L a  gran dificultad en el estudio de ¡estas monedas 
estriba en su atribución ; pues por una parte hay muchí­
simas que no tienen nombre de Principe, y  por otra, las 
que lo tienen, por tener generalmente dos ó tres, alguna 
vez bastante distantes en el orden de sucesión, no se 
sabe á quién atribuirlas : M. Stanley fija algunas reglas, 
muy juiciosas por cierto, pero que á nuestro modo de 
ver, no satisfacen por completo.

No es nuestro objeto entrar en el estudio detenido
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de estas monedas, estudio que exigiría un trabajo espe­
cial; tenemos que limitarnos á darlas á conocer, marcan­
do sus caracteres exteriores y  publicando sus inscripcio­
nes más comunes.

Estas monedas son de oro ó de plata: no hemos visto 
ninguna de cobre: en cuanto á su forma, varían notable­
mente respecto á las de los Almorávides, pues afectan 
casi siempre la forma cuadrada; las de plata, siendo real­
mente cuadradas casi todas, y  las de oro, aunque redon­
das, conteniendo las inscripciones en cuadrados inscritos 
en el círculo que forma la moneda, y  dejando por tanto 
cuatro segmentos, en los que ordinariamente se distri­
buye, ó una inscripción koránica, ó los títulos y  nombre 
del Príncipe: esta tendencia á la forma cuadrada es muy 
característica en las monedas almohades y  posteriores 
arábigo-españolas, como veremos al tratar de las de los 
Nasaries de Granada y  de Aben Mahfot de Aigarbe.

Én cuanto al contenido de las inscripciones, las mo­
nedas de los Almohades son difíciles de clasificar por la 
gran variedad de leyendas: es verdad que en la gran ma­
yoría de ellas se lee el nombre Al-M ahdi, bien 
con el título L-VT Imam del pueblo  ̂ U.oL! Imam
nuestro ó el de E l Califa^ y  esto puede asig­
narse por el carácter más marcado; pero no es menos 
cierto que muchas no llevan este nombre, y  sin embar­
go, no puede ponerse en duda que sean almohades; pues 
en algunas, teniendo por lo demás las mismas inscrip­
ciones, la fórmula ^Ul ÁUMahdi es el imam 
del pueblo, ha sido reemplazada por díl

Koran es la palabra de Allah, 6 Lx.oL| Bl Koran
es nuestro Imam; y en otras, aunque no se lean estas
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A
fórmulas, quita toda duda el nombre de Abde-l-Múmen 
que en ellas se encuentra: las hay también que ni por 
fórmula religiosa ni por nombre de Príncipe podemos 
clasificar con certeza como almohades, por más que 
tengan el mismo tipo.

En  cuanto á la forma de la letra, las hay de caracte­
res muy elegantes y  puramente cúficos y  de carácter 
nesji, bastante bien trazado en algunas; pero general- 
mente tosco en otras, en especial en las de oro acuñadas 
en Segelmesa.

Hechas estas indicaciones generales para caracteri­
zar las monedas almohades, pasemos ya á dar á conocer 
las que más interés tienen para nosotros: acuñadas en 
España, sólo abundan las anónimas de plata: en la lámi­
na X X II, núm. 7 , representamos una de estas.

Dice a sí:

I. A. iU ! r  J !  Y
iJü
¿JJb 'ár' Sa.S Y

II. A.  ̂ * * 1 A- I  ^

No (hay) Dios sino Allah;
E l mando todo-él (es) para-Allah; 
No (hay) fuerza sino en Allah. 

Córdoba.

Allah es nuestro-señor 
Mahoma nuestro enviado 
Al-Mahdí nuestro Imam.

Las monedas de esta clase abundan en extremo, en 
todas las colecciones; en el Museo Arqueológico de esta 
Córte hay más de 2.000.

L a  mayor parte de tales monedas no tienen nombre 
de geca: hay bastantes que en vez del nombre l í .j .3 Cór­
dobâ  de la del grabado , tienen los de Sevilla.—  

U Baza?" Valencia.—  Bugia.—
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uTlemecm.— Túnez.—  ¿l U L ^  Segelmesa.-^^ 
Jaén.— Lj j  Eabato~l~Fatah.—  -¿jí̂  Ceuta. — 
Xerez.— Granada.— ^ l i  Fez.— iis^yL  Menor- 

Murcia.— Marruecos.— Má~ca.— L.-

laca.— Mallorca.— L-UXo Mequinez^ y  algunos 
otros que no acertamos á leer.

Aunque pudiera haber quien supusiera que estas mo­
nedas fueron acuñadas en vida del fundador de la secta 
almohade Al-Mahdi Mohámmad ben Ábd-Allah, como 
observa muy bien Stanley Poole por indicación del señor 
Camerino (de Xerez), no puede admitirse hoy en manera 
alguna, por constar en ellas nombres de poblaciones que 
no fueron conquistadas por los Almohades hasta después 
de la muerte de Al-Mahdí: atendiendo á su inmenso 
número y  á la variedad de las poblaciones que en ellas 
constan, creemos que fueron acuñadas durante todo 
el imperio almohade: si bien por razones históricas 
habrá que excluirlas del reinado de Idris Al-Mamún y 
algún otro.

Fuera de las monedas anónimas que hemos descrito, 
apenas se encuentra alguna que otra acuñada en España, 
ó mejor dicho, que presente nombre de población espa­
ñola: sólo hemos visto una de Jaén, y  alguna que otra de 
Sevilla.

La de Jaén , en poder de D. Pascual G-ayángos, 
pequeña moneda cuadrada de plata reproducida en la 
lámina X X II, núm. 2 , dice asi;
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I. A . i-lJ La alabanza á Allah
^ 1 señor

de los mundos (1).

II. A.
« K

Abu Mohámmad Abde-
1-Múmen ben Ali
amir de los creyentes.

Jaén.

Las monedas de este mismo tipo y  con las mismas 
leyendas, pero sin nombre de ceca, son bastante comunes 
en las colecciones.

Para que el lector pueda formarse una idea más cabal 
de las preciosas doblas y  semidoblas de los almohades, 
representamos en la lám. X X II , núm. 3, una de estas, 
que suponemos debe ser como las que algunos atribuyen 
á Murcia y  Sevilla: nos inclinábamos á creer que donde 
se había leido Murcia, debía leerse morgáh, 
'puerto, y  debajo Sevilla , aunque por lo diminuto
de los caracteres es difícil asegurarse de si efectivamente 
existen todos los trazos que para este nombre se necesi­
tan : así pensábamos al publicar nuestro folleto Çecas 
arábigo-españolas: hoy leemos con completa seguridad 

Medinah Ixhilia,
Las semidoblas como ésta, pero sin nombre de çeca, 

son bastante comunes, dice asi:

I. A. 'ár V 
Í-.U1

. J lJ I

No (hay) Dios sino 
A llah , Mahoma (es) 
mensajero de Allah.

(1) Palabras con que comienza el Koran, y  que los Almohades tomaron como em» 
presa ó mote.
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M. E d los cuatro segmentos:

En el nombre de Allah el clemente, el misericordioso,\\ 
bendiga Allah á Mahofa\\y á su familia, los buenos\\los 
puros (1),

II. A. ¿Ll-jjuo Medina

Al-Mahdi Imam

^U-3! íL.a.T  del pueblo, establecido
9 g

¿JL3| j -^Lj por orden de Allah.
/ /

! leobüiyah.

En los segmentos;

d J  ^ ^ S | | ^ a,j J | | | A aC Jk^ ¡S"V o j y \

Abu Mohammad Abde-\\l-Mümen ben AU\\amir de los 
creyentes.\\Za alabanza á Allah, señor de los mundos,

Lám XXII. P , doG.

Nhm. 5. I. A.

d)| En el nombre de Allah, el clemente', el miseri- 

i— 1— )( ^  i— 1| No (hay) Dios sino Allah, ' ’

i J - J t  J j-w j Mahoma (es) mensajero de Allah.

L̂oS Ál-Mahdi es d im am  dtl pueblo.

(I) La palabra ha sido leída por primera t6z , que sepamos, por
M. Soret. ^

Stanley Poole también acertó con ella .
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M. En  los cuatro segmentos:

11̂* 'ár Jl Y II J.2S.J k'! II

Y vuestro Dios\\es Dios único.\\No hay Dios sino él,¡\eí 
clemente, el misericordioso.

II. A.

idJl E l establecido por decreto de Allah

ft.) \ 5 (es) el califa Abu Mohámmad
 ̂ sí / 9 fi t. fi i, /

Ábde-l-Múmen ben Alí
2 £

amir de los creyentes.

M. En los cuatro segmentos:

^  II II

Anir de los creyentes'^Ahu Yâkuh\\Yùçuf, 
de los creyentes.

Semidobla en buena conservación.
U m . XXII.

amir

V. de a.

En  esta moneda, como en muchas de las doblas j  se- 
midoblas almohades, se hace mención de tres principes: 
del fundador de la secta, Al~Mahdi; de Áhded-Múmen, 
y  de su hijo j  sucesor Ahu Yakuh Yúguf, y  como á este 
se le da el título de arrár de los creyentes, parece natural 
que estén acuñadas durante su reinado, y  así se cree 
generalmente.

No es tan fácil determinar á quién pertenecen otras 
monedas, que tienen los nombres de cuatro ó cinco de
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estos principes ; aunque, ya  que en casi todas se hace 
mención de los tres primeros, no seria de extrañar que 
el mismo motivo hubiera inducido á alguno de los pos­
teriores á poner los nombres de alguno más de los que 
antes que él hablan ejercido el supremo mando entre 
los Almohades: en la dobla del núm. 4 , que se atribuye 
á Abu Hafs Ornar, el X II  de estos príncipes, se hace 
mención además de los tres primeros. Dice así:

Núm. 4. I. A.

^ 3 . nombre de Allah, el clemente, el m i-
f '  u;  ̂ • sericordioso,
iSlj ^  ihl bendiga Allah á Mahoma y á su familia:

aJ U  y la alabanza para Allah, solo-él:

A__1—Ij 'iV i____ Si V JN!o (hay) Dios sino Allah,

i J ü l  Mahoma (es) mensajero de Allah.

M. En los cuatro segmentos:

II ¿̂ 1 j-sihil i^ í  II díl-J II

Amír de los creeyntes Al~Mumen\\hiUah Al-Mortadha 
Abu Hafs\\hijo del amir, el puro Abu\\Jbrahm^ hijo (deŝ  
cendiente) de los dos Califas?

n . A.

. L̂o! ^ > x ^ l  Al-Mahdi (es) el imam del pueblo

aJ lJ I ^ U  piU ü! establecido por decreto de Allah. 
U.'áT y j . 1 -̂ -̂ 1 E l califa (es) el imam

^ ^ 4 1 !  Abu Mohámmad Abde-l-Múmen 
^ 1  ben A li amir de los creyentes*

'rí
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M, En los cuatro segmentos:

1 1II, II I II

Amir de los creyentes\\Abu Yákub\\ Yü^uf\\kijo del Califa,

Dobla en perfecta conservación.
I.áin, XXII. P. doG

Aunque como hemos dicho, casi todas las monedas 
almohades afectan la forma cuadrada, no deja de haber­
las sin esta circunstancia, como se ve en la del núm, 6, 
que dice:

I. A. iJJ\ Allah,
J |  Y No (hay) Dios sinoi . -

i.\j| Mahoma (es) mensajero de Allah.
E l imam Abd-

. J J I Allah.

IL  A. _L!i Allah (es)
L_i______íj nuestro señor,
Uh.w. j.,ssr\o Mahoma nuestro enviado, 
L-,L| Al-Mahdi nuestro imam.

Lám XXII. P. do G.

LOS BANU HUD Y ABEN MAHFOTH.

Así como á la desaparición del califato de Córdoba 
se habían erigido los reinos de Taifas, y  al declinar el 
poder de los Almorávides varios jefes habían intentado 
hacer lo mismo, sin que se consiguiese fundar algo per­
manente más que en Murcia, del mismo modo al llegar

15
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á su ocaso la estrella de los Almohades varios jefes 
pretenden establecerse en reinos independientes: sólo los 
Nasaries de Granada lo consiguen de un modo duradero, 
pero no deja de haber alguno que por cierto tiempo les 
disputa la primacía, llegando á arrancar del poder de los 
Almohades casi toda la España musulmana : de las mo­
nedas de los Nasaries de Granada trataremos en capítulo 
aparte: como transición entre Almohades y  Nasaries 
merecen algún estudio las de los Banu Ilud de Murcia, 
y de Aben Mahfoth de Algarbe: éstas conservan el tipo 
almohade en cuanto á la form a, pues son cuadradas, y  
algo en el fondo de las leyendas: aquellas prescinden por 
completo de la forma cuadrada (1) , pero en las leyendas 
algunas conservan fórmulas almohades.

Las monedas de los Banu Hud Al-Motawáquil y  Al- 
Wátsek presentan un carácter muy especial: las de plata 
nunca tienen leyendas circulares, variando bastante las 
del centro en la II. A .: en la primera, puede decirse que 
presentan dos tipos; ó bien se lee en ellas la empresa 
almohade ! La alabanza á Allah, señor
de los mundos, ó bien la profesión de fé musulmana en

A

dos líneas, y  después el reconocimiento del Abbagí, á 
quien en unas se da el título de Califa Amir de los creyen̂  
íes, y  en otras el de ImamoA-ommat = Ima7ñ del pueblo.

En la II. A , aparece el nombre del Príncipe: el pri­
mero, Al-Motawáquil ála-llah Mohámmad ben Yiicuf ben 
Hudj en unas, que por tener más carácter almohade su­
ponemos las primeras, no toma titulo especial; en otras

(1) M. Gaillard en su Catalogue des monnaies antigües et du moyeii ûgere- 
cueilUes en Espagne, dans les lies Baleares, et en Portugal, de 1850 á 1854, hace 
mención de monedas de éstas de forma cuadrada: aunque hemos visto bastantes} 
ninguna cuadrada ha llegado á nuestras m anos
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sólo el j.p o r  fln en.las más comunes
toma el de Amir de lo?, muslimes,  ̂ como hicie­
ran los Almorávides: el hijo y  sucesor de Al-Motawáquil, 
en unas se titula j ’s\J\
Al-~Wáísek billah\\Al-Mdtásm bihi MohánmadWWaíi adh\\ 
almusliwÁna (Príncipe heredero de los muslimes); en 
otras, conservando siempre los primeros sobrenombres, 
aparece como Amir almusUmin Mohámmad ben Hud: en 
alguna no pone su nombre ni el de fam ilia, pero se 
titula Amir almusUmin ben Amir almusUmin  ̂ j  por fin en 
una que posee D. Francisco. Caballero Infante, quitando 
toda duda respecto á su‘ nombre, se proclama Amir aU 
muslimin Mohámmad ben Mohámmad ben Hud.

En la lám. X X II, núms  ̂ 8» 9 y  10 , damos el gra­
bado de tres de las más comunes.

Núm. 8, 
I. A.

II. A.

II .......A I ^  ̂IC-’

Monedita de plata. ' -
. Lám. XXII.

La alabanza á Allah 
señor

de los mundos.

Al-Motawáquil 
ála-Uah Mohámmad Fen 
Yúguf 'ben l lu d . .

P de G.

Núm. 9.
1 . A . i_Ui X  i— No (hay) Dios sino Allah,

i]}\ Mahoma (es) mensajero de Allah.
Ál-Áhhagi {es) él imam 

del pueblo.
.L_.!

•¿..'A
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ir . A. Al-Motawáquil
.L ála-llah amir de los creyentes 

Mohámmad ben Yúeuf 
ben Hud.

Moneda de plata.
Lám. XXn. P. de G.

Ñúm. 10 .
I. A. i^Ul ^  J l  V No (bay) Dios sino Allab,

iJJl j^A.o Maboma (es) mensajero de Allah. 
El califa Al-Ahhaci (es)

1 el amir de los creyentes.

II . A. a.3U
d

,Jl Al-Wátsek billah 
Al-Mótásim bihi amir) e-j

j^4 ^ ^ -4 1 de ios muslimes, hijo del amir
de los muslimes.

Xdtiva.

Moneda de plata.
Lám, XXII. P. de G.

Las monedas de estos Banu H ud, que pudiéramos 
llamar la tercera dinastía de esta misma familia, están 
acuñadas en dativa, Murcia, Córdoba, Sevilla, Jaén, 
Baeza, Málaga y  Ceuta, que nosotros sepamos: es de su­
poner que las haya acuñadas en poblaciones como Ora- 
nada, Almería y  otras.

Las monedas de Aben Mahfoth, que firma como va­
sallo del Rey en documentos de San Fernando, ofrecen 
poca variedad en las que hemos visto: como queda indi­
cado, por su tamaño y  figura cuadrada se confunden por



LOS BANÜ HUD Y ABEN MAHFOTH. 229

completo con las anónimas de los almohades, de las cua­
les hemos reproducido una en la lám, X X II, núm. 7.

Aunque no está representada en las láminas, damos 
las leyendas de una de ellas.

I. A.

II. A.

Ü J  liX»

,- i ji  ......1^ j ‘ 
á_L)L-'

Allah (es) nuestro señor, 
Mahoma nuestro profeta, 
Al-Abbaci nuestro imam.

Amir del Algarbe 
Al-Mo^tain billah 
Muza ben Mohámmad 
ben Nosair ben Mahfoth.
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M O N E D A S  D E  L O S  N A S A R IE S  D E  G R A N A D A ,

Después de la desaparición del Imperio almohade en 
Al-Andalus, sólo la familia de los Ba/nu Nasr ó Banu 
Al-Ahmar logró establecerse de un modo duradero, fun­
dando un estado que fuera como el último baluarte de 
los musulmanes en España por espacio de casi tres 
siglos.

Las monedas de la dinastía Nasarí presentan un tipo 
marcadamente almohade: los dinares ó doblas y  semi- 
doblas y  las monedas de plata á primera vista presentan 
por completo el mismo tipo: los feiuses tienen carácter 
propio y  no pueden confundirse con los de ninguna otra 
dinastía española.

Introducida por los Almohades la costumbre de no 
poner en sus monedas la  fecha de su acuñación, y  pocas 
veces la ceca, los Nasaries les imitan en esto; así que, en 
ninguna de las monedas de oro ó plata ponen la fecha, y  
pocas veces el nombre de la población en que la moneda 
se acuñara: por el contrario, en los feiuses de tipo propio 
ponen siempre la fecha y  el nombre de la ceca, pero no 
el nombre del Principe, que en las de oro y  algunas de
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plata de los mismos cuños consta con su ascendencia, 
alguna vez hasta la sexta ó séptima generación.

Esta particularidad de las monedas de los Nasaries 
las hace sumamente importantes para el estudio de la 
historia de esta dinastía; pues en la complicación extre­
ma que se produce en la sucesión al trono, las monedas 
han venido á enlazar de un modo auténtico los individuos 
de esta dinastía, ya que la sucesión, sin salir de la fami­
lia, pasa de una rama á otra; de aquí el que, sin formar 
el cuadro genealógico de todos ellos, no pueda conocerse 
su enlace ni saber á cuál de los que llevan el mismo 
nombre pertenece una moneda; pues hay doce que se 
llaman Mohámmad, cuatro Yúguf y  dos Igmail: por esto 
ponemos luégo el cuadro genealógico.

No de todos los reyes de esta dinastía se conocen mo­
nedas, si bien es de suponer que todos las acuñaran, y 
quizá se conserven y  lleguen á conocerse.

Prescindiendo de los muchos dirhemes anónimos (1), 
hay algunas monedas de difícil clasificación, por cuanto 
eñ muchos casos se prescinde de nombres intermedios, 
y  hay razones para sospechar que esto haya sucedido con 
algunas que llevan el nombre ^  Mohámmad 
hm N asr , que pudiera identificarse con cualquiera de 
los que llevan el nombre Mohámmad, aunque en rigor 
sólo al Mohámmad IX  cuadra con exactitud; pues sólo

(1) De nn texto de Aben Al-Jatib hemos podido deducir que pertenecen á  esta 
dinastía, y probablemente á los primeros tiempos, unas monedas que por su mala con­
servación y rareza no habíamos podido leer: son según Aben Al-Jatib la cuarta parte 
de un dirhem, ó mitad del kirate : en ellas se lee en una área 
La dirección de AllahWi^es) la dirección, y en la otra el fin
(fiiieno) loe que teinen á Allah: al fin de la pág. 240 damos ana reproducción
zincogràfica de una de estas monedas: en ella dice por .

J  Î
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éste es hijo de un N asr: los demás son descendientes, 
no hijos del Nasr que da nombre á la  dinastía: pero es lo 
cierto que el nombre ^3 se toma en este sentido cuando 
se refiere al que da nombre á una familia.

Se conocen monedas con nombres de los reyes Mohám- 
mad ben Yíiguf ben Nasr, que se admite sea Mohámmad I. 
—De Mohámmad ben Nasr, que como hemos dicho pue­
den ser de cualquiera de ellos, pero que se atribuyen 
al noveno.—-Del Amir Mohámmad, hijo del Amir de los 
muslimes Abu Abd-Alláh ben Nasr, que unos atribuyen 
al segundo y  otros al tercero.—De Yûçuf I.— De ü/o- 
hámmad IV.— De Mohámmad F .—De Mohámmad VII Al- 
Mogtaín billah.—De Yúguf III An~Nasir Udm-AUáh.— 
De Mohámmad VIII Al-Motamaççic billah.— De Mohám­
mad IX, con los nombres de Mohámmad ben Nasr ben 
Mohámmad ben Yücuf ben IgmaÜ ben Nasr,— De Âl-Moç- 
taín billah Çaâd ben Ali.—Y  de Ali ben Çaâd.

La lectura de estas monedas ofrece muchas dificulta­
des por ser las leyendas variadas, y  que no se encuentran 
en otras anteriores : en el cuadrado de una de las áreas 
consta el nombre del Principe con toda su genealogía, y  
no ofrece grandes dificultades su lectura: el centro de la 
otra área y  ios segmentos de ambas contienen leyendas 
koránicas ó euníticas ; además de las comunes de la pro­
fesión de féj y  de la que en cierto modo constituye el 
mote de la dinastía, fifi ^ ^ Í L ¿  Y  La gálibon illa Allaho, 
No hay vencedor sino Allah, se encuentran dos muy comu­
nes, tomadas ambas , como hemos visto, de la Cura III 
del Korán: véanse las inscripciones X  y X I ,  en la pá­
gina 28.
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Hechas estas observaciones generales, pasemos á la 
descripción de las monedas que hemos reproducido en la 
lámina XXIII.

Núm. I . I. A.

i^U\ T  i J l  Y No (hay) Dios sino Allah,

iht Mahoma (es) mensajero de Allah,
JJ! ^  ^ L ¿  y  no (hay) vencedor sino Allah.

Jaén.

II. A.
Amir de los muslimes Mohámmad 

^  ben Yúcuf ben Nasr 

)1 Califa de Al-Abbagí?

Moneda de plata.
Láui. X X III . 1’. do G

Esta moneda pudiera ser de cualquiera de los Prínci­
pes que llevaron el nombre de Mohámmad, y  fueron hijos 
de Yúguf, pues que todos son descendientes de Nasr, de 
modo que pudiera ser del I , V , V II ú VIH , pero creemos 
que debe atribuirse al primero.

Núm. 2. I. A .

En el nombre de Allah, el clemente, el mi-
9 w- W' u i  V- sericordioso,

a T  s  Y ¿No hay Dios sino Dios único?
?i_J la_í..sr-\_o i J J |  L ) ..........................................

................................. y con verdad

le hicimos bajar, y con verdad descendió?
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II. A.
I .3| iA-p-Aw—S' ^

A.NST'V.« i!übcr̂ i¿r-'

'ár E l  amir, siervo de Allah,

Al-Mogtain billah Mohámmad bea
Yúcuf ben Mohámmad ben

^  Yúguf ben I^maíl

Sj î  ̂ J J ! ben Nasr, ayúdele Allah y  protéjale.

Moneda de plata.
r.ám XXIII. p. ae a.

Como puede verse fácilmente en el cuadro genealó­
gico de los Nasaries, esta moneda debe atribuirse al 
Mohámmad VII, en quien concurre la circunstancia de 
ser hijo de Yú^ufQl), nieto de Mohámmad (V), biznieto 
de YúQuf (I), tataranieto de Icmail (I) y  descendiente 
de Nasr.

La lectura de la I. A. ofrece dificultades insuperables 
para nosotros, no porque las letras no estén claras, sino 
porque no resulta leyenda inteligible: la primera palabra 
de la 5 .“ línea parece ser la persona aquellos ó vosotros 
de un verbo cuadrilítero íL^ ~  ¿JU.& — iL.¿ ó J1a.¿ que no 
encontramos en los diccionarios.

Núm. 3 . I . A. En el cuadro la inscripción nú­
mero X .

M. En los segmentos;

di [| ibl íJJl
. . . di

En el nombre de Allah, el clemente, el misericordioso,'} 
bendiga Allah á nuestro señor, MahomaiWy vuestro Dios es 
Dios único;\\No hay Dios sino él..,.
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II. A.

iU | El amir siervo de Allah, Mohámmad

,3 *̂  ̂ 1 hijo del amir de los muslimes Abu-
1-íIachach Yúi^uf hijo (éste)

^ ,sL 4 t j ^ \  del amir de los muslimes Abu Al-Walid 
¿Di I j.«2Í 3̂̂ 1- 1 Igmail ben Nasr, ayúdele Allah.

Gran dobla.
Lám. XXIII. P. tie G.

Esta moneda es del Mohámmad V , hijo de Yúcuf (I) 
Abu-l-Hachach, y nieto de Igmail (I) Abu-1-Walid.

Núm. 4. I. A. f  ¿t_Jl V No (hay) Dios sino
¿-Ut A llah; Mahoma (es) 

i J J l  mensajero de Allah.

En los segmentos:

< d > U ^  II j| \S._

Fué acmadoWestoWen la Alhambra\\de Granada.

II. A . aJ L J I  Siervo de Allah
UJL j ^ L j J t  el vencedor por Allah. 
j^3 Mohámmad ben Nasr. ;

En los segmentos:

LaprotecciónWdeparte de Allaĥ Wy la vtctoriaWpróecima.

Moneda de plata dorada.
L4m. XXIII. P. de G.



MONEDAS a n ó n im a s  DE GKANa D A  t  ALM ERIA. 23&

Esta moneda parece que debe atribuirse al Mohám- 
mad IX  de este nombre, único á quien cuadra la circuns­
tancia de ser hijo de N asr; pero si la palabra ^  hm la 
tomamos en el sentido de descendiente, entonces podrá 
suponerse de cualquiera de los doce que llevaron el nom­
bre de Mohámmad.

MONEDAS ANÓNIMAS DE GRANADA Y ALMERIA.

Núm. 5. I . A . Igual á la de la leyenda central de 
la moneda anterior.

IT. A.

j~¿

Fue acuñada 
en la ciudad 
de Granada.

Moneda de plata.
Lám. XXIII.

Núm. 6. I . A . ^ 3 L ¿V j 

II. A.

Monedita de oro.
Lám . XXIII.

Núm. 7. I . A. Igual á la 

IL  A . ^3L¿ Yj

 ̂IIL .»o

Moneda ele plata.
Lám. X X in ,

P. de G.

Y  no (bay) vencedor 
sino Allah.

Almería.

P. de G.

del núm. 5.

Y  no (hay) vencedor 
sino Allah.
Granada,

V. de o
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Núm. 8. I . A. Igual á la del núm. 5. 

II. A. Y

Moneda de plata.
L ám . X X III.

Núm. 9. L A .

II. A.

í_L J! 4

ÍLJ?L_3̂ _í_j

>L_£.

L.a_í. 
Lj L«>,...5 L_a_í' ,

Y  no (hay) vencedor 
sino Allah.
Almería,

P. do G.

Fue acuñado 
en Granada, 

año

uno

y ochenta 
y  ochocientos.

Moneda de cobre en regular conservación.
Lám. XXIII. P . de G.

De estas cinco monedas de los reyes de Granada, sólo 
de la última podemos saber en qué reinado fue acuñada: 
es de suponer que todas pertenezcan á los últimos tiem­
pos de la dinastía Nasari, aunque de ello no tengamos 
pruebas fehacientes.



APÉNDICES.

S U  Ü S O  Y  C O N T E N I D O .

Expuesto del mejor modo que nos ha sido posible lo que creemos 
necesario para iniciarse en el conocimiento de las monedas arábigo- 
españolas, podíamos dar por terminado nuestro trabajo; pero como en 
su exposición hemos tenido que prescindir por completo de dar noticia 
de muchas, de las cuales, ó no se encuentra más que alguno que otro 
ejemplar, ó si se encuentran con alguna frecuencia, no forman sèrie 
especial, y  por tanto no pueden darse á conocer sin describirlas una á 
una, nos decidimos á poner varios apéndices, en los cuales estén como 
compendiados cuantos datos se encuentran en las monedas que hemos 
podido examinar: con estos apéndices, creemos que el aficionado á estos 
estudios, en cuanto llegue á tener alguna práctica en la lectura de las 
monedas, podrá fácilmente clasificar aun las que no estén en buena con­
servación, con tal que de ellas se conozca alguno de sus datos: esto en 
cuanto á los apéndices que son, digámoslo así, puramente numismá­
ticos, y  cuyos datos no es posible encontrar en parte alguna, porque 
están tomados directamente de las monedas, y éstas son en su mayor 
parte inéditas.

Para evitar á los coleccionistas la necesidad de procurarse en otras 
obras ciertos datos que son indispensables á cada momento para la cla­
sificación de las monedas árabes, ponemos dos apéndices cronológicos: 
uno de la correspondencia de los años de la hegíra á los nuestros, y 
otro de listas genealógicas y cronológicas de los dominadores árabes en 
España: para este último, nos servirá de punto de partida la cronología 
que pone Mr. R. Dozy en el IV tomo de su Histoire des musutmans

16
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d^Espagne jusqu'a la conquête de l'Andalousie par les almorávides 
(711-1110); respecto á la cronología de algunos reinos de Taifas, nos 
permitiremos alguna variación exigida por los datos que nos suminis­
tran las monedas; en otros casos, aun teniendo casi seguridad de que 
no es del todo exacta, la aceptamos; pues por falta de datos suficientes 
y por no ser lugar oportuno, no podemos entrar en discusiones ajenas 
de este lugar: esperemos que las monedas y los autores nos den nuevas 
noticias, que, discutidas después por personas competentes, aclaren la 
cronología-arábigo-española.

Tiúm. I. Contiene los nombres de los Imames (ó Pontífices supre­
mos) que figuran en las monedas desde Abde-r-Rahmán III hasta el 
tiempo de los Almohades: su uso es sumamente sencillo, pues hemos 
visto que el nombre del Imam y su título honorífico constan siempre 
en la II. A. de las monedas, y está precedido de la palabra El 
Imam', el título Amiro-l-mxminin^ de ordinario se in­
terpone entre el nombre propio y el título honorífico, si bien bastantes 
veces se pone después y alguna que otra se omite; si por ejemplo, en

Eluna moneda leemos ¿JJLj |¡
Imam MohámmadWamir-al-muminiuWAl-Mogtdcfi billah, no podrá 
caber duda de qne pertenece á Mohámmad III, y por tanto que está 
acuñada en 414, año en que reinó.

JSúm. II. Contiene los nombres que podremos encontrar en la pri­
mera área de las monedas sin indicación de cargo: estos nombres casi 
siempre están en la parte inferior de la leyenda, á no ser que consten 
de dos, en cuyo caso se distribuyen de modo que el uno esté sobre la 
profesión de fé y el otro debajo: si encima de la profesión de fé se 
distingue alguna palabra, que no sea nombre propio, ó no se distinga 
bien, deberá sospecharse que sea un título, y entonces debe recur- 
rirse al apéndice correspondiente: supongamos que en la parte inferior 
de lal. A. leemos el nombre de Al-Becri: como éste sólo se
encuentra en el año 401, deberemos suponer que la moneda en cues­
tión es de este año y de Hixem II: si estando bien conservada la fecha 
•no estuviese conforme con esta suposición, tanto mejor; pues será 
prueba de que la moneda es desconocida: anótese el nuevo dato, y si 
el lector quiere comunicárnoslo, recibiremos en ello un singular favor
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y lo tendremos en cuenta para hacerlo público cuando se presènte 
ocasión.

En éste, como en loa siguientes apéndices, omitimos casi siempre 
las fechas que están ya incluidas en los cuadros sinópticos de las mone­
das de cada Príncipe.

Nüm. III. Este apéndice tiene el mismo uso que el JI., con la sola 
diferencia de referirse á la II. A.

m rn s. i r  y  F ,  Hemos visto antes que durante algún tiempo hubo 
varias poblaciones que acuñaron moneda á nombre de los Imames ó 
PontíOces nominales H ixem  I I  después de muerto, y de un Abd-AUahy 
{el siervo de AUah), que se cree sea el Califa de Bagdad: estos apén­
dices indican de un golpe de vista las poblaciones y Príncipes, en  cuyas 
monedas hemos encontrado tales nombres.

iVúm. n .  Contiene la nota de los háchibes que constan en las mo­
nedas que hemos visto: téngase en cuenta lo dicho respecto al vario uso 
del título háchib, que unas veces designa al primer m inistro, y otras se 
aplica al verdadero rey: además, hay que advertir respecto á este título 
en las monedas de los reyes de Taifas, que, como no es fácil saber en 
casos dados si el que le lleva es ó no el rey, cuando no lo sabemos, ó 
no creemos deber decirlo por no entrar en detalles que no caben aqui, 
ni aun en el cuerpo de nuestro presente trabajo, indicamos la vaguedad 
poniendo:—Monerfíí de fulano en tal punto : a s í , por ejemplo,.en mo­
nedas de Al-Andalus (Sevilla), años 437, 38 y 39, se lee 
el-káchib Abbad; y aunque tenemos seguridad de que es el rey de Se-K
villa, que después es conocido por A l’-JUótádhid, como este título no 
lo toma hasta después, por no entrar en estos detalles, no hemos que­
rido decirlo, aunque aquí lo digamos por via de ejemplo: cnando quere­
mos indicar que el háchib es el rey, ponemos:— dé tal punto, 
así, con relación al háchib oUc , decimos:—Imado-d-Daulah de 
Zarago%a: el mismo sistema seguimos en el apéndice núm. V II, en el 
cual figuran títulos, que unas veces se aplican á los reyes, otras á indi­
viduos de la familia real.

Tiúm. F U . Este apéndice contiene los títulos que llaman sultánicos, 
y que en rigor sólo pueden tomar los supremos imperantes; pero que en 
el período de los reyes de Taifas se aplican á éstos, y aun á sus hijos en
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ciertos casos: tales títulos comienzan por el artículo J l ,  que podemos 
considerar como signo característico.

ISiim. F U L  Contiene también títulos honoríficos, á los cuales po­
dríamos llamar semi-sultánicos; pues parece que son de inferior catego­
ría á los anteriores, si bien en España muchas veces es indudable que 
se aplican á los verdaderos reyes de Taifas: en épocas de decadencia 
se aplican estos títulos á personajes de importancia en la administra­
ción del Estado, del cual se declara colUima, espada, gloria, etc., 
algún individuo quizá desconocido en la historia: para aumentar la con­
fusión, el mismo individuo varía con frecuencia de título, como parece 
sucede con Mokabil ó Mokatii de Toriosa, que creemos sea el mismo que 
en unas monedas se titula geifo-LMillah [la espada de la  religión), y  
en om s Moízzo-d-Daulafi (el glorificador del Estado), Principe tan 
insignificante, que apenas le menciona ningún historiador.

JVúm. IX .  Los datos de este apéndice proceden sólo de monedas de 
los Hammudies, de los Almorávides y posteriores : el nombre 
ój.;-»! el parece tomarse en el mismo sentido que entre
nosotros : en las posteriores podemos ya tomarlo en el sentidode el 
Rey ó el’Principe, según los casos: si en la moneda no figura otro título 
de superior categoría, el que lleve el de Am ir será el Rey, en otro caso 
será el-Principe.

Núm. X . Este apéndice, aunque corto, puede servir en gran mane­
ra para clasificar algunas monedas; pues con tal que puedan leerse el 
título y nombre del Principe heredero, en la mayor parte de los casos 
es lo suficiente para clasificar una moneda.

Los apéndices siguientes no necesitan explicación especial.
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A PÉ N D IC E  NÚM. I.

Imames <jue flguran en las monedas,

JW!O' , .

íDLj

¿JjLj

JJLj iJJl A(.&

¿J3| Affr —

El Imam Idris Al-Ali. Idrís II de Málaga.
— Idris Al~Motaáyyad. Idrís I de

Málaga.
— Idris Al-Múwáffak. Idrís III de

Málaga.
— Rá^an Al^Mogtámir. Hágan de

Málaga.
— Al-Háqnem Al-MoQtámir biUah.

Al‘Háquem II.
— guleimán Al-Mogtain biltah. Qu-

leimán (el califa).
— El califa de Bagdad en 

monedas de algunos reyes de 
Taifas: en las de los almorávides 
y posteriores del mismo tipo.

— Abd-AUah el-Abbagi, El califa de
Bagdad en monedas de los almo  ̂
ravides, de Aben Mardonig y  del 
mismo tiempo.

— Ahd'AUah Al-Muw&yyad biltah.
El mismo en monedas de Zara - 
goza y de Al-Mótámid de Sevilla. 

~  Abd-AUah At-Muwáyyad Unasr^ 
El mismo en monedas de 

Al-Mótámid de Sevilla, acuñadas 
en Córdoba.
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aDLj juj41

¿_L,}] i.Xa&

«Xas- ¿Uj /̂̂ Li3|
)t

r
Lij> —: --

¡JJLj a jj41 L̂¿,® —

El Imam Abd-AUah Al-M6tadd bülah. Id.
en monedas de Al-Mótámid, en 
Murcia: monedas de Al-Motawá- 
quil de Badajoz.

— Abu A bd'A llah Mohammad A i-
Moktafa liamr-Allah Al'Abbagi. 
£I mismo, en monedas de Aben 
MardóniQ, en Valencia y Murcia, 
de 548 á 564?

^  A li An-Násir lidin-A llah . Alí ben
Hammud.

— Al-Kágem Al-M am ún. Al-Ká^em
ben Hammud, en Al-Andalus, 
Ceuta y Zaragoza.

Mohámmad A IM a h d i billah. Mo- 
bámmad II, 399 y 400.—MoMm- 
mad de Málaga y Mobámmad de 
Algeciras, de 438 á 446. 

Mohámmad Al-Mogtácfi, Mohám­
mad III, 414.

A n -M s ir  lid in -Allah Abde-r- 
Rahmán. Ábde-r-Rabmán III. 

Hixem. Hixem II en monedas de 
Al-Mansur de Valencia, Toríosa, 
y  dudosas.

Hixem Al-M6tadd, Hixem III, 
418: en monedas de Mondzir de 
Zaragoza.

H ixem  A l-M uw dyyad  billah. 
Hixem II.

Vdhya AIMdtali. Yáhya ben Álí 
ben Hammud; en Ceuta y Al- 
Andalus.
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UoLl

UJl.„5̂

Jr-R axid  (es) nmstro Imam: monedas 
del califa Almohada Ar-Raxid. 

A l’Abba^i Imam del pueblo: monedas 
de Al-Motawáquil ben Hud:—de Al- 
Watsek ben Hud:—de Mohámmad I 
de Granada?—de los Almohades.

U^Ll El Abbagi nuestro Imam: monedas de
Aben Mahfoth de Algarbe:—de Abu 
Chomail de Valencia.

El Korán nuestro Imam: monedas de los 
Almohades cismáticos?

Al-Mahdi nuestro Imam: monedasdelos 
Almohades:—de Ahmed ben Kapí de 
Mértola.

Al-Mahdi (es) el Imam del pueblo esta­
blecido por orden de monedas
almohades.

oL-.'iV'
J J l
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A P É N D IC E  N Ú M . IX.

Nombres que se eaouentrau en la I, A ., sin iudíoaoión de cargo.

tn ’J :>Í

^s-u.|

’ V.-’
?JL.Ü*

?^J^'

JJ^

cr“=̂

Ibrahim: moneda dudosa de Al*Andalus, año 4»9: de 
Texufín ben Alí y de su hermano Ighak.

Ahmed: año 301? moneda de Abde-r-Rahmán I I I : de 
Quleimán de Zaragoza: de Toledo?

Idris: de Al-Kágem el hammudí: de Vahya el ham- 
mudí.

A bm Jgiab: de Al-Mamún de Valencia, íS  Ve- 
Aflach?: de Yahya el hammudí.

lí^hák: de Ighak ben Álí.
Sord?: de Hixem II.
Kind?: de ^uleimán.
Bagü? de 222, 223, 225 y 226.
Béqmr? deMobámmad Al-Mogtácfl, 414.
Al-Becri: de ílixem II.
Áben Béqner?: de Quleimán^
Aben BaUM: felús de Ábde-r-Rahmán III, 303 y 306. 
Tamlich?: de Hixem II.

Chahwar?: de Hixem II, 399?: de Mohámmad II. 
Aben Chodaii'?: de QuIeimán.
Aben Hasni?: de ^ le im án , 404.
Hagan: de Mochehid de Denia: ídem de Mallorca. 
Hága?diQ QuIeimán, 403.

Aben Hamam?: moneda de AI-Andalus á nombre de
Hixem II, 426 y  432?: de Hixem III, 421?
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Jair?t de ímado-d-Daula de Zaragoza.
Áben Hammud? de ^uleimán en Ceuta: de AI-Kápim 

ben Hammud.
Hanzim? de Idris el hammudi.

? Ar-Badhi? de (¡uleimán de Zaragoza, 440.
A*-. de Murcia, 564?

gaid: de Abde-r-Rahmán III. 
gaid [| ben Vú^uf: de Hixem II:—de Al-KáQem ben 

Hammud, 411.
guteimdn: de Quleimáa: de Mondzir de Denia: de 

Imado-d-DauIah de Zaragoza (Al-Moktadir): de Al- 
MotMffir de Lérida?

Xohaid: de Hixem II: de ^uleimán, 397,
! Áben Xohaid: de Quleimán.

Abu Xohaid: de Hixem II, 380?
Ámir: de Alt-Báquem II.

^ ! Áben Abbág: de Hixem II.

U)1 Ábd’Állah: de Abde-r-Rabmán III: de Hixem H: de 
Hixem II en Fez: de Al-Mamün de Toledo: de Al- 
Mortadhá de Mallorca.

AfS Ábde-Rahmm: felús de Ábde-r-Rahmán III?: de 
Hixem II en Fez.

A  ^

Ábde\\^r-Rahmán: felús de Abde-r-Rhamán III?
A

Abde4-Mélic: de Hixem II en Fez: del mismo en 
AI-Andalus: de ^uleimán: de Ikbalo-d-Daulah de 
Denla.

Ábde-\\l-Mélic: de Hixem II en Fez: del mismo en 
Al-Andalus.

¿̂lUtllAfS

■Ailit Afp ÁbdeÁ-Métic.. 
■ AbenÁbulga?

JJJ! AfS Abde~l-MéLic , 
j  1 aben? Bacli?.. \

de Hixem II en Fez.

de Mokabil? de Tortosa.

^ ĵ-i!¡|AfS Ábde\\-l~Múmen: de Lebil? de Tortosa«
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Alii de 220 y 260: de Mochehid de Denia: del mismo 
en Mallorca; de Ikbalo-d-Daulah de Denia: del 
mismo en Mallorca: de Zaragoza? deMondzir II: 
de ^uleimán de Zaragoza?: de Al-Moktadir de 

: Zaragoza.
^  Aben M i:  monedas de Ichalt ben Álí: dinar de Bada­

joz de 543.
A A •
Omar: de Abde-r-Rhamán III?

Alfata?: de Ikbalo-d-Daula, de Denia.
Farech: en monedas de un Mondzir de Tudela.

Ab&n Farckún?: en monedas de Al-M6lámid de Se­
villa acuñadas en Córdoba.

Aben Fahd?; 263 á 266..

Ká\\‘gem: en ios dinares de Yahya el hammudí.

Kdgem: de Abde-r-Rahmán III: dirbemes de Yahya
el hammudí: de Idrís I el hammudí.

Aben Abu Kind?: de AI-Kágim ben Hammud,

AbenKomeg: de Al-Mansur de Valencia.

Abu de Abd-Allah, 276.
Lehil? ó Lebid?: de Tortosa.
Malig: moneda de Alí ben YúQuf.
Aben Málic: monedita de tipo almoravid.
Mobaxerben) _  , , ,  , „

. I Nasiro-d-Dauíah de Mallorca. gu leim m ....)

Modric: de ^uleimán.
Mothdffir: de ÁU ben Hammud.
Mohdmmad: de Ábde-r-Rahmán III: de Hixem II:

del mismo en Fez: de Mohámmad II; de Quleimán:
de Idrís II de Málaga: de Mohámmad de Málaga: de
Al-Mótadhid de Sevilla: de Ikbalo-d-Daulah de
Denía: dudosa de 439.

^  Mohdmmo(^\ben Alt: de Mohámmad de Málaga, 444.
Mohámmad\\ben Hud?; dudosa.

JJU
ol)L
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Mohdmmad ben; felús de Abd-AIlah?
Moglim?: deMokabil? deTortosa.
Aben Maglamah; de Mohámmad li: de ^uleimàn. 
Moadz: de 240, 241 y 242.
Al-Moizz ó Uoizz; de Hixem li en Fez. 
Mofarrech; de Hixem II.

Jl/dAaóiV.̂ ; de Tortosa.
Mondzir: dudosa.
Mondzir ben Hud?: dudosa.
Mwm*de275.
Muwàffak: de Al-Mansur de Badajoz: de Al-Anda-

lus 441?
Muwà-\\-ffak: dudosa.
Aben ISásir?; de Mokabil? de Tortosa.
An~]Sàst7' ben Ìilàlic7; moneda de Ali ben Yùguf. 
flacha el Alawi; de Idris I de Màlaga.
Tldxim : de AÌ-Mòtàmìd de Sevilla en Al-Andalus 

(Sevilla).
Hixem: de Abde-r-Rahmán III.
Aben Hud; de ^uleimán de Zaragoza: de Al-Mokíá- 

dir de Zaragoza.
Hud\\....: de Al-Mokíádir de Zaragoza.
H^ádhih: de Hixem II en Fez.

Aben Wazir; de Aben Wazir de Badajoz.
Vàia; de Yàla de Tortosa.
Yéhya; de 219, 220 y 221: de Àbde-r-Rahmàn Ili, 

320?: de Al-Kàgem, 409 y 410.
Vdhya y  Ài?: de los Almorávides de Mallorca, 

565 y 567.
Vahya)\ben Vúnas: de Abde-r-Rahmán III.
Abu Ydhya?; dudosa á nombre de Hixem II.
Abu Yáhya\\gakaut; de ^akaut de Ceuta, 462, 46  ̂

á 67.
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A P É N D IC E  NÚM. III.

Nombres q u e aparecen en la 11. A ., sin indioaoión de cargo,

' « 1 '

c^'
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Uj'
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Aben\\Aglab ■. mon. de AI-Mansur, Al-Muthaffir y 
Al-Kádir de Valencia, y de Al-Murtádha de Ma­
llorca.

JflachV. de Hixem III, 418.
Báxir?'. de Sevilla, de 516 á 26?

de Hixem II, 402.
Bequer?-. de Granada, 540.
Aben Bahlul\ de 306,
Aben Chafan de AI-Mótámid de Sevilla, en Murcia. 
Aben\\Cháfan ídem.
Aben Hdbar?.áe Al-Mogtain II de Zaragoza. 
ffagan?: de AI-KáQim ben Hammud: de Hagan ben 

Mochebid de Denia?
Hogain: de Abd-Allah, 279.

Zeirí: de Hixem II en Fez. 
gidzérey / , 
bm Wazir j
Xoaib'. Felús de Abd-Allah.
Xoháid: de Hixem II.
Tarfeh?: de Al-Mansur de Valencia.
Amiñ de Al-Háquem II: de Hixem II en Al-Andalus: 

del mismo en Fez: dudosa de un rey de Táifa:
 ̂Hixem II en Necor, 396 y 97?

A{\mir: de AI-Háquem II: de Hixem II.
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Juc

JÜ! «V

Abde-r-JBahmán'. Felús de Abde-r-Rahmán III?: de 
Hixem II en Fez.

Abde-'^-r-Eahmán: de Al-Hàquem li.
Abde-l-Mélic\ de Hixem II en Al-AndaluS: del mis­

mo en Fez.
Ali', de Quleimàn en Ceuta: de Ali ben Yùguf, dinar

de Sevilla de 536.
Ornar', de Abd-Allah, 268: felús de Àbd-Allab?: felús 

de Abde-r-Rahmàn III?
?J- Ĵ Lebil ó Lsbid?: de Mondzir II de Zaragoza.

Mochekid: de Mocbehid en Denia y Mallorca. 
Mochehid: de Mocbehid en Denia?
Mdlic: de Ali ben YüQuf.A
Mohdmmad: de Abde-r-Rahmàn III.
Abu Madd: de Al-Mogtànsir de Màlaga, 474?

J'

aUL
A*=sr-\«i 
AXm) ai 1

4 !  Al-Moízz: de Abde-r-Rahmán III: de Hixem II en 
Fez: de ^uleimán en Fez?: de Al-Kágem ben Ham- 
mud: de âkaut de Ceuta, 462, 464 á 67.

Ben Mocíah? 301?
Nacha\\Al-Mawi'. de Hagan de Málaga.
Nasr? de Mohámmad I, 268.
Hiocem: de Abde-r-Rahmán III.
Aben ffud: de Ai-Mothaffir de Lérida: de Imado- 

d-Daulah de Zaragoza.
Fahi/a: de AI-Háquem II: de Álí ben Hammud. 
Yahya ben Vénag: de Abde-r-Rhamán III, 320?

J

?Ü_C)

c
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A P E N D IC E  N Ú M . IV .

Ciudades y Príncipes que acunan m oneda á nombre de H ixem  II después
de muerto,

Al-Jndalus.

Al'meria.
Badajoz?
Caíatayud.
Ceuta,
Benia.
Lérida.
Mallorca.
Tortosa.
Tudela.
Valencia.
Zaragoza.

Zaragoza? 
Sin geca.

Ali ben Hammud, 406:—Al-Mótádhid de Sevilla;— 
Aben Hamam? 426,432?—Mondzir II de Zaragoza:— 
^uleimán Al-MoQtain de Zaragoza, 436:— 
Ibrahim? 4»9.

Al-Mansur.
Al-Mansur.
El háchib Mohámmad.
Ali ben líammud.
Mochehid:-Ikbalo-d-DauIah:-Hagan? (intruso)?
Yúguf AI Muthaffir, 459? y sin fecha.
Mochehid:—Ikbalo-d-DauIah.
Mokabil? de Tortosa?—Yála:—Lebil?
Ath-Thaflr Mondzir, 4»2.
Al-Mansur.
Tacho-d-DauIah (íuleimán: —Imado d Daulah (AI- 

Moktadir.
Al-Mogtaln (^uleiraán?) 431?
De un háchib Vahyai—bQ un Al-Mansur Abu Yaliya? 

Dinar con en la I. A.:—Un Al-Mansur Árair:-
anónima:—Dinares del háchib Yahya (Xarfo-d-Dau- 
lah?)—De un háchib Ibrahim, 4»9.
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A P É N D IC E  N tJM . V .

Ciudade» y Principes que acunan m oneda á nombre de Abd-AHah (el 
Califa de Bagdad?).

Almorávides. Casi todas las ciudades que acunan en tiempo de los Al­
morávides y posteriores que conservan el mismo tipo.

Andalus. AI-M6támid de Sevilla, 461 á 64:—El háchib Yahya de 
Badajoz? 456: — El liáchib Jalid? 441? — anónima 
de 432?

Badajoz? Al-Muthafíír: El háchib Yahya:—AI M ansur:-Al-M o-
tawáquil.

Cenia. ^akaut, 462 á 67.
Córdoba. Al-Motamid de Sevilla, desde 461 á 64 y de 69 á 73.
Beaia. Ikbalo-d-Daulah, últimos anos de su reinado.
Huele? mon. anónima de 406.
Málaga? Al-Mogtánsir Al-Móiz-lidin-Allah (Temim).
Mallorca. Al-Mortadha y Nasiro-d*Daulah.
M èrda. Al-Mótámid de Sevilla, 47» á 83.
Sevilla. Al-Mótáraid, desde 465 á 482?
Toledo. Igmall Ath-Thaffir.
Valencia. Al-Muthafflr.
Falenda? Al-Mansur.
Zaragoza. El háchib Yahya, 417:—El liáchib Mondzir:—anó­

nima, 428.
Dudosas. De un Ath-Thaffir de Toledo?—anónima:—mon. de 

tipo parecido á ios diñares de electron de Valencia y 
otras.

A,.'.
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APÉNDICE NÜM. VI.

Haohlbes que constan en las monedas (1).

jxil L̂ j¿

?a)U

cí

IsrH JEl hdchib Ibrahim: en moneda de AI- 
Andalus »»9, á nombre de 
Hixemll: (el nombre está en 
la I. A., y el título en la II.)

— /pma«/; enmon. deAl-Mótádhid
de Sevilla.

— Bahao-d-Baulah Al~Moizz:
Ceuta, ¿62 á 67.

— Cháfar: en mon. de Al-Há-
quem II.

— Jalid? en mon. de AI-Anda-
lus 441? á nombre de Ábd- 
Allab.

— Hoxamo-d‘Daulah: en mone­
da de AI-Mamún de Toledo.

— 0do-d-Dan¿ah gaUimán: Su­
leiman de Denia, en Tortosa: 
—•el mismo en Denia.

0dO-d-Daulah Aben.) .
Mondzir Qaleimán.) 

0ifo-d-Daulah Ahmed: en 
mon. de Zaragoza, 476 á 80.

(1) No 86 eche en olvido que en muchos casos el háchib es el mismo rey, qne no 
quiere tomar títulos pomposos.
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Eí háchib ^racho-d-Daulahi en mon de 
AI-Mótámid en Al*Andalus 
(Sevilla), en Sevilla, y en Cór­
doba.

— — X arfO 'd‘Dau¿ah: en Toledo,
mon. de Al-Mamún:—Valen­
cia , do Al-Mamún: — dudosa, 
que parece de Toledo.

— Ami?”. De Hixem II, en Kecor.
— Abbad: en mon. de Andalus 

(Sevilla), áSr, 38, 39.
— Abde-r-Rahmán: morí, de Hi- 

sem II, en Fez.
A A

— A b d e - t-A z iz : mon. de Hi­
xem II, en Al-Andalus.

— Abde-l-Mélic: mon. de Hixem II, 
en AI-Andalus:—del mismo 
en Fez.

— Adhido-d-D aulah: mon. de 
Al-Mótámid de Sevilla, en Se­
villa y en Córdoba.

— Imado - d~ Baulah M o n d z ir :  
Mondzir de Denia.

A  A

— Im ado-d-D auíak: Im ado-d- 
Daulah (Al-Moktadir) de Za­
ragoza.

— ímado-d-I)aulah\\ben Hud: Za­
ragoza? el mismo.

— Machdo ■ d - B a u la h : mon. de 
Al-Motawáquii, de Badajoz.

— Al-Moizz: mon. de Hixem II 
en Fez:—Granada, sin fecha.

— MoizzO‘d’DauCak: de Granada?— 
de AI-Mótásimde Almería?— 
de ^eifo-d-DauIah'Boloquin?

n
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^^Lsr^l El hàchib Mohammad: mon. de Caîatâ- 
yud:— de Al-Môtâdhid de Se­
villa.

— — Mondzir: mon. de Tudela:— 
Mondzir II, de Zaragoza.

>̂Aa»o — — Mondzir Moîzzo-d-JDanlah:— 
Mondzir II de Zaragoza.

— — Al-M utam an: kX-M-Oid̂ moXidiB
Zaragoza, 474.

ijsrvj- — — Al-Mansur de Badajoz: 
—Yahya de Zaragoza, 415, â 
nombre de Al-Kaçem Al-Ma- 
m ùn: — 417, à nombre de
Âbd-Allah:—Cuarto de dinar 
â nombre de Hixem II.
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A PÉN D IC E NÜM. V II.

Títulos sultánicos que toman algunos reyes ó sus hijos, sin arrogarse el de 
Imanies ni el de Amires almuminín ó aimuslimíu.

y l i J !

iI3Lj AjjJt [|jiL]iJ| 

._aJLaJI JJ)

¿IJj AaC-

á l t
JJL ¿J3|

ajL

U)b

iJ3Lj

ii)Lj ÂÜüt

Ar-Uaxid: En moneda de Al-Mótámid de Sevi­
lla, en Sevilla, Córdoba y Murcia.

Ath-Tháfir: En monedas de Al-Mótádhid de Se­
villa : Mondzir de Tudela; Al-Mutháffir de 
Valencia: en dinar dudoso á nombre de Abd- 
Allah: en dinar sin nombre de Imam: Ath- 
Tháfir de Toledo.

Ath-Tháfir ATMowáyad billah: En monedas de 
AI-Mótádhid de Sevilla: Al-Mótámid de Sevi­
lla en Córdoba y Sevilla.

Ath-Thafir Al-Mowáffuk: En monedas de Aí- 
Mótámid de Sevilla.A

Abd-Allah Al-Gálib billah: Mohámmad I?, Mo- 
 ̂hámmadlX y Ábu-l-Hagan Álí de Granada. 

Abd-Allah An-m sir lidin-Allah: Yúguf III de 
Granada.

A

Abd-Allah A l- MotamágQik billah: Mohám- 
 ̂mad VIII de Granada.

Abd-Allah kl-Mogtátn billah: Mohámmad VII 
y ^aád ben Alí de Granada.

Al-Galib billah: Mohámmad I?, IX y Abu-1- 
Hagan Alí de Granada.

Al-Gani billah: Mohámmad V y Mohám­
mad VIII de Granada.

Al-Kádir billah: Al-Kádir de Toledo, en Cuen­
ca, Toledo y Valencia.
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¡iíl
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Al-Káim biamr-Allah  Ahmed ben Kagí de 
Mértola.

Al~Mamún: Moneda de Al-Mótámid de Sevilla 
en Córdoba: AI-Mamún de Toledo, en Toledo, 
Valencia y  Córdoba {!).

Al-Mam'ü/n dzu-l-Machdain‘. AI-Mamún de To­
ledo, en Toledo, Valencia y Córdoba.

At-Motamággik billah: Mohámraad VIII.
Al-Motawáquil át-Allah: AI-Motawáquil? de 

Badajoz, sólo y con su padre Al Mansur II?: 
dudosa de un Abde-r-Rahmán ben AIí?: un 
Mochehido-d-Din, en moneda almohade: Mo- 
hámmad ben Yüguf ben Hud, en Murcia, Se­
villa, Jaén y Córdoba.

Al-Mortádha\ AI-Mortádha de Mallorca.
Jl-Motháffir: En moneda de Al-Mansur de Va­

lencia: AI-Mottháffir de Valencia: AI*Motháfflr 
de Badajoz?: Yüguf Áí-Motháffir de Lérida.

Al-Motháf(ir billah An-Nasir lidin-Allah: 
Abu Mobámmad Al-Motháffir de Granada?

Al-Molháffir dzu-g-^iyadatain: Yúguf Al-Mo- 
Iháfflr de Lérida,

Al-Molháffir geifo-drDaulah: Yüguf Al-Mo* 
thaffir de Lérida.

Al-Mogtaín billah: Quleimán? de Zaragoza: 
Ahmed II ben Al-Mutáman de Zaragoza: 
Ahmed ben Habar? 497 y 98 en Zaragoza: 
el Amir de Algarbe Muga ben Mahfoth.

Al-Mogtánsir billah Al-Moízz lidin-Allah: 
Abu Maád Ai-Mogtánsir billah (Temim) de 
Málaga, 474?

(I) Hasta después de impreso el texto no conocíamos moneda de Al-Mamún de 
Toledo acufiada en Córdoba: el M. A. N. ha adquirido una del año 467.



T ÍTU LO S SULTÁNICOS. 261

¿JJL>

iiJtj p.Ní3Xxj|

jjjj'ljJl íJJLj

J i l J  Aüh

iJ3l -Ifr

¿.Utj ̂ ŷ̂ X\\
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A¿-Mogián$ir billah: Temím de Málaga: Ahmed 
ben Hud.

Al-Motzz lidin-Allah: Temim de Málaga?
Al-Mótásim: Moneda deAl-Mansur de Valencia.
Al-Mótásim billah: Al-Mótásim de Almería: un 

Amir Ahmed ben Mohámmad An-Násir en 
Sevilla, moneda de tipo almohade.

Al-Mótásim billah Al-Wátsek hifa-dhl-Allah: 
en moneda de Almería?

Al-Mótádhid billah: AI-M6tádhid de Sevilla: 
Alimed ben Mohámmad Al-Bachí: en moneda 
de tipo almohade.

At-Mótámid ál-Allah: AI Mótámid de Sevilla, 
en Andalus, Sevilla, Córdoba y Murcia.

Al-Mansur: ^akaut de Ceuta, 462 á 67: mo­
neda de Almería: Al Mansur de Valencia: 
dudosa de un ó dudo­
sa de Lérida? 430?: dudosa de plata, á nombre 
de Hixem II.

Al-Mansur billah: Al-Mansur de Badajoz I 
ó II? sólo y con Al-Motawáquil, sucesor de 
Al-Mansur II: ^idzaray ben Wazir de Bada­
joz?: Hamdín de Córdoba.

Al-Mutáman: Yú^uf Al-Mutáman de Zaragoza.
El Amir Abu Mû a Amrán en moneda de tipo 

almohade.
An-Násir: Moneda de Almería: moneda de Al- 

Mansur de Valencia.
Al-TVátsek billah Al-Mótásim óíAí.* Al-Wátsek 

ben Hud en Xátiva y sin geca.
Al-Wátsek bifadhl-Allah: Moneda de Al Mó- 

tásim de Almería: moneda dudosa.
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A P É N D IC E  N Ú M . V III.

-Sobrenombres honoriBcos compuestos de las palabras ó ¿ X j) y  „„
nombre com ún, que constan en  las monedas.

¿Üj AÍI 2

^Lï

jJ  I

ÍÜjaJI

iÜjJkJf

Ikbalo-d-Daulah {fortaleza del Estado)'. Ali en De- 
nía y Mallorca.

Baháo-d-Baülah {esplendor del Estado): en mon.de 
^akaut de Ceuta, 462 á 67.

Tácho-d-Baulah {corona del Estado): en mon. de Al- 
Mothaáfflr de Lérida.—Zaragoza, Tácho-d-DauIah 
Quieimán.

Hogamo d-Baulah {espada aguda del Estado): en 
moneda de Al-Mamún de Toledo.

gayyido-d-úaulah {principe del Estado) en Tortosa 
el háchib ^aiyyido-d-Daulah ^uleimán; el mismo 
en Denia.

gayfo-d-Banlah {espada dei Estado): Yúguf de Lé­
rida: en moneda del háchib Al-Moízz de Granada: 
Zaragoza de ANMo t̂aín II?

gayfo-l’Millah {espada de la Religión): en Tortosa 
moneda de Mokabil?—mon. de Yála de Tortosa.

girachO’d-Baulah {lámpara encendida del Estado): 
moneda de Al-Mótámid en Andalas (Sevilla), Se­
villa y Córdoba.

Xarafo-d'Baülak {gloria del Estado): mon. de Al- 
Mamún de Toledo: del mismo en Valencia: mon. de 
un háchib Yahya.—mon. de un háchib Xarafo-d- 
Daulah á nombre de Hixem II.—otras anónimas

^que parecen de Toledo.
Adido d-Baulah {brazo del Estado): mon. de Al-Mó- 

támid en Sevilla y Córdoba: mon. del háchib Mo- 
hámmad de Calatayud.
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^U.2- ImadO'd Bañlah {cótumna del Estado)', en Zaragoza 
Ahmed (Al-Mokíadir): enDeniaei Mchiblmado-d- 
Daulah Mondzir.

iJjjJl MachdO'd-Baulah {gloria del Estado)'. El háchib
Machdo-d-Daulah (AI-Motawáquil) de Badajoz. 

Motzzo-d-Baulah {el que honra al Estado)', en Tor- 
tosa mon. de Mokabil?—Denia en mon. de Ikbalo- 
d-Daulah: Zaragoza, el háchib Mondzir II.—mone­
da de Al-Mótásim de Almería?—Denia, el háchib 
^ayyido-d-Daulah Quleimán ben Mondzir. 

NasirO’d'Danlah {el que proteje al Estado)'. Mobaxir 
ben (luleimán de Mallorca.
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A PÉN D IC E NÜM. IX .

Monedas en las cuales aparece el títu lo AwiiT ó el“A.mir
sin eJ aditamento de ó

O'Ísr*v««!

Cí-V'Sl> aJ I —-

CT'

'o-

aJl Ji

^LjO ^|jii3| J.A&

i-Lllj i-Ut||Â  —

El amir Ibrahim ben Abu 
Nrs: en mon. almoravide 
deSegelmesa 442? 

Ibrahim: en mon. de Texu- 
fín ben Ali, año 539. 

Ighak: en mon. de plata de 
Igliak ben Ali.

Abu Bequer ben Omar: Abu 
Bequer el almoravid en 
moneda de Africa. 

leocufin: en monedas de Ali 
ben Yúguf, desde 532 á 
537;—y de Texufin ben 
Ali.

Bagan? en moneda de Al- 
Kágem ben Hammud. 

gir: en monedas de Ali ben 
Yúguf, desde 522 á 532.

A

Abd-AUah: en moneda al- 
mohade.

Abu A bd-Allah, descen­
diente de los amires: en 
moneda de tipo almohade. 

Abd’Attah\\ben Ayadh: en 
Murcia, 541 y 42.

El siervo\\de Allah Al-Gmi 
billah Mohámmad || ben
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II AwsrN«» il3l A ^  

l-í-wl ^ y ii!
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j¡^  X6.sr\̂  J)b  A<.i —
^  A*s:-w

j^ i  [̂[J-íJÍ'U-wl

^  J  \ II .̂ _̂ j-Ĵ  ..U!

e;:’ ll^y uí-

11̂ áJj| A*& “

J'

-ic —

Fúguf 6en 1| IgmaU ben 
Nasr: Mohámmad V de 
Granada.

El siervo de Allah Mohám- 
mad\\hijo del amir de los 
m/aslimes Abu ~^l’ Hack- 
chachVÚQUfhijo^lamir 
de los m/aslimes Aburl- 
fFalid\\IgmaÜ ben Nasr: 
Mohámmad V de Gra­
nada.

El siervo de Allah Mohám- 
ma(^\hÍjo del amir de ¿os 
muslimes Abu-l~Walid 
IgmaiV^ben Farech ben 
Nasr-. MoMmmad IV de 
Granada.

Abu Abd-Allah Mohámmad 
ben gaád’. en Valencia, 
548.—Murcia, 548 á 66.

El siervo de Allah\\Al-Mog- 
tain billah Mohámmad 
ben II VÚQUf ben Mohdm- 
mad ben 1| Vúguf ben íg- 
maU^ben Nasi': Mohám­
mad VII de Granada.

El siervo de Allah FúgufW 
hijo del amir AbuA-fFa- 
lid ten Farech\[b&n Nasr: 
Yú(?uf I de Granada.

El siervo de Allah Fúguf 
\\hijo del amir de los mus­
limes Abx^-l-Walid Ig- 
mai\\\ben Farech ben Nasr: 
YÚQuf I de Granada.

Ali: ÁIí con su padre YÚ9uf; 
—Alí, sólo.
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>

 ̂ w j“j í c ; í ' ^

Â»o|
¿̂ iísr\g ^  J ^ ’> j [̂jA*sr\o

U3l -

f j i  Alihijo delamir Vúguf ben
Texufin: Alí con su padre 
YÚ9uf en Baeza, 497:— 
Valencia, 498: — Játiva, 
477.

A

Ali hijo del amir de tos 
muslimes: en moneda de 
Alí ben YÚ9uf?

Ali ben Fúgüf: en moneda 
de Álí.

El amir de Algarbe [occi- 
dente)\\Al-MoQtain billah\\ 
Muza ben Mahfoth: mo­
neda de Aben Mabfoth. 

Al-Kágim: en mon. de Mo- 
bámmad Al-Mahdí de Má­
laga óde AJgeciras.

Ben Málic; moneda dudosa 
de tipo almoravid. 

Al-Motawáquil 1¡ ál -Allah 
Mohámmad ben || VÚQUf 
ben Hud: en mon. de Al- 
Motawáquil ben Hud. 

Mohámmad: en mon. de 
Idrís II de Málaga. 

Mohámmad hijo'^del amir 
de los muslimes Abu \\ 
Ábd-Allah ben Nasr: Mo­
hámmad II ó III de Gra­
nada.

Mohámmad ben Caád: Mo­
hámmad ben ^aád en 
Murcia y Valencia, de 542 
áS46.

Al-MoQtánsir billa Ahmed 
benHud: kimñdi benHud, 
sin 96ca.

r

J JL  ^

l Ú ' '
^  %Xac

AXm> ^  —

iJJLí —
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{¿JÍ '''“̂ Ji

Al-M6tásim billah Àhmed 
ben MohámmadAn’Násir: 
Príncipe desconocido en 
moneda almohade de Se­
villa.

Al-Mmnin billah Abde-r- 
Uahmán ben Hud: Prín­
cipe desconocido.

Al-Muwáyyad billah Abu 
Muza Amrán: Príncipe 
desconocido en moneda 
de tipo almohade.

Al-Muwáyyad billah\\Al- 
Mochehid biçabil-\\-AUah 
Abu Chômait t Abu Cho- 
mail Zeyán de Valencia.

Vahya: en mon. de Mohám- 
mad Al-Madhí de Málaga ó 
Mohámmad de Algeciras?

Fííptt/: Yüçuf (benTexufín).
Fùçuf y el amir Ali: Yùçuf 

con su hijo Alí.
VÚQUf ben Texafin: Yiiçuf 

ben Texufín.
Fúguf ben Texufin y  el 

amir Ali: Yüçuf ben Te­
xufín con su hijo Alí,

/A- vi.'-
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A PÉ N D IC E  NÚM. X.

Principes herederos qoe. figuran en las monedas.

^  aJl

j .  j j

Principe heredero^de-él el amir Ibrahim: 
en moneda de Texufín ben Ali, afio 539.

Principe heredero Idris: en moneda de 
Yahyaben Hammud.

Principe heredero^de-él el amir Texnfin: 
en moneda de Ali ben Yú^uf, de 533 á 
537.

Principe heredero llagan: en moneda de 
Idris I de Málaga.

Principe heredero-de-él el amir 0 r :  en 
moneda de Álí ben YÚ9uf, de 522 á 533.

Principe heredero el amir Abu Abd-Allah, 
descendiente de los amires: un amir Abu 
Abd-Allab en moneda de tipo almohade.

Principe heredero A li’, en monedas de Hí- 
xem II acuñadas por Alí ben Hammud.

Principe heredero de los mmlimes Mo- 
hámmad: en moneda de Idris II? de Má* 
laga?.

Principe heredero Mohammad: en moneda 
de Quleimán, áOO á 405: mon. de Al- 
Ká̂ em A!-Mamún: mon. de Idris II.
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Principe heredero Át^Moizz: en moneda 
de ^uleimán Al-Mo t̂ain de Córdoba.

J.L Principe heredero Málic: en moneda de
Murcia, de 568 (Cerdá).

Principe heredero Hilel: en moneda de Mo- 
bámmad ben ^aád de Murcia, 564, 65 
y 66.

.is-Aj Principe heredero Vahya: en moneda de
AIí ben Hammud;—mon. de AI-Ká(?im 
Al-Mamón.



m APENDICE NUM. XI.

A P É N D IC E S N Ú M . X I .

Tablas oronológíoas de los dominadores musulmanes en  España,

o o in m o .  Fiif.
AÑO. aSo.

Calilas lie Damasca que doiniiiaran en  Al-Aiidaíus (1 ).

, 86 Kl-Walid I  ben Abde l-Mélic ben Merwán I  ben Al-
Háquem. (2)...............    96

96 Qtdeimán ben Abde-l’Mélic...............................  99
99 Ornar/ / ben Abde-l-Aziz........................................................ 101

101 Vezid Ilhen Abde-UMélic.....................................................  105
105 Hixem ben Abde-l-Mélic.......................................................  125
125 Al-Walid //ben  Yezid //b en  Abde-l-MélÍc......................  126
126 Vezid n i ben Al-Walid ben Abde l-Mélic.......................... 126
126 Ibrahim ben AÍ-TYalid ben Abde-l-Mélic............................
127 Merwán II  ben Mohámmad ben Merwá/n I  ben Al-Háquem. 132 
132 Abxz-l-Abbag Abd-Allah ben Mohámmad ben Álí ben Ábd-

Allah ben AI-Abbág Aq̂  ̂ affah............................................  136
136 Abn, Ghaáfar Abd-Allah ben Mohámmad (hermano del an­

terior) Al-Mansur................................................................. 158

Amires ó gobeieadoies dependientes de los Califas de Damasco (3 ).

92 Tárik........................................................................................  93
93 Muza........................................................................................  95

(1) De Aben Al-Atsir.
(2) En laa genealogías ponemos de cursiva los nombres de los Príncipes que reina­

ron, para qne se vea mejor la sucesión.
(3) Tomado del Sr. D. Emilio Laf uente y Alcántara, págs. 240 y siguientes del 

Á jbar  AfocAmií».--Madrid, 1867.
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comienzo-

amo.
?IK.
AKO.

95
97
97

100
102
103
107
107
l i o
110
111 
111 
112 
I l i  
116  
123
123
124
125 
127 
129 
129

138
172
180
206
238
273
275

Abde-1-Aziz ben Muza.............................................................  97
Ayub ben Habib el Lajmi (interino).........................................  97
Al-Horr ben Abde-r-Rahmàn el Tsakefi................................100
Ag- (laraah. ben Mélic el Jaulani................................................. 102
Abde r-Rahmàn ben Abd-Allah (interino)............................103
Arabaga ben (^obaim el Quelbi................................................... 107
Odzra ben Abd-Allah el Fihri (interino).................................  107
Yahya ben Qalemah cl Quelbi......................................... ...  . . i io
riodzaifa ben Al-Ahwas el Keigi.................................................... 110
Òtsmàn ben Abu Niga el Jatsami.............................................. I l iA
Al-Haìtsam ben Obaid el Quilabi...............................................I l i

A
Mohàmmad ben Abd-AlIah el Axchai...................................... 112
Abd-r-Rahman ben Abd-Allah el Gafeki (segunda vez).. . . 114
Abd-l-Méìic ben Katàn....................................................................116
Òkba ben Al-l.lachchacli el ^aluli..............................................123
Abdc-l-Mélic ben Katàn (segunda vez)..................................... 123
Balech ben Eaxìr el Koxaìri.......................................................124
Tsaulaba ben Qaleraah el Amili......................................................125
Abu'l-Jattar Aì-Hoggam ben Dhirar el Quelbi............................ 127
Tsueba ben Qalemah el Chodzami.........................................  . 129
Abde-r-Rahmàn ben Catsìr cl Lajmi (interino)...................... »
Yiiguf ben Abde r  Rahmàn el F ihri.........................................138

P iia d p es  Omeyyaìis iBdependientes de los Califas de Damasco (1 ) .

(/) ben Moàwiyah ben . . .
Hixem I  Ar-Radhi ben Abde-r^Uahmán I . ................
Al'ffdquem Ih&a Hixemhen Abde-r-Rahmán L , , . 
Abde-r-Rahmàn I I  ben Al-ffàqueiu I  ben Hixem I. . 
Mohdmmad Ihen Abde-r-Rahmén //ben Al-Hdquem I  
Al-Mondzir ben Mohdmmad I  ben Abde-r Rahmdn TL 
Abd-Allah ben Mohdmmad /  ben Abde-r-Rafimdn IL .

172
180
206
238
273
275
300

(1) Tornado de Aben Adzari, edición Dozy.



372 APÉNDICE NUM. XI.

G OU IEN ZO. ? I K .
aS o aS o .

Califas Offleyyalis de Cáidoba.

300 Abde-r-Rahmén I I I  An-Wasir lidin-AlIah ben Mobámmad
ben Abd’Aliah ben Mohdmmacl I . ...................................  350

350 J l ‘Háquem II Al-Mogtánsir billah ben Abde-r-Rahmán III. 366 
366 Hixem II  Al-Mowáyyad billah ben Al-Háquem I I ..............  399
399 Mohámmad II  Al-Mahdi ben Hixem ben Abde-I-Chabar ben

Abde-r-Rahmán I I I . ..........................................................  400
400 ^uleimán Al-MoQtaln billah ben Al-Háquem ben ^uleimán

ben Abde- r- Rahmd/n I I I . ...................................................  400
400 Mohámmad I I  vez).................................................  400
400 Hixem I I  (segunda vez).......................................................... 403
403 Qaleimán (segunda vez).......................................................... 407

407 Ali An-Nasir lidin-Allah ben Hammud (1)........... '............... 408
408 Abde-r-Rahmám AI-Morladha ben Mohámmad ben Abde-1-

Mélic ben Abde r-Rahmdn II I . .......................................... 408
408 Al-KáQÍm Al-Mamún ben Hammud (1)................................. 412
412 Vahya k\-M 6iú\hm Ali [i).................................................  413
413 (segunda vez).......................................................... 414
414 Abde-r-Rahmán Al-Mogtáthhir ben Hixem ben Abde-1- Cha-

bar ben / / / .  ..........................................  414
414? Mobámmad Al-Mogtákfi billah ben Abde-r-Rahmán ben

OhúA'kWihhen Abde-r-Rahmán I I I . .............................  416
416 ben (segunda vez).................................................  417
418 Uíirm AI'Mótadd ben Moliámmad ben Ábde-l-Mélic ben

2bde-r-Rahmdn I I I . ............................................................. 422

Beyes indepeodieBles llamados de Taifas d banderias.

Dinastía de los Hammudies de Málaga.

407 J/íí An-Nasir lidin-Allah ben Hammud.. . * . . * ............. 408
408 Ai-Ká(¡im Al-Mamúm ben Hammud......................................  412

(1) Dé la familia de los Hammudiea.
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41^ Al-M ótalíbeni/íbenH am m úd....................... ... * 4 1 3

413 A l-K á gim  K\ Mamúa (segunda vez).......................  . . . .  4 1 4

416 Y a h y a  ben A íi  ben Hammud (segunda vez)..........................  427
427 Id r is  I  AI-Mutaayyad ben M í ben Hammud......................... 4 3 1

431 .ffíípanAl-MoQtánsirbenFtt/íyaben^^í'. ..................................4 3 4

434 Id r is  I I  AI-Alí ben Y ah ya  ben AH .......................................... .....

438 Mohámmad M - M M i h t n  Idris I  htn A H ...........................  4 4 4

4 4 4 ? /í¿í’/ í / / / Al-Mowáffak ben ben/íiíní/ben J/í". . . 4 4 5 ?
445 Id r is  I I  (segunda vez)..........................................   4 4 5

446 MohámmadI Al MogEalí ben Id r is  I I ? .........................................4 4 9

Hammudies de Algeciras.

431.? Al-Mahdi ben ................. ... ................ 4 5 0 ?
fl? Aí-Kágim  Al Watsek ben Mohammad Al-M ahdi.................  »?
» Algeciras anexionada al reino de Sevilla.

A
Abbadies de Sevilla (1).

414 Abu-l-Ká^im jJ/bAcwmarf ben l 9 mail......................................  4 3 4

434 Abu Amrú Abbad AI-Mótádhid ben Mohammad.......................461
461 Abu AI-Ka^im Mohammad Al-Mótámid ben Abbad.............484

Granada.—Baña Zeirí.

» Zaív/ben Zeiri............................................................................ .....
410 Habbng........................................................................................... 4 3 0 ?
430 Ad'Mutháffir billah An-Nasir lidin Allah Badig ben Habbug, 466
466 Abd-AUah  ben Boloquín Qeifo-d-Daulah ben B adig .................483

» re w m  ben Boloquín ben BarfíV (en Málaga)............................. 483

Carmona.—Los Banu Birzel.

Según Aben Jaldún, la lista de estos reyes es:
» Igliak ............................................................................................  »A *
» Á od-A lla h  ben Ighak ...............................................................  »
» Mohámmadh&n Abd-Allah......................................................  434

(1) Dozy. Histoive des musulniani i'Espagne^ t. IV.
18
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G OUIBNZO. m .
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» Jl-Aziz  Al-Mo t̂adhir....................................................  460
» Según Aben Jayyán {apud Aben Bassam, 1.1, fól. 78, v.),

Aben Abd-Allah (es decir, Mohámraad ben Ábd-AIlab) 
gobernaba en Carmona cuando Hixem III reinaba en '
Córdoba.........................................................................420 ó 422

» Según el mismo autor {ibid. fól. 109 v.), que merece 
más confianza que Aben Jaldún, Moháramad ben Ábd- 
Allah tuvo por sucesor á su hijo.

» /pAflA:, que reinaba en..................................................... 442
Parece que Aben Al-Abbar {Recherches, 1.1 , p. 286 de 

la primera ed.), se equivoca cuando dice que Mo- 
hámmad ben Abd-Allah vivía aún en 443.

Ronda.

405 ÍV»r ben Abu Corra. .................................................... 445
445 Abn NasrhenJbu Nnr..........................................................  »

» Ronda anexionada al reino de Sevilla.

Morón,

404 m h .......................................................................................... 433
433 Jbu Manad Mohámmad ben Nuh............................................. 445

» Morón anexionada al reino de Sevilla.

Arcos.

» AbenJazrún.......................................................................  . 445
» Arcos anexionada al reino de Sevilla.

Hnelva.—lo s  Beoríes.

» Alm Zaid Mohámmad ben Ayub.................................. desde 402
» Abu-UMogab Jbde-l-Aziz.............................................. hasta 443
» Huelva anexionada al reino de Sevilla.

Niebla.

414 ben Yabya el Yab90bí. . . / ............. 433
» Mohámmad (hermano del anterior).......................................  »
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COMINNZO. F IN .
AÍíO. AÍÍO.

» Faíak ben Jalaf ben Yahya (sobrino).........................................443
» Niebla anexionada al reino de Sevilla.
» Aben AUAbbar {Recherches, 1.1, p. 287 de la primera ed.), 

llama á este último Príncipe Yahya ben Ahmed ben 
Yahya. He creído deber seguirá Aben Jaldún^úéad, t. II, 
página 211); Aben Jayyán [apud. Aben Bassam, 1.1, fòlio 
108 V.), le llama Fatah ben Yahya.

Silves.—Los Banu Mozain.

419 Abu Bequer Mohammad ben Çaid ben Mozain....................  442
» Abu-l-Asbag Iça............................................................. ..  . »
0 Silves anexionada al reino de Sevilla................................ ... 443

Santa Maria de Algarbe.

417 Abu Òtsmàn Çaîd ben Harim.................................................. 435
433 Mohammad ben Çaîd...............................................................444

» Santa Maria anexionada á Sevilla.

Mértola.

» AbmTaifur................................................................hasta 436
» Anexionada á Sevilla.

La Sahlah (capital Albarracin) los Baña Bazin.

402 Abu Mohámmad HndzaUIh&ciM'áíhQ'a.ho^Qhexí'^^zio.. »
» Abu Merwán Ábde4-Mélic I  ben Jalaf................................  »
» Abu Mohámmad Hudzail II  IzzoA-Bautah ben Abde l'

Mélic.................................................................................  ®
» Abu Merwán Abde4-Mélic II  Hosamo-d-Baulcth.. .hasta 497 
» Yahya.................................................................................... ®

Alpuente.—Los Banu Kàçim.

» /ben Kàçîm Nidham-d-Daulah.................hasta 427
» Yommo-d-Daulab.............................................. »
» Ahmed Ádhodo-d'Baulah....................................................  4̂0
» //Ghanaho*d-Daulah (hermano)...................... * 485
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COM IENZO.
AÍfO. A '̂O.

Eeyes de Córdoba (1).

Á b n  J l - f ía z a m  C h a w a r  ben Mohammad ben Chahwar. . . 435
435 A bu  A l- W a lid  M oham m ad ben C h a h w a r............................  »

» A bde-1-M élic ben M oham m ad .................................................. 461
461 Córdoba en poder de Al-Mótámid de Sevilla.........................  467
467 Y a h y a  ben iQmaíI de Toledo...................................................  469
469 Al'Mdtamid se apodera de Córdoba por segunda vez. . . .  «

Banu-Al-Aftas, Reyes de Badajoz (2).

» Á b u  Mohammad A bd -A llah  ben Maplamah el Tochibi. . . .  *
» Á l-M n th afjir  Abu B eqn er M ohám m ad ben A bd^A U ah. . . 460

460 A Í-M u taw áqu U  Á b u  f ía fs  Ornar ben M oh am m ad ..............  489

Réyes de Toledo (3).

400? V d y ix  ben Mohámmad ben Yáyix........................................... 427
427 Ig m a il Ath-Tháfir ben Abde-r-Rahmán ben ^uleimán ben

Dzu-n-Nun..........................................   429
429 A l-M am úm  A bu ¿-Hagan Y a h y a  ben Ig m a il........................  467
467 A l-K á d ir Y a h y a  ben Igmail ben A l-M a m ú n .......................... 478
478 Alfonso VI se apodera de Toledo y Al-Kádir pasa ¿Valencia. »

Reyes de Valencia.

» Los siavos M obárec y  M o th á ffir ..............................................  »
•> El slavo L e b il?  señor de Tortosa.............................................. a

412 A l-M a n m r  ben Abde-r-Rahmán An-Naslr ben
Abu Amir.................................................................  453

453 A b d e-l-M élic  A t-M n th áffir  ben A l M an su r.........................  457
457 Á l-M am én Y a h y a  de Toledo....................................................  467
467 Á l-K á d ir  Yahya\itti'[(iXú3X\\)&a A t 'M a m ú n .......................  *>
468 A bu Bequer ben Abde-l-Aziz..............................  478
478 E lc a d ib ts m a n \ iO ,n A b u B e q x ie r ............................................. 478

(1) De Aben Jaldún.
(2) Idem.
(3) Idem. j
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478 At-Kadir (proclamado por temor á los cristianos)...................483
483 El cadi Chüéfar ben Abd-AUah ben Ghihhaf.. 489
489 La toman los cristianos..........................................................   »
495 La toman los almorávides................................................ . , »

Almería.
« Jairán........................................................................................419

419 Omaido-drdaulah Abu Al-Kágim Zohair............................... 429
429 Almería anexionada ai reino de Valencia..............................  »
429 Maán ben Somadih (gobernador)...............................................433
433 Maán ben Somadih (independiente)......................................... 440
444 Aí-Mótdsim Abu Yahya ben Maán.........................................480
480 Ahmedh&nAl-Moíásim................................   484

Murcia.

407 ron de Almería....................................................................... 419
419 Zohair de Almería..................................................................... 429
429 Abderl-Áziz (de Valencia).........................................................453
453 Abde-l-Méiic Ai-Motháffir (de Valencia)...................................457

» Bajo estos tres príncipes Abu Bequer Ahmed ben Thahir es
gobernador de Murcia: muere............................... ... 455

455 Le sucede su hijo Mohámmad...................................................471
8 Al’Mbtamid de Sevilla.......................................................... »
» Aben Ammar....................................................................  »
» Aben Rachik........................................    483

Zaragoza.
410 Ai'Mansur ben Motarrif ben Yahya el Tochibí., . 414
314 Yahya Ai-Mutháffir ben Mondzir........................................ 120?
420 Mondzir hen Yahya..............................................   430
431 Abu Ayub guleimán Al-Mogtaín biliak ben Mohamraad (1). 438
438 Ahmed Al-MoktádirhQH guleimán (^eifo-d-Daulah en las

mon.) (2). .........................   474

(1) De las monedas parece inferirse que vivió hasta el 440. ^
(2) Hay monedassuyas del ano 475. %;u\

-V "4V
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COM IENZO. F IN .
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474 Vúguf Àl-Mutamanìì&a Ahmed.. . .  478
478 Ahmed Al-Mogtainiimyúguf.................................................503
503 Abde-l-Métic Imado d~Dautah ben Ahmed.......................... 512

» El mismo en Rueda. . . . ..................................................  513
513 Ahmed geifo-d-Baulah ben AbdeA-Mélic. 536

Lérida.

438 yúguf Al-Meíháffir ben faCeimán Al'Mogiain (separado
del reino de Zaragoza)................................................. « . 47»

Tortosa.

» Mochehid................................................................................
433 MokabU?{i)............................................................................445
445 Vàia.......................................................................................  »

» Nubil ó Leba........................................................................  453
453 Ahmed Al-Moktádir de Zaragoza. ....................................... »

Deiiia y las Islas.

408 ilfocAeA/rfbenYÜQufben Ali.................................................. 436
436 AH Ikbalo-d-Daulah ben Mochehid....................................  468
468 Al-Moktádir de Zaragoza se apodera del reino de Denla.. . 474?

» AI'Moktadir divide el reino entre sus dos hijos:
» El háchib Mondzir ben Al'Moktádir en Denia, Tortosa y

Lérida....................     480?
» galeimm\i&a Mondzir: úménozimidi...............................  485

Mallorca (2).

413 Mochehid................................* ............................................  »
» Al-Moáyti (independiente)...................................   »
» Abd'AUah (sobrino de Mochehid? 15 años).. . ,   »

428 AI-Aglab (gobernador por Mochehid).....................   436

(1) Tenemos moneda saya del año 448: regalo del Sr. D. Mariano Pano.
(2) Tomado de Aben Jaldún.
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COM IBNZO. F IN .
AKO. Affò.

436? guleimm  ben Moxícán (suegro ó yerno de Al*AgIab, gober­
nador).....................................................  441?A

468? Al-Mortadhah (según consta de las monedas):
nada dice Aben Jaldún........................................................  486?

485? Mobaxer Nasiro-d-Baulah......................................................508
508 Almorávides. Wenur jj3  Ij ben Abu Bequer.......................  »

» Mohámmad ben Ali ben Î hak ben Ganiyah (10 años hasta
la muerte de su hermano Yahya........................................... 567

567 Abu Ibrahim Ighak ben Mohámmad...................................... 580
580 Talhak ben Mohámmad (en 81 reconoce á los almohades).. »

» A li y Yahya hijos de Jghak.................................................  »

Alnioravides (1).
A

» Yahya ben Omar......................................................................448
448 A-hu Bequer ben Ornar (2).........................................................480
453 ben Texufín................................................................ 500
500 J^z'benKíifií/'benTexufín.. ...............................................537
537 Texufin ben Ali ben V ü g n f ........................   539
539 Ighak ben Ali ben Y ú g u f..........................  541

Perìodo ente Almorávides y Almohades.

Valeacia.

539? El cadi Merwán ben Abd-AIIah ben Merwán ben Jattab;
tres meses....................................................................... » »

f> El arair Abu Mohámmad Abd-Allah ben ^aàd ben Mar-
donix...................................................................................... 540

540 Àbd-AUah ben Àyadh (de Murcia).......................... ■ • • • 5451
542 Mohámmad ben Ahmed beh ^aàd ben Mardonix (reconoce

á los Abbagies.—Después á los Almohades)......................... »

(1) Extractado del Karthas
(2) Estos dos no dominaron en Al-Andalus.
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COM IENZO, 
.i tro.

71N .
i.So.

» Aí~Motáffi.r íga ben Al-Mmsur (ben) Abde-l-Aziz An-Na- »
sir ben Abu Amir..............................................................  555

» Mohammad ben Ahmed (segunda vez)................................... »

Murcia (hacia 640).

o Abxí Chaáfar Ahmed ben Abde- r̂-Rahmán
meses)............................................................................... . ■>

» Al-Mogtain benHud (ministro del anterior)......................... »
540 El amir ben Ayadh (1)........................................  540
540 El ar-raez Abd-Allah ben Farech (2).....................................  541
541 El amir Abd-Allah ben Ayadh (segunda vez) (3)......................542
542 Móhámmad ben Ahraed ben Qaád ben Mardonix (de Va­

lencia).................................................................................. 566

En Mértola (hacia 640.)

» Ahmed ben Kagi. . . 
B ^idzray ben Wazir..

A línokdes ( I ) .

516? AI-Mahdí.................................................................................  524
524 
558 
580 
595 
610 
620 
621 
624

624

Abde-1-Mknen ben Ali..........................................................  558
Ax-Xaltid Abu YdkxU) Yiiguf ben Abde-l-M'immn..............  580
Al-Mansur Yakub ben Yii^guf..............................................  595
AurNasir Mohammad ben Yakub ben Y iig u f.........................610
Ai-Mogtdnsir Yitguf I I  ben Mohammad...............................  620
Abde-l-Wahid ben YhgufhQn Abde-l-Miimtn....................  621
Ai-Adil Abd-Allah ben Yakub............................................... 624
At-M6tdsim billah Abu Zacaria Yahya ben Mohammad ben 

Yakub................................................................................... »A
Idris Al'Mamtm AbU'i-Ate ben Yakub................................ 629

(1) Así resalta de las monedas.
(2) Idem.
(3) Idem.

(4) Extrae tado del Karthás,
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COM IENZO. Í I H .

AÑO. 1X 0 .

630 Ar-Haxid j4hde-l-lVahid Ilh&n Idrís........................• 640
640 M~M6tádhid Abu-Í-Hagan Alihm  Idris Al-Mamú/n, . . . 646 
646 Abu Hafs Ornar Al-Mortadha ben Ighak ben Vúguf ben

Abde-l-Múmen.............................  665
665 Abu4-Ale TdHs I I  Al-If^átsek bUlah ben Abu Ábd-AUah

hm Abde-l Múmen..  ....................... 667

ííliimos tiempos de los M inehades ea M aicií.

620 Al-Adelh&a Al'inansur {x^údid).........................................  »
621? Mohammed ben Yú^uf ben Hud (en 631 le llega de Or. el di­

ploma é investidura y toma el título de Al-Motawáquil. . 635
635 Abu Beqmr Mohdmmad At-JVátsec ben Mohammad. . . .  »
636 jDíitt/aA ben Abde 1-Méiic ben JaWab. . . .  »

» Zeyan ben Mardónix (de Valencia)...................................  »
638 Mohdmmad Bihao-d-Daulah ben Hud (lio de

Al-Motawáquil........................................................................660
660 ben Abu Chaáfar (hijo del anterior)................... »

9 Abu Beqaer Mohdmmad Al-fVátsec (segunda vez)...............  »
') Abd'Allah ben ÁIí ben Esquilula? (reconociendo á Aben Al-

Abmar de Granada)............................................   »
• Al ■‘Wátsec (por tercera vez).......................................................668

668 Murcia tomada por los cristianos.

Valencia.

» Mohdmmad ben Yúguf ben Hud.—En 626 en Murcia. . . .  »
» Abu Chomail ben. . . óaádbenMardonix..................636

636 Los cristianos toman á Valencia.

Reyes N asaiies de GraDada (1).

629 Mohámmad I AI-Galib billah ben Yú^uf ben Nasr. 
671 Mohámmad //ben  Mohdmmad I . ......................

671
701

(1) Tomado de la D e s c r ip c ió n  d e l  R e in a  d e  G r a n a d a  bajo l a  d o m in a c ió n  de los 
N a s e r i ta s , por D. t ’rancisco Jayier Simonet.—Madrid, 1861.
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COM IENZO« 7 !N .
aSo. íSo.

701 MúhámmaU I I I  hen Mokdnmad I I . ............................. ... . 708
708 Nasr Abu-l-Choyus ben Mohammad I I ............................. ... 713
713 IgmaU I  Abu-I-Walid ben Farecb ben I^mail benYú^uf

ben Nasr..............................................................................  725
725 Mohámmad IV  ho\x IgmaU 1................................................  733
7-33 Vúgnf I  Abu-l-ííachchach ben IgmaU / . .............................  755
755 ^AI-Ganí billah ben / ..........................  760
760 Igmail IlhfííVÚQUf I.. ....................................................... 761
761 Mohammad V I  Abu Qaid ben IgmaU ben Mohámmad ben

Farecb ben Igmaíl ben Yúguf ben Nasr................................ 763
763 Mohámmad F  (segunda vez)..................................................  793
793 Vúguf II  hen Mohámmad V . ...............   794
794 Mohámmad V I I  ben Vúguf I I . ....................................... . 810
810 Vúgnf III  Abu-l-Hachcbacb An^Nasir lidin Allah ben Vú-

gnf II. . . .  ...................................................................... 820
820 Mohámmad V III  Al-Motamaggek ben Yúguf III................... 831
831 MohámmadIXhen Nasr ben Mohammad V ........................  833
833 Mohámmad V III  (segunda vez).............................................  835
835 Vúguf IV  hen Á\-Mm\heo Mohámmad VI.  ................  835
835 Mohámmad VIII {iexcenyez)...............................................  848
848 JY ben Ótsmán ben Yúpuf III..............................849
849 Al-Mogtaín henklihen Vüguf I I .......................  850
850 Mohámmad X  {&e%\máA vez).................................................. 857
857 ^aád (segunda vez)........... .......................................................... 866
866 Abu-l-Hagan ben .....................................................  887
887 Mohámmad X I  hen Ali...................................................... ... 888
888 ^¿/Abu-1-Ha9an (segunda vez)...................................................890
890 Mohámmad X II  hen ^aád.....................................................  892
892 üi/o/fííniTwaíí jY7 (segunda vez)................................................  897
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APÉNDICE N tiM . X II.

Tabla de la correspondencia entre la hegita y e l calendario europeo juliano 
y  gregoriano, indicando el primer dia del calendario de la hegira.

Los musulmanes cuentan sus fechas por su Era llamada hegira 
(huida), por la fuga de Mahoma de la Meca á Medinah, que aconteció en 
la noche del jueves 15 de Julio del año 622 de J. C.; la Era, sin embar­
go, comienza á contarse el dia 16, aunque no pocos han creído que co­
menzó el 15, y ésta es la causa de que haya diferencia de un dia en las 
fechas con relación á nuestra Era, según el cómputo que haya servido de 
punto de partida.

El año para los musulmanes consta de 12 meses lunares de 30 y 29 
dias alternativamente; pero como el año lunar ó las doce lunaciones 
hacen 354 dias, 8 h. 48' 45" 30"', hay necesidad de intercalar un dia 
cada dos ó tres años para que resulte, ya que no exactitud matemática, 
aproximada: el dia se añade al último mes, que tiene 29 dias, y 30 
cuando es intercalar: en cada ciclo de 30 años son intercalares los 
años2, 5, 7, 10, 13, 16, 18,21, 24, 26 y 29, comenzando el ciclo con 
el primer año de la hegira.

Siendo el año musulmán de 354 ó 355 dias, es claro que no puede 
guardar relación constante con los nuestros, que son 11 dias más lar­
gos, y por consiguiente el comienzo del año árabe tiene que adelantar­
se 11 dias de un año á otro con relación al nuestro; pero como aun esto 
no es completamente uniforme, pues hay que tener en cuenta la exis­
tencia de nuestros años bisiestos, y la diferencia puede ser de 10 ,11  
ó 12 dias, resulta una gran complicación, que los cronólogos han salva­
do formando tablas que marcan el primer dia de cada año musulmán 
con relación al nuestro.
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Esta tabla ponemos á continuación, advirtiendo respecto á su uso 
que sólo se indica el primer dia de cada año de la hegira; los números 
de la cuarta columna indican el dia de la semana, teniendo en cuenta 
que los árabes llaman al domingo, dia primero', al lunes, dia según- 
do, etc,; y aunque al viernes y sábado llaman respectivamente dia de 
la reunión y sabat, se indican con los números 0 y 7; en la primera 
columna los años intercalares van marcados con la letra B,

Afio do 
la

fieg ira . Afio.

ERA C R IST IA N A . 

Mes. Dia.

Año de 
la

heg ira .

1 622 16 Julio.................. 6 38
2 B . 625 5 Julio........... .. 3 39
5 (524 24 Junio................ 1 40 B.
4 6525 13 Ju n io .. . . . . . . . 5 41
5 B . 626 2 Junio............... 2 42
6 627 23 Mayo................. 7 43 B.
7 B . 62H IL Mayo................ 4 44
8 629 1 M ayo............... 9 45
9 630 20 Abril................ 6 46B .

10 B. 631 9 Abril........ .. 3 47
11 632 29 Marzo................ 1 48 B.
12 633 18 Marzo............... 5 49
13 B. 634 7 Marzo................ 2 50
14 635 25 Febrero. . . . . . . 7 51 B.
15 636 14 Febrero............ 4 52
16B 637 2 Febrero............ 1 53
17 638 23 Enero.......... 6 54 B.
18B 639 12 E n ero .............. 3 55
49 640 2 Enero................ 1 56B .
20 640 21 Diciembre......... o 57
21 B. 641 10 Diciembre......... 2 58
22 642 30 Noviembre... . . 7 59 B
25 645 19 Noviembre........ 4 60
24 B. 644 7 Noviembre........ 1 61
25 645 28 Octubre........ ... 6 62 B.
26 B. 646 17 Octubre............ 3 63
27 647 7 Octubre............ 1 64
S8 648 25 Setiembre.......... 5 65 B.
29 B. 649 14 Setiembre......... 2 66
30 650 4 Setiembre. . ., 7 67 B.
31 651 24 Agosto.. . . . . . . 4 68
32 B 652 12 Agosto.............. 1 69
35 653 2 Agosto.............. 6 70 B.
34 654 22 Julio................. 5 71
35 B 655 11 Julio.............. .. 7 72
36 656 30 Junio............. 5 75 B .
37 B. 657 19 Junio. . . . . . . . 2 74

Año.

659
660 
661 
662 
665
664
665
666 
667

670
671
672
672
673
674
675
676
677
678
679
680 
681

686
687

690
691
692 
695

ERA C R IS T IA N A .

Mes.

9 Junio
29 Mayo.............
17 Mayo.............

7 Mayo........  .
26 Abril..............
15 Abril........... ...

4 Abril..............
24 Marzo....... ....
Iñ  Marzo...........
3 Marzo............

20 Febrero.........
9 Febrero.........

29 Enero............
18 Enero.. . . . .
8 Enero............

27 Diciembre. . .
16 Diciembre. . .  
6 Diciembre . . .

25 Noviembre...
14 Noviembre...
3 Noviembre.. .

23 Octubre.........
13 Octubre........

1 Octubre........
20 Setiembre.. . .  
10 Setiembre.,..
30 Agosto..........
18 Agosto.. . . . .

8 Agosto..........
28 Julio..............
18 Julio..............

6 Julio.. . . c . . .  
25 Junio.............
15 Jun io .. . . .  .

4 Junio.............
23 Mayo.............
13 Mayo.............

D ia.

7
4
•1
(J
5 
7
50
6
4
1 
6
5 
7
59
6
4 
1 
6
5 
7
5 
2
6
4 
1
5
3 
7
5 
2
6
4
4
5 
5.
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Año de
!a

hegira.
r '"

Áño.

ERA CRISTIANA. 

Mes. Día

Año de 
]a

hegira. Afio.

75 694 2 Mayo.................. 7 126 743
76 B 693 21 Abril.................. 4 127 B. 744
77 641 10 Abril................. 2 128 74.5
78 B. 697 30 Marzo................ 6 <29 746
79 698 20 M arzo............... 4 130-B. 747
8 i 699 9 Marzo................ 4 131 748
«1 TI 7nii 152 749
82 7ü1 15 Febrero............. 3 133B. 750
S’. 702 4 Febrero ............. 7 134 751
84 B. 7ü3 24 Enero................ 4 135 752
85 704 14 Enero................ 2 136 B 753
86B . 705 2 Enero................ 6 137 754
87 705 23 Diciembre......... 4 138 B. 755
88 7tl6 12 Diciembre......... 1 139 756
89 B. 707 i  Diciembre......... 5 140 757
9u 708 20 Noviembre........ 5 141 B. 758
91 709 9 Noviembre. . . . 7 142 759
92 B 710 29 Octubre........ .... 4 145 76')
93 711 19 Octubre.. . . . . 2 144 B 761
94 712 7 Octubre............ 6 145 762
95 B. 713 26 Setiembre........ 3 i46B 763
96 714 16 Setiembre.......... 1 147 7&4
97 B. 715 5 Setiembre . . . . 5 148 763
98 716 25 Agosto............... 3 149B. 766
99 717 14 Agosto.............. 7 150 767

lOOB. 718 3 Agosto. . . . . . . . 4 151 768
lu í 719 24 Julio................. 2 152 B. 769
102 720 12 Julio.................. 6 153 770
103 B. 721 1 Julio.......... .. 3 i54 ■570
104 722 21 Junio........... .. 1 155 B. 771
105 723 10 Junio................. 5 156 772
106 B. 724 29 Mayo................ 2 157 B. 773
107 72.5 19 Mayo................. 7 158 774
108 B. 726 8 Mayo.......... .. 4 159 775
109 727 28 Abril. . .......... 2 160 B. 776
lio 728 16 Abril................. 6 161 777
111 B. 729 5 Abril ............... 3 162 778
112 730 26 Marzo,............... 4 165 B. 779
115 731 15 Marzo,.............. 5 164 780
H 4 B . 732 3 Marzo............... 2 165 781
115 733 21 Febrero............ 7 166 B. 782
116B 734 10 Febrero............ 4 167 783
117 735 31 Enero................ 2 168B, 784
118 736 20 Enero................ 6 169 785
119 B 737 8 Enero.............. 5 170 786
120 737 29 Diciembre......... 4 171 B. 787
121 738 18 Diciembre......... 5 172 788
122 B. 739 7 Diciembre. . .  . 2 173 789
423 740 26 Noviembre., . , . 7 174B. 79U
424 741 15 Noviembre........ 4 175 791
125 B. 742 4 Noviembre........ 4 176 B. 792

ERA CRISTIA N A .

îles.

25
13
3 

22 
11 
31 
20
9

30 
18
7

27
16
5

25
14
4 

22 
11
1

21
10
27 
16
6

26
14 
4

24
13 
2

21 
11
31
19
9

28 
17
6

26
15 
Ò

24
14 

3
22 
11 
31
20
10 
28

O ctubre ............
Octubre.............
Octubre.............
Setiembre..........
Setiembre..........
Agosto...............
Agosto...............
Agosto...............
Juiio.......... ..
Ju lio .,. . ...........
Julio...................
Junio.................
Junio. ...............
Junio.................
M ajo.................
Mayo.................
Mayo.................
A bril..................
A bril.................
Abril...................
Marzo................
Marzo.......... ....
Eebrero.............
Pebrero. . . . . . .
Febrero. ...........
Enero.................
E n e ro .............
Enero.............
Diciembre........
Diciembre.........
Diciembre.........
Noviembre... . .  
N oviembre... .1 
O ctubre.. . . . . .
Octubre.............
Octubre, . . . . . .
Setiembre..........
Setiembre...........
Setiembre. . . . .
Agosto................
Agosto...............
A gosto..............
Julio............... . .
Julio.......... .. • . .
Julio...................
Ju u io ,...............
Jun io .................
M ayo.................
Mayo..................
M ayo ,. . . . . . . .
A b ril ................

D ia.

6
5
1
5 
2 
7
4
1
6
5 
7
5
2 
7
4 
1
6
5 
7
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2
5
4
1
6
3 
7
5
2
6
4 
1
5
3 
7
5 
2
6
4 
1
5 
3 
7
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Año da 
la

hegira.

177
178
179 B
180 
181
182 B
183
184
185 B
186
187 B
188
189
190 B
191
192
193 B
194
195
196 B
197
198 b
199
200
201 B
202
203
204 B
205
206 b .
207
208 
209B. 
210 
211
212 B
213
214
215 B.
216
217 B.
218
219
220 B.
221 
222 
225 B.

227
B.

Año.

ERA CRISTIANA. 

Mes. Dia.

Año de 
la

hegira.

793 18 A bril................. 5 228 B
794 7 A bril................. 2 229
795 27 Marzo............... 6 230
796 16 Marzo................ 4 251 B.
797 5 Marzo................ 4 232
798 22 Febrero............ 5 253
799 12 Febrero............ 3 254 B.
800 1 Febrero............ 7 253
801 2o Enero................ 4 236 B
802 lo  Enero.............. 2 257
802 30 Diciembre........ 6 258
805 20 Diciembre........ 4 239 B.
804 8 Diciembre........ 4 24U

. 803 2’J Noviembre........ 5 241
806 17 Noviembre........ 3 242 B.
807 6 Noviembre........ 7 243
808 25 Octubre.. . .  . . 4 244
809 15 Octubre............ 2 245 B.
810 4 Octubre............. 6 246
811 23 Setiembre.......... 3 247 B.
812 12 Setiembre . . . . 4 248
813 1 Setiembre......... 5 249
814 22 Agosto.............. 3 230 B.
815 11 Agosto.............. 7 231
816 30 Julio.......... 4 232
817 20 Jubo................. 2 255 B.
818 9 Julio.................. 6 234
819 28 Junio................ 5 253
820 17 Junio............. 1 23b B^
821 6 Junio................ 5 237 ■
822 27 Mayo................ 3 258 b
823 16 Mayo................ 7 239
824 4 Mayo................ 4 260
823 24 A brü ................. 2 261 B.
826 13 Abril................ 6 262
827 2 A bril................ 3 263
828 22 Marzo............... 1 264 b .
829 11 M arzo.............. 5 263
830 28 Febrero. . . . . . . 2 266 B.
831 18 Febrero............ 7 267
832 7 Febrero ............. 4 268
835 27 Enero................ 2 269 B.
834 16 Enero................ 6 270
833. 5 Enero............ .. 3 271
835 26 Diciembre. . 1 272 B.
836 14 Diciembre........ 5 273
837 3 Diciembre........ 2 274
838 23 Noviembre........ 7 275 B.
839 12 Noviembre . .  . 4 276
840 31 Octubre............. 4 277 B.
841 21 Octubre............. 6 278

Año.

842
843
844 
843
846
847
848
849
850
831
832
833 
854 
853
836
837 
858 
839 
860 
861 
862
863
864
865
866
867
868 
868
869
870
871
872
873
874
875
876
877
878
879
880 
881 
882
883
884
885
886
887
888
889
890
891

ERA  C R IST IA N A .

Mes.

10 OetuÍDre. . . .  
30 Setiembre.. .  
10 Setiembre . .

7 Setiembre . .
28 Agosto........
17 Agosto........
5 Agosto........

26 Julio...........
15 Ju lio ..........
5  Ju lio ...........

23 Jun io .. . . , .
12 Junio..........
2 Junio...........

22 Mayo..........
10 M ayo.. . . . .
30 A bril..........
19 A bril. . . . . .
8  A bril..........

28 M arzo........
17 M arzo........
7 Marzo . . .  ■

24 Bebrero. . . .
13 Febrero. . . .
2 Febrero. . . .

22 Enero..........
11 Enero..........

1 Enero.. . . . .
20 Diciembre .
10 Diciembre...
29 Noviembre.,
18 Noviembre..
7 Noviembre..

27 O ctubre ....
16 Octubre. . . .
6 Octubre . . .

24 Setiembre . . .  
13 Setiembre....
3 Setiembre . . .

23 Agosto..........
12 Agosto.........
1 Agosto..........

21 Julio............ .
11 Julio..............
29 Junio............
18 Junio. . . . . . .
8 Junio............

28 Mayo.............
16 Mayo.............
6 Mayo.............

25 Abril.............

Dia.

3
1
3 
2 
7
4 
1 
6
3
1
5
2 
7
4
4
6
3 
7
5 
2 
/
4
1
6
3 
7
5
2 
7
4
1
6
5 
7
5
2
6
4 
1 
6
3 
7
5 
2 
0
4
Ì
5 
3 
7

15 A b ri l .. .............  5
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ÁÜO de 
la

hegira.

279
280 
281 
282 
285 
284

B.

B.

286 B.
287
288 B.
289
290
291 B.
292
293
294 B.
295
296 B.
297
298
299 B.
300
301
302 B.
303
304 
505 B.
306
307 B.
508
509
310 B.
311
312
313 B.
314
315
316 B.
317
318 B.
319
320
321 B.
322
323
324 B.
325
326 B.
327
328

iB.

Año.

ERA CRISTIANA. 

Mes. Día.

892 3 Abril................. 2
895 23 Marzo................ 6
894 13 Marzo . . . . . . . . 4
893 2  Marzo............... 1
896 19 Febrero............ 5
897 8 Febrero ............ 3
898 28 E nero ............... 7
899 17 Enero................ 4
900 7 Enero................ 2
9UÜ Diciembre........ 6
901 16 Diciembre........ 4
902 5 Diciembre........ 1
903 24 Noviembre........ 5
9U4 13 iNoviembre........ 3
905 2  Noviembre . . . . 7
906 22 Octubre............ 4
907 12 Octubre.......... 2
908 30 Setiembre.......... 6
909 20 Setiembre.......... 4
910 9 Setiembre.......... 4
911 29 Agosto.............. 5
912 18 Agosto............... 3
913 7 Agosto........ . 7
914 27 Julio... ............. 4
915 17 Julio.................. 2
916 5 Julio................ 6
917 24 Junio................. 3
918 14 Junio ................ 1
919 3 Junio................ 5
920 23 Mayo................ 3
924 Mayo................ 7
922 1 Mayo................ 4
923 21 Abril................ 2
924 9 A bril.................. 6
^ 5 29 Marzo................ 3
926 19 Marzo.............. 1
927 8 Marzo.............. 5
928 25 Febrero............ 2
929 14 Febrero............ 7
930 3 Febrero..  . . . . 4
934 24 Enero................ 2
932 13 Enero................ 6
955 1 Enero... . . . . . 3
933 22 Diciembre . . . . 1
934 11 Diciembre........ 5
933 30 Noviembre........ 2
936 i9  Noviembre........ 7
957 8 Noviembre........ 4
938 29 Octubre............ 2
939 18 Octubre............ 6
940 6 Octubre............. 3

Año de 

la

hegira.

330
331
332 B. 
533
334
335 B.
336
337 B 
538 
359
340 B,
341
342 
345B, 
344
343
346 B.
347
348 B,
349
350
351 B.
352
353
354 B.
355
356 B.
357
358
359 B.
360 
561

JB.
363
364 
363 B.
366
367 B,
368
369
370 B
371
372
373 B,
374
375
576 B.
577
378 B.
379
380

Año.

941
942
943
944
945
946
947
948
949
950
951
952
953
954
955
956
957
958
959
960
961
962
963
964
965
965
966
967
968
969
970
971
972
973
974
975
976
977
978
979
980
981
982
985 
984
983
986
987
988
989
990

ER A  CRISTIA N A . 

Mes.

26 Setiembre. . . .  
15 Setiembre . . .
4 Setiembre. . . .

24 Agosto............
13 Agosto............
2 Agosto............

2 3  Julio................
14 Julio................
1 Ju lio ................

20 Junio.............. .
9 Junio ...............

29 Mayo. . . . . . . . .
18 Mayo................
7 Mayo................

27 Abril...............
15 Abril................
4 Abril.............. .

25 Marzo. . . . . . . .
14 Marzo..............
3 Marzo. . . . . . . .

20 Febrero............
9 Febrero............

30 Enero..............
19 Enero...............
7 Enero...............

28 Diciembre........
17 Diciembre........
7 Diciembre.. ..

25 Noviembre. . . .
14 Noviembre.......
4 Noviembre........

24 Octubre............
12 Octubre........  .
2 O ctubre..........

21 Setiembre. . . . .
10 Setiembre........
30 Agosto..............
19 Agosto.............
9 Agosto..............

29 Julio..................
17 Julio..................
7 Ju lio .... . . . . . .

26 Junio................
15 Junio................
4 Junio................

24 Mayo. . . . . . . . .
13 Mayo................
3 Mayo................

21 A bril................
11 A bril................
31 Marzo..............

D ía.

1
5 
2 
7
4 
1
6
3
1
5
2 
7
4
1
6
3 
7
5
2 
7
4 
1
6
5 
7
5a
7
4 
1
6
3 
7
5 
2
6
4
1 
6
3 
7
5
2
6
4
4
5 
3 
7 
S 
2



288 AÍ»ENDICE NÚM. X li.

A&o áe 
la

hegira. Año,

ERA CRISTIANA. 

Mes. Bia.

Año de 
la

liogli-a.

381 B. 991 20 M arzo.............. 6 432
382 992 9 Marzo............. 4 433 B
385 995 26 Febrero............ 1 434
384 B. 994 15 Febrero............ 5 435
385 995 5 Febrero............ 3 436 B.
386B 996 25 E nero .............. 7 437
387 997 14 Enero................ 5 438 B.
388 B. 998 3 Enero................ 2 439
389 998 23 Diciembre........ 6 440
390 999 13 Diciembre.. . . 4 441 B.
391 1 Diciembre . . . . 1 442
392 B. loill 20 Noviembre.. . . . 5 443
393 1002 10 Noviembre,.. . . 3 4 l4B
394 1003 30 Octubre............ 7 443
39o B. 1004 18 Octubre............ 4 446 b .
396 1005 8 Octubre............ 2 447
397 B 1006 27 Setiembre. . . . . 6 448
398 1007 17 Setiembre........ 4 449 B.
399 10C8 5 Setiembre. .  .. 1 4.0
400 B. 1009 25 Agosto.............. 5 431
401 lu i r 15 Agosto.............. 3 452 B.
402 i o n 4 Agosto.............. i 453
403 B. 1012 23 Julio.................. 4 454
404 1013 13 Ju lio ................ 2 455 B.
405 1014 2 Julio............. 6 456
406 B 1015 21 Junio................ 3 457 B.
407 1016 10 Junio................ 1 458
408 B 1017 30 Mayo................ 5 459
4U9 1018 20 Mavo................ 3 460 B.
410 1019 9 Mayo................ 7 461
411 B. lU2u 27 Abril................ 4 462
412 1021 17 Abril................ 2 463 B.
415 1022 6 Abril................ 6 464
414 B 1023 26 Marzo.............. 3 465
415 1024 15 Marzo.............. 1 466 B.
416 B . l025 4 Marzo.............. 5 467
417 1026 22 Febrero............ 5 468 B,
418 1027 11 Febrero............ 7 469
419B. 1028 31 Enero.............. 4 470
420 1029 20 Enero................ 2 471 B.
421 I03u 9 Enero................ 6 472
422 B. 1030 29 Diciembre.. . . . 3 475
423 1031 19 Diciembre........ 1 474 B.
424 1032 7 Diciembre........ 5 473
425 B. 1033 26 Noviembre........ 2 476 B
426 1034 16 Noviembre........ 7 477
427 B. 1035 5 Noviem bre..... 4 478
428 1036 0 479 B.
429 1037 14 Octubre............ 6 480
430 B. 1038 3 Octubre............ 3 481
431 1039 23 Setiembre........ 1 482 B.

Año.

4040
1041
104'¿
1045
1044
104.5
104(3
1047
1048
1049
1050 
lOol 
1Q5'2 
1053 
1034 
1053 
103(3
1057
1058
1059
1 0 6 0
1061 
1062 
1»63
1065 
1064 
1063
1066
1067
1068 
1069 
1(̂ 70
1071
1072
1073
1074
1075
1076
1077
1078
1079
1080 
1081 
1082
1083
1084
1085
1086
1087
1088 
4089

ERA  C R IS T IA N A .

Mes.

11 Setiembre . . . . .
31 Agosto..............
21 Agosto.......... ...
10 Agosto...............
29 Ju lio .................
19 Ju lio .................
8 Ju lio .................

28 Junio.......... - . .
16 Junio.................
5 Junio.................

26 Mayo.................
l5  Mayo.................
3 M ayo................

23 Abril.................
12 A bril.................

2 A bril................
21 Marzo...............
10 Marzo...............
20 febrero .............
17 Febrero.............

6 Febrero.............
26 E nero ...............
15 Enero................
4 Enero........ .......

25 Diciembre.........
13 Diciembre.........

3 Diciembre.........
22 Noviembre........
11 Noviembre . . . .  
3 l  Octubre.. . . . . .
20 Octubre.......... ..

9 Octubre.............
29 Setiembre.........
17 Setiembre.........

6 Setiembre.........
27 Agosto..............
16 Agosto..............
5 Agosto..............

25 Ju lio .................
14 Julio..................
4 Julio..................

22 Junio.................
11 Junio.................
1 Junio.................

21 Mayo...............
10 Mayo..............
29 A b r i l ...............
18 A bril.................

8 A bril................
27 M arzo...............
1’5 M arzo...............

Dia.

5 
2 
7
4 
1
6
3 
1
5 
2 
7
4 
1
6
3
4
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2
6
4 
1 
6 
3 
7
3 
2 
6
4 
1 
6 
3 
7
5 
2
6
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483
484
485 B
486
487 B
488
489
490 B
491
492
493 B
494
495
496 B
497
498 B
499
500
501 B
502
503
504 B
505 
506B
507
508
509 B
510
511

513
514

516

518
519

521
522

B.

B.

526 B.
527
528 B.

530
531 B.

533

e

Año.

ERA CRISTIANA. 

Mes. Día

Año do 
la

hegira.

4090 6 Marzo............... 4 534 B4091 23 Febrero............ 1 5351093 12 Febrero............ 5 .536 Tí
4093 l  Febrero ............. 5 5371094 21 Enero.. . . . . . . . 7 5384095 11 Enero ................ 5 339 B409o 31 Diciembre . . . . . 2 540
1096 19 Diciembre........ 6 341
4091 9 Diciembre........ 4 349 Tí
1098 28 Noviembre........ 1 543
1099 17 Noviembre.,. . 5 544
1100 6 Noviembre........ 5 545 BllO i 26 Octubre............. 7 5464102 15 Octubre............. 4 547 B
1103 5 Octubre............. 2 5481104 2'ó Setiembre . . .  . 6 5491105 13 Setiembre......... 4 550 B.1106 Áá Setiembre........ 1 5511107 22 Agosto.............. 5 552
1108 11 Agosto.............. 3 553 B.1109 7 534
1410 20 Julio.................. 4 555
l i l i 10 Julio.................. 2 556 B
1112 28 Jun io ................ 6 557
1113 18 Junio................. 4 358 B.
1114 T' Junio................. 1 559
1115 27 Mayo................. 5 560
1146 16 Mayo................. 3 ^ I B .
1117 5 Mayo................. 7 562
4118 24 Abril................. 4 563
1119 14 Abril................. 2 564 B.
1120 2 A bril................. 6 565
1124 3 566 B.
1122 12 Marzo................ 1 567
1123 1 Marzo................ 5 568
1124 19 Febrero. . . . . . . 3 569 B.
1125 7 Febrero. . . . . . . 7 570
1126 27 Enero................ 4 571
1127 17 Enero................. 2 372 B.
1128 6 Enero................. 6 573
1128 25 Diciembre......... 3 574
1129 15 Diciembre........ 1 575 B
1130 4 Diciembre........ 5 376
1131 23 Noviembre........ 2 577 B.
1132 12 Noviembre. . . . 7 378
4133 1 Noviembre........ 4 579
1134 22 Octubre............. 2 580 B.
1155 11 Octubre............. 6 381
1136 29 Setiembre........ 5 582
1137 19 Setiembre......... 1 583 B.
1138 8 Setiembre......... 5 584

ÁÚO.

1139
1140
1141
1142
1143
1144
1145
1146
1147
1148
1149
1150
1151
1152 
1155
1154
1155
1156
1157
1158
1159
1160 
1160 
1161 
1162
1163
1164
1165
1166
1167
1168

ERA  CRISTIA N A .

Mes. Díb.

28 Agosto.............
17 Agosto.............
6 A gosto ... .  * ..

27 Julio..................
16 Julio ............... .
4 Julio.......... ......

24 Junio.................
13 Junio...............
2 Ju n io ............ ...

22 Mayo............... .
11 Mayo............. ...
30 A bril..................
20 A bril.................
8 Abr i l . . . . ,

29 Marzo.............. .
18 Marzo................

7 Marzo................
25 ITebrero.............
13 Febrero.............
2 Febrero.............

23 Enero.................
12 E nero ... . .  . . ,
31 Diciembre.........
21 D iciem bre........
10 Diciembre.........
so Noviembre........
18 Noviembre... .
7 Noviem bre... . .

28 Octubre. . .  ¿ .
17 Octubre.............
5 Octubre.............

25 Setiembre. . . , .
14 Setiembre..........
4 Setiembre........

23 Agosto..............
12 A gosto .............
2 Agosto...............

22 Julio...................
10 Julio...................
30 J u n io .................
19 Jun io ..................
8 Junio................ ..

28 Mayo..................
17 Mayo.............
7 Mayo..................

26 A bril..................
14 Abril...................
4 A bril..................

24 M arzo................
13 Marzo...............

1 
6 
5 
7
5
2 
7 
4
4
6
3 
7
5 
2 
7
4
1
6
3 
7
5
2
6
4
4 
6 
3 
7
5 
2
6

2 Marzo.............  4

19
:: -h

i  -.4, M 2



APÉNDICE nÚm. XIÍ.

Áño de 
la

li^gira.

586B.
587
588 B.
589
590 
591B. 
592 
595 
594 B. 
59o 
596B.
597
598
599 B
600 
601 
602 B. 
605
604
605 B.
606
607 B
608
609
610 B.
611 
642 
613B.
614
615
616 B.
617
618 B.
619
620
621 B.
622 
625 
624B. 
625 
626B.
627
628
629 B.
630
631
632 B.
633
634
635 B.

A bo.

1189
1190
1191
1192
1193 
4193
1194
1195
1196
1197

4201

1211

4217

1220
1221
1222
1223
1224
1225
1226 
1^6 
4227 
1228 
4229 
4250 
1231 
4232 
1255
1234
1235 
4236 
1237

ERA C R IS T IA N A . 

Mes. D ía .

A ño do 
la

h eg ira . A so.

ERA  C R IS T IA N A . 

M es.

1 636 4238
5 637 B. 1259
3 658 4240 23 Ju lio ...................
7 639 1241 12 Julio...................
5 640 B 4242

27 Diciembre.......... 2 641 1243 21 Ju n io .................
6 642 1244
4 645 B 1245 29 Mayo..................
1 1246

13 Noviembre........ 5 645 1247 8 M ayo..................
3 646 B. 1248 26 A bril..................
7 647 4449 16 A bril..................
5 648 B 1250 5 A bril..................
2 649 1251
6 650 1252
4 651 B 1253
1 652 1254
5 653 4253
3 654 B 1256
7 65.5 1257

{ 16 Julio................... 4 656 b . 1258
6 Julio ................... 2 657 1258 29 Diciembre..........

6 6o8 1259
4 659 B. 4260

3 Jun io .................. 1 660 1261 26 Noviembre. . . .
5 664 4262
3 662 B. 1263
7 663 1264

20 A bril.................. 4 664 12^5
2 665 B. 1266
6 666 1267

19 Marzo............... .. 3 667 B 1268 10 Setiembre . . .
1 668 1269
5 669 1270

15 Febrero.............. 3 670 B. 1271
7 671 1272
4 672 1273
2 673 B. 1274 7 .lu lio .................
6 674 1275
3 675 1276
1 676 B. 1277
h 677 1278
3 678 B. 1279

9 Noviembre . . 7 679 1280 3 M ayo............. ...
4 680 1281
2 681 B. 12«2 11 A bril..................
6 682 1283 1 A bril..................

26 Setiembre. . . . . 3 683 1284 20 Marzo...............
1 684 B. 1283

4 Setiembre. . . . . 5 68o 1286 27 Febrero. . . . . . .
2 686 B 1287

Día.
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Año de 
ta

hegira.

687
688
689 B,
690
691
692 B. 
695
694
695 B.
696
697 B.
698
699
700 B.
701
702 
705 B. 
7a4
705
706 B.
707
708 B.
709
710
711 B.
712 
715
714 B
715
716 B.
717
718 
719B.
720
721 
‘7^B 
725
724
725 B
726
727 B.
728
729
730 B .
731
732
733 B.
734
735 
756 B . 
737

Año.

1288
1289
1290
1291
1291
1292
1293
1294
1295
1296
1297
1298
1299 
1500
1301
1302
1303
1304
1305
1306
1307
1308
1309 
1510 
1311 
1512
1313
1314 
1515
1316
1317
1318
1319
1320
1321
1322
1323 
1323 
1524
1325
1326
1327
1328
1329
1330
1331
1332 
4333
1334
1335
1336

ERA C R IST IA N A . 

M es. Dia

A üo de 
la

h eg ira . Año.

e r a  c r i s t i a n a .

Mes.

6 Eebrero............. 6 758 B. 1337
25 Enero................ 3 739 1338
14 Enero................ 7 740 1339 9 Ju lio ...............
4 línero............... 5 741 B. 1540 27 Junio................

24 Diciembre. . .  . 2 742 4541
12 Diciembre........ 6 743 1342

4 744 B. 1343
21 Noviembre........ 1 745 1344

5 746 B. 1345
3 747 1346 9 4  A h n l
7 748 1347
5 749 B. 1348 1 Abril...............
2 750 4349
6 751 1350
4 752 B. 1351
1 753 4352
5 754 1353
3 755 B. 1354
7 756 135o
4 757 B. 1356
2 758 1556
6 75y 1357
4 760 B. 1358
1 761 1359
5 762 1360
3 763 B. 1361
7 764 1362

17 Abril................. 4 765 1365
2 766 B. 1364
6 767 4565

16 Marzo............... 4 768 B. 1366 7 Setiembre.........
1 769 1367
5 770 1368
5 771 B. 1369
7 772 1370
4 773 1571
2 7 7 0 . 1372 3 Julio.................
6 775 1373

77R B. 1374
i 777 1375

778 1376
77Q R 1377

7 780 1378
781 1579

2 7«<9 R 1580 7  Abril................
0 785 1381
3 784 1582
1 7RS R 4383
5 786 1384
2 7x7 R 1385
7 788 1386

p í a .

4 
2 
6
3 
1
5 
2 
7
4 
2
6
3 1
5 
2 
7
4 
1
6
3
4
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2 
7
4 1
6
3 
7
5 
2
6
4 
1 
6



m APENDICifi NÜM. XII.

A ño  d e  
l a

liegira. ASo.

ERA C R IST IA N A . 

M es. D ía.

Año d e  
la

h e g ira .

789 1387 22 Enero................ 3 840
790 B. 1388 11 Enero.............. 7 841
791 1388 31 Diciembre......... 5 842 B.
792 1389 20 Diciembre. . . . . 2 843
793 B. 1390 9 Diciembre... .. 6 844
794 1391 29 Noviembre........ 4 845 B
795 1392 17 Noviembre.. . . . 1 846
796 B 1393 6 Noviembre,.. . . 5 847 B.
797 1394 27 Octubre............ 3 848
798 B. 1395 16 O ctu b re .......... 7 849
799 1396 5 Octubre............ 5 850 B.
800 1397 24 Setiembre.......... 2 851
801 B. 1398 13 Setiembre.......... 6 852
802 1399 3 Setiembre.......... 4 853 B.
803 1400 22 Agosto.............. L 854
804 B. 1401 11 Agosto.............. 5 855
805 1402 1 Agosto.............. 3 856 B.
806 B 140.3 21 Julio.............. 7 857
807 1404 10 Ju lio ................. 5 858 B.
808 1405 29 Junio................. 2 859
809 B. 1406 18 Junio .. . . . . . . . 6 860
810 1407 8 Junio................ 4 861 B.
811 1408 27 Mayo................ 1 862
812 B. 1409 16 Mayo................ 5 863
813 1410 6 M ayo.............. 3 86 B.
814 u n 25 Abril................. 7 86 |
«1.6 71 1419 13 A bril................ 4 86°B .
816 1413 3 Abril................. 2 86^
817 B. 1414 23 Marzo................ 6 868
818 1415 13 Marzo................ 4 86 ^3 .
819 1416 1 Marzo................ 1 870
820 B 1417 18 Febrero............. 5 87l
821 1418 8 Pebrero. ........... 3 872 b .
822 1419 28 Enero .:............. 7 873
823 B 1420 17 Enero................ 4 874
824 1421 6 Enero................ 2 875 B.
825 1421 26 Diciembre......... 6 876
826B . 1422 15 Diciembre......... 3 877 B.
827 1423 5 Diciembre......... 1 878
828 B. 1424 23 Noviembre........ 5 879
829 1425 13 Noviembre........ 3 880 B.
830 1426 2 Noviembre,. . . . 7 881
831 B. 1427 22 Octubre............. 4 882
832 1428 11 Octubre............ 2 883 B.
833 1429 30 Setiembre.......... 6 884
834 B 1430 19 Setiembre......... 3 885
835 1431 9 Setiembre......... 1 886 B.
836B 1432 28 Agosto.............. 5 887
837 1433 • 18 A gosto... . . . . . 3 888B.
838 1434 7 Agosto............... 7 889
839 B. 1435 27 Ju lio ... .... . . . 4 890

A£o.

U36
143'?
1438
1439
1440
1441
1442
1443
1444
1445
1446
1447
1448
1449
1450
1451 
U52
1453
1454
1454
1455
1456
1457
1458
1459
1460
1461
1462
1463
1464
1465
1466
1467
1468
1469
1470
1471
1472
1473
1474
1475
1476
1477
1478
1479
1480
1481
1482
1483
1484
1485

ER A  CRISTIA N A .

Mcs.

16
5 

24
14
2

22
12
1

20
9

29
19
7 

24 
U
3

23 
12

1
22
11
29
19
8 

28
17
6 

26
15
3

24 
13
2

22
11
30
20 
8

29
18 
7

26
15
4

25 
13
2

20
9

30 
18

Julio..........
Ju lio . . . .. 
•Junio. .  <..
Jun io .........
Junio.........
Mayo.........
Mayo.........
i\rayo.........
A bril.........
A bril.........
M arzo. . . .  
Marzo.. . .  ■ 
M arzo. . . .  
Pebrero.... 
Pebrero.... 
Pobrero....
Enero........
Enero........
Enero........
Diciembre.
Diciembre.
Noviembre
Noviembre
Noviembre
O ctub re ...
O ctubre. .
Octubre.
Setiembre .
Setiembre.
Setiembre..
Agosto. . .
A gosto ....
A gosto ....
Julio., . . . .
Julio........ .
Ju n io .. . .
Junio.........
Junio.........
Mayo. . . . .  
M ayo. . . .
Mayo........
A b ril . . . .  
A b ril.. . .
Abril____
Marzo.. . .  
Marzo. . .  
M arzo ,.. • 
Pebrero. .. 
Pebrero. . 
E nero .. .. 
Enero . . . .

D ía .

2
6
3 
1
5 
2 
7
4 
2
6
3 
1
5 
2 
7
4 
1
6
3
1
5
2 
7
4 
1
6
3 
1
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2 
7
4 
1
6
3 
7
5 
2
6
4 1 
6 
3
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A ño de
la

hegira-

891 B,
892
893
894 B
895
896 B.
897
898
899 B.
900 
925 
950 
975

ERA C R ISTIA N A . A ño de
la

Año. M es. Día. h eg ira .

1486 7  Enero................. 7 lOOOB
1486 28 Diciembre . . . 5 1025B.
1487 17 Diciembre......... 2 1050
1488 5  Diciembre. . . . 6 1075
1489 25 Noviembre........ 4 1100
1490 14 Noviembre........ 1 1125
1491 é  Noviembre........ 6 1150 B.
1492 23 Octubre.. . . . . . 3 1175B
1493 12 Octubre............ 7 1200
1494 2 Octubre............. 5 1225
1519 3 Enero................. 2 1250
1543 6  Abril................. 6 1275
1567 8  Ju lio .............. 3 1300 B

A ño.

1591
1616
1640
1664
1688
1713
1737
1761
1785
1810
1834
1858
1882

ERA C R IS T IA N A .

Mes.

Octubre.. .
Enero........
A bril............
Julio..........
O ctubre ... 
Enero.. . . .
Abril.........
Agosto... .  
Noviembre. 
Febrero. . .
Mayo........
Agosto.. . .  
Noviembre.

D ía.

7
4
2
6
3  
7
4 
1 
6
3  
7
4  
1
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A PÉN D IC E NÚM. X III.

Catálogo de las monedea de los Omeyyabs de Al-Aodalua existentes en 
algunas colecciones.

Año. I .  A . I I .  Á .

Z,

Ú

w

<

O
H
P

6 d

O

ú

ó

d
b d

b

d
d

d
b

n

>

148 2> 1 » a D 0 a a 9 2

149 ................................ » 0 ñ » 9 9 1 9 9 » 1

150 1 1 1 » 1 0 9 9 3 2 X> 3

151 1 1 í> 0 1 1 1 1 2 1 9 2

152 2 » » D 1 9 9 9 9 1 a 2

153 3 1 2 1 1 1 1 3 3 1 2

154 4 1 2 2> D 1 9 1 1 2 1 2

155 2 » 2 JO 8 1 » 1 9 1 9 1

156 1 0 2 » » 1 1 8 1 2 9 1

157 1 » 2 a 1 1 9 1 a 1 1 1

158 » » D » 1 1 9 a 1 1

159 2 0 1 D 9 a 9 1 a a 1

160 3 X» 2 d a 1 9 1 1 2 9 1

161 2 4 2 1 1 1 1 1 2 2 1 1

162 4 4 2 3 1 1 2 1 3 4 1 2

163 2 » 1 1 1 1 a 1 3 1 1 1



MONEDAS EXlSÎËlÎTËb En ALÔüNa S COLECCIONES. Û9S

Áño. I. A. n . A . <
i <

o
Hß
cC

Eh‘
0
o

À
6

d
S
o

o
b
•í

M

d
b

—

164 3 2 1 » 1 1 » 1

165 2 » 3 3 8 1 8 »

166 3 2 3 » 6 1 2 1

167 2 » 2 i 1 » 1

168 2 » 3 1 1 8 1? 1

169 2 1 1 0 1 » » 1

170 1 » 2 1 » A 8 8

171 2 » 1 » » 1 » 1

172 1 » 1 » » 1 8 1

173 2 1 3 i> 1 1 8 1

17/í i » % » 1 » 8

175 2 » i» 8 » 8 » 1

176 1 1 1 9 8 » A>

177 » 1 2 » 8 1 » 1

178 n 1 1 » » » a 1

179 i » 2 1 1 » 8 1

180 » » 1 8 » 8 8 8

181 » » 1 8 J» » » 1

182 1 » 1 B a 8 » 8

183 1 » 1 9 1 » » 8

184 1 » 1 8 8 1 » 8

185 * ' ■ i 1 1? 2 8 1 1 9 1

186
i ....................i

t

2 » 1
f

0 l | l | » 1

1?
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Año. I . A . I I .  A .

%
-i í¿

<

O
»p

H
O
o

hi
ü

ó

S
d

ó
pi
■<

i-t

d
pi

d
d

d
b

«
á

cä<
>

187 2 fí 1 » » 1 1 1 1 t) 1 i

188 3 » 1 )> » » » 1 2 1 3 1

189 2 » 2 » » » » 1 2 1 » 1
'i

190 5 1 3 » 1 1 2 1 3 2 1 3 1

191 5 1 1 2 j» 1 » 2 1 2 1 3 1

192 2 2 1 » 1 1 1? » 2 3 » 1

193 . .  • 3 1 3 » » 1 1 1 1 1 1 3

194 3 5 4 » » 1 1? 1 2 » _» 2

195 13 9 3 1 1 1 1 1 2 1 1 6

196 11 10 3 » 3 1 » 1 3 3 2 5

197 . 3048 4 » 3 1 1 1 3 5 2 9
.

198 19 11 4 1 » 1 » 1 3 3 1 1

199 6 6 3 3 » 1 » 1 2 8 1 6

200 5 5 3 » 1 1 1 1 3 1 2 2

201 4 1 5 » 1 1 1 1 5 3 2 6

202 2 1 3 1 » 1 1 1 4 1 1 3

203 . . 4 1 3 » 2 1 » 1 1 1 1 5

204 1 2 » 2 1 » 1 2 2 1 4

205 » 1 1 » 1 1 d 1 2 2 1 1

206 .  .  . 9 P 3 » 1 1 2 » 2 1 3 2

207 1Î » 7> » 1 :d 9 » » » » 1?

208 1? i 7> » 1 1 1 9 1 » » 4

209 2 » » » » 1 » 9 1 » » 2
1

• i
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iAo.

2255

222

222

223

223

224

225

225

226

226

227

228

229

230

231

232

232

233

Ö H o 1H
I. A. 11. A. < n sa a ü ü o n «■

a < & O o o *«1 o !a a

5 2 3 2 i 1 2 1 2 4 1 6

i

i

5 » 1 1 ä i 1 1 3 3

1 «) i «) 3 3

. . . . . . . • ................. 5 2 5 9 2 1 » 1 1 4 p í

2 1 1

8 3 1 1 i 3 4

2 » 2 1 1 1 2 3 j 5

1 1

3 i 3 1 2 1 1 1 3 4

4 i 1 1 9 1 1 1 1 4 5

7 » 1 » 1 1 i 6 2 2 12

10 3 6 2 » 1 1 1 3 2 1 11

5 2 5 » 2 1 1 1 2 4 1 2

JJ
4 2 3 » » 1 » 1 1 3 » 2

.................... .................... 3 » 1 » » 1 » 1 1 i 1 2

«> 2 i 2 i 1 ■1 2 ■4 4

i'

í



monedas existentes en algunas colecciones. 299

A£o.

234

234

235
i

236

237

238

239

240

240

241

241

un)
242

243

244

245

246

247

248

249

250

I .  A .

t

ÍLxo

I I . A .

2 ' es e. r*5 ■-
< te

!« c a & c. c' s Ma o u“ ü ■< tb c ü is ?

s i 5 i I 1 ) X J i ■ J» 1
s z 1 i :g i i 2 1 i i 1

5 i 4 i 2 í 7 1 2 4 i 9
5 1 » i 2 i 1 2 4 1 2
7 1 2 2 » í 1 i> 2 4 2 9

11 2 3 2 1 1 5 1 2 4 1 10
8 2 5 » 1 1 1 1 2 4 2 7

1 » » 1 d 1 1 A j» » 3

9 1 3 1 A 1 2 1 2 2 1 4

3 » » 1 1 A )> A d 1 4

8 2 2 A Ü 1 1 1 1 1 A 2

2 » jP » 1 d A d 1 B 2

3 1 í 2 A 1 A 1 2 1 A 4

4 » 2 » 1 1 » A 2 1 1? 2

7 2 1 1 1 1 1 2 2 A 7

3 S 2 1 1 3 1 2 1 A 4
jd » 1 » 1 1 A A 2 1 A 1

1 » 3 » A 1 1 1 1 i A 6

7| A 1 A » 1 3 1 1 1 A 3

1‘
(

}» 1 1 A 1 1 A 1 1? B 3

5 i 1 2 1 A 1 8 1 1 4 A [ 6



300 APÉNDICE NÙM. XIII.

-í
L

Z H 6 ó M

M o . I. A; il. A. < tí A Ô À Ú O O d « M<
3 < Ck O ü ó •< pk ü p) >

251 s í> 2 » » í » » 2 2 » 11

252 i » 3 1 » 1 1? i 2 2 » 10
1

253 2 » 4 2 » 1 2 i 3 2 a 10

254 2 XI 5 1 a 1 1 í i 3 a 12
'■

255 1 2 2 a 1 2 a 2 1 i> 4 . - , i

256 3 » » 1 » 1 2 1 1 » }> 5 -í

257 1 » 8 ;o » 1 2 1 3 » i) 13
H-i H

258 • • • « « « • .............................. 1 » 3 » 1 2 1 3 » í> 7
■ :n

259 jO 1? » » 1 1 Î 1 » S a 4

-260 4 1 8 » » 1 5 1 1 2 a 17
1

260 » » i » » » » » a 2

>
261 6 5 1 » 1 1 1 1 » a 12

262 .............................. s » 2 » 2) 1 2 1 1 » a 4

263

263

2 » » 1 1 » 1 » •a 4
•

» » 4 ä » » 1 1 2 a 6

264 ì  ^
» 2 x> » » 1 » 2 » 4

265 1 - V  ^ J Í 1 » 1(2) » » » 0 1 1 » » 3

266 1 * » ;i) » » » A » » 1? a 1?
%

264 . .......................... . . . . . . . 1 » ]» » » i 1? » » » a 1

265 » » » » 1 » » a a » 1

266 . ,  .  . .  . . . . . . . . . 2 » 4 a » 1 2 1 í a a 9
' " ' i

267 . . . . . . . . . . . . . . » » 3 a d 1 3 1 2 1? a 7 n



MONEDAS EXISTENTES EN ALGUNAS COLECCIONES. 80i

Año. 1 .  A . II. A .

tí
< w

<

(¿
a

&
c
o

J
Ü

O

d

0

•<

H
d
te

d
d

d
te’

te
s

267 i B »

268 ¡> s> B » B 1 1 B 2 a

268 1

J j
268 ■t ,, ,

268

268 » » 2 1 1 1 B 2 i » B

269 » 2 B B 1 1 1 2 B »

270 2 » 7 B 1 1 B 1 1 B B

271 .................... y> 2> 2 » 9 1 B 1 1 B B

272 .................... ................... » » 4 B d 1 )) B i B »

273 » 1 B B 1 B B » B a

274 » » 2) B B a B >

275 (3) •f «> 1 i

276 7 : > / j ¡ \  (4)
1 1

276 i

277 » » ;» » B 3> B í>

278 . . . . . . . . . . .  . y) y> 1 B B 1 B B 1 S
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ÂÊO. I .  Â, I I .  A .

Z
<
i

n dHA
ft

H

d
ü

►i
O

ü

d

d
fti
<

ü
ft

6

d
ü
ft

n
S

279 D » a a » 1 a a 9 9 a 1

280 » d » ;o 0 A a a 9 a a 9

A BD E-R-RA H M Á N  III  (de 300 à 350).

316 1 » 0 a a 1 a a 9 a 9 2

317 » » 2? B a a a a 1 2 a 2

318 » » 5 a » 1 a 1 9 1 9 3

319 2 » 1 :d P 2 A 9 a 1 9 4

320 1 p a a a a 9 a a a 1

■■

320 1 9 1

320 2 » 1 1 a a a 1 9 a 9 4

320
L

s> 0 » a a a a 9 1 a a 1

321 1 ■ X ^ s r\a 3 1 2 2 a 2 a a 1 1 9 4

322 1 p 2 a P 1 9 1 1 1 a 7

323 2 2 1 1 P a a 1 3 2 1 S

324 5 1 3 a 1 1 a 1 2 4 1 9

325 1 a 1 » A 1 a a 9 1 9 3

326 2 2 1? a a 2 9 a 1 1 9 4

327 » » Ö a A 1 a 1 9 1? 9 2

328
’

a 1 1 a 1 9 a 1 2. a 3

; /
rî

«4

1



Año.

329

330

331 

332, 

332-

333 

3341 

335

334 

334'

m onedas EXíSTEÍítES EN ALGÜNAS COLECCIONES. 30ä

I .  A.

ru

Ao-aí*''»o

J)!

I I . A.

11

Il7

8

113

8

3

5

* 
Ce|

o

1?

le

4l 1

1?

3

4 

1 
2

5 

2

1

13

10

10

9

11

8

2

2

6

10

5

34

29

14

26

14

11
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Año.

m
345

346

346

347

348

350'

351

351

351Ï

3S3|

354|

355

356.'

i

I .  A . I I .  Á.

j 1

1

i
■

1 
r \

[)

arX»

J./JJ

0 H 1d d M
< » aa Ö ij 13 b d
3 < eC O o d b

5 2 2 » 5 1 x> 1

3 3 1 » 4 1 2 1

7 1 6 1 4 1 2 1

2 1 3 » a 1 1 B

,13 5 2 2 4 1 2 2

2 2 3 1 3 1 1 1

1 ^ 4 2 2 4 1 3 1

\ 2 3 2 1 1 1 » 2

» » 1 » a 0 » 0

» a 0 0 0 » 0 »

» ß 1 » 0 a B B

EM I l  (350 é 3( 6).

t ^ 3 5 » 0 1 1 1

( 2 » 1 0 » 0 » B

/17 3 7 1 4 1 0 1

>20 2 9 2 3 1 1 1

]31 4 8 1 5 1 3 1

j l 8 4 8 1 5 1 1 1

M9 6 10 » 5 1 1 1

Vl5
1

2 7 2 5 1 1 B

3

3

12

7

5

7

3

2

3

3

20

16

17

18 

14 

11

6

39

39

47

41

33

27

H



Mo n e d a s  e x i s t e n t e s  e n  a l g u n a s  c o l e c c i o n e s . 3o¿



SOü APENDICE NUM. Xllí.

366

367

374

© H Ü © ..í

A3o. I .  A. II. A < a HA O o O 6 pá

* a ■< d , O o o <: O b á

365[5) 8 1 2 9 1 1 0 1 2 1

36G f
( f> » 9 1 » 0 » » 9 »

36 4  ) a a 1 9 » 1 » 8 9

í ........... U  1
3 6 5  ’ 1 » 2 9 a A 1 2 »

365C6) » » d » » a 0 a a 1 a

3 5 3 .......................... a s> a » » 9 » a 8 1 a

H IX E M  IX (Primer periodo 36 6  ¿ 399).

1

u

lU

11

,13

1
9

J-iLt

8 1 9 9 d a a :d 2

a 9 1 9 9 1 » 1

4 6 9 1 1 1? 1 1 9 1 16

a n 9 B » a a a » a

2 8 9 4 8 1 1 5 a 9

2 4 9 1 1 8 a 1 3 8 5

1 1 9 a 9 8 1 a 1 » 3

1? 3 1 2 i 8 a a 6 » 7

a a a a 9 a 1 a 1 a 1

a 8 a 8 » a a a 8 » a

a - a 8 8 9 a a a a a 9

8 8 a 8 9 a a a a a a



m o n e d a s  e S i s I 'e n î e s  e n  a l g u n a s  c o l e c c io n e s , m

Año.

386

387

38?! 

388i 

389' 

3901 

391

I .  A. I I . A.

Lc

L&

a
<

4R5
E-
e 1-

’ er •- 
C c. Ü

g c 0. o Ü c, fc c

X 1 J A Ï « 1?
s X a S X 1 > X 0

a 1 ) a ) 0 » 0 1

9 3 3 0 2 1 0 1 » 8

14 4 16 4 3 1 2 1 7 17

36 4 15 1 1 2 0 1 0 30

31 3 14 » 2 1 1 1 5 16

47 4 14 2 2 2 » 1 5 20

26 3 32 2 1 1 2 1 2 24

7 3 11 ïf 1 1 2 1 3 20

9 1 6 1? 2 1 » 1 2 9

8 1 7 0 » 0 » » 2

9 0 » » » 1 a 0 » 1?

8 0 4 0 1 1 2 0 5 5

1 4 9 1 » 1 2 1 4 10

0 0 1 1 » » » 0 0 0

1 4 15 5 1 1 2 1 5 20

7 5 10 5 2 1 2 1 9 ‘28

4 3 7 1 2 1 3 3 5Í22

6 4 9 1 1 1 4 1 7 !24

17

65 

2 66 

3 46 

2 61 

48 

30 

16 

13 

1

13

19

5 

36 

57 

42 

39



APÉNDICE NUM. 3tIIÍ.

\¿
w

oM
A

H
Ö

ü O M
ü d d » 0Ì

04* O O Ö d te g
— — — — — “ • M

 ̂ » » p a » 1 í> P 9 1 1? 1

2 » i d P 1 » 1 a a 9 1

t 1 » 2 » » 1 0 » 1 1 9 5

P )> 2 í> a 1 a 1 2 8 a 12

10 4 16 2 a 1 3 1 9 18 4 38

» » » a a a a a d 1? 9 1

Ö 1 1 » a 1 a 2 a 1 a 3

6 3 8 5 2 1 1 2 10 11 3 17

\ ^ 4 9 4 1 1 1 H 17 1 26

■í 2 3 7 2 2 1 2 2 2 7 1 15

f 2 3 6 3 1 1 2 3 4 3 2 16

» 1 1 a a )> a a a 1 P 2

» » » d a a a 1 a 1

f » » » » a a a 2 a a 2

1 1 » a » 1 a a a a 9 1

. x> 2 1 a » 1 1 a 1 1 9 2

1 1 1 a » 1 a » 1 1 a 2

1 2 » V a 1 a 9 a 1 a 1

» 3 7 2 a 1 1 1 5 5 )> 10

1 1 a a 1 1 2 » 2 a 8

■*r'

■ 'f
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Año.

399

388

398

37/i

?399

I .  A . 11. A . < H

<

0
H
n ©

0

►4

O

0

ú
ó

6
ti,
<3

ü

b

o

d

d 1»

S

03
■<

) í> » » » » » )) 1 1 » 2

?
1 1 » » » X> » » » » 1

» B » » X> » » » » 1? » 1

» 4 i> » » 1 » 2 1 3 » 2

» B d » » » » 1? » 1

?A <SS"W
» » A) O » 1 ;> 1

J . . 0 U
» » » » » » 1 :d 1

H IX E M  I I  (Segundo periodo de 400 á 403).

401

?402

401

402

........

l aD) 

1
!

1?

12

ll 1

3

4

i

19 

1

» 28
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z ¿ H d d -

Año. I .  A. 11. A. < tt HA O o d d n as

-- i
S < o o ü < bi o S >

402 14 3 5 » » 1 3 i 3 8 1 18

403 ....................1 2 » 1 y> » » » Ö 2 5 A 9
L;-̂ 1

404? l * » 1 » )) » Ü 9 » » i
(7)402 » » 1 » 0 » Ü » a O I)

403 )> í 1 » 2

403 » 0 Û Û » 9 0 » ä » 1

MOHÁMMAD I I  AL-M AHDI (399 á 400).

398
i

1

9 9 » 9 9 *> 9 1 9 9 a

399 10 6 9 1 9 1 2 2 8 Í3 1

400 4 5 6 9 1 1 1 2 3 8 9

400 10 2 8 2 0 1 2 1 7 9 2

24

16

22

ÇULEIMAN AL-M O ÇTA IN  (400 á 407).

400

400

400

J j

. . . . . . .

(8)7

12

5(8)7

12 13 24

15

. - f e
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1?

1

1

1

3

1

i

3

1

5

1

3

2

i
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(1) Anotamos las variedades que tenemos estudiadas, aunque procedan de otras, 
colecciones.

(2) E l nomtre en la de este año, 7  en tres de las cuatro variedades del 264, está 
fuera de la orla: véase lám. IV ,núm  12.

(3)
(4) 
(6) 
(6) 
(7)

El nombre está también fuera do la orla.
Sucede lo mismo que con las anteriores.
Las monedas del año 365 están acuñadas en Al-Andalas. 
E stá acuñada en Medvna Az-Zahra,
Acuñada en Al-Weteh'i

(8) (8) Una acuñada en Al-Andalus: las otras en Medina Az-Zahra,

i



e r r a t a s

y OMISIOMES MAS NOTABLES QUE SE HAN ADVERTIDO Y DEBEN TENERSE

PRESENTES.

Pág. L íu . Dico. Léase.

- 7 13 íawin tanwín
8 25 ar‘robad por at-robaá: ar-robá por al-robá:

U U y con ¿  i . y con 1» ii>.
2 2 32 fecha 224, falta el 9 fecha 224 falla el ^  wau
25 últ. ^ura III, ver. 99. Qura III, ver. 79.
33 23 mán III y de los Hammu- 

dies; 300-450.
mán III, 300 á 422.

/iO últ. se aplicó á la lengua árabe se aplicó á la lengua latina
56 4 Apvjp y Afí>}p«5 Amir^ Ami­

ras.
Á/AY)pK y Apííp«« Amira y 

Amiras.
63 1 9 una de 148 una de 149
65 21 lám. VI, lám. IV,
65 22 220, 221, 220, 225,
6 6 10 el nombre ^  AH: en algu­

nas de este mismo año y en 
otras de 220, se lee el de 

Yahya, que en la 
mayor parte de las del mis­
mo es reemplazado por el 
nombre ^  Alí, lám. IV, 
núin. 3:

el nombre yahya, lo 
mismo que en algunas del 
año 220, pues en otras se 
lee ^  Ali, lám. IV, nú­
mero 3.

7 7 30

8 0 2 9



314 ERRATAS Y OMISIONES NOTABLES.

Píg. L(n. Die*. Léase.

85 10 Mohámmad. . . 321........... Mohámmad.. . . 320, 321.
104 9 378 y 398?. 378? y 398?
m 23 J flach?
118 20 (415 á 427). (412 á 413-414 á 427).
119 21 í̂lflXWIl. Hanzún?
129 3
141 17 j  Lxj j«)|
141 19 este dirhem este dinar
147 10 M. M. ÍAB l  iJJj

156 20 "¿UaJljaJ

Lám. XVII. F. C.166 7 Lám. XVII. G.
172 23 . . Hud. Hud?
193 17 517? 20, 21 y 23, 519, 20, 21 y 22,
228 3 ilJl ála- 

Ilah amir de los creyentes
i-Ul àia- 

Ilah amir de los muslimes
238 6
250 21
266 14 Muza ben Mahfoth: Muza ben Nosair ben Mah­

foth : ,
272 24 414? Mohámmád 414 Mohámmad
273 6 416 414
277 29 314 Yahya. . . 120? . . . . 414 Yahya..................  420?
288 12 388 B 388
288 13 389 389 B

B N  L A S  L Á M I N A S .

Lám XII. Al-Cácim—Sahya—Hacan Al*CáQÍm—Yahya—Hagan.

%

«5?



ÍNDICE GENERAL DE MATERO

INTRODUOOION.

Imporfcattcia de la Namismática arábigo-española.—Datos en las mo­
nedas de los Omeyyahs,—Nombres sin títulos: ¿á quién correspon- 
denl-Monedas de los reyes do Taifas.—Almorávides.-Almohades. 
—Nasaries de Granada.—Abundancia y variedad de las monedas.— 
Signos en las monedas.—Explicación de la lámina XXIV.—Nom­
bres sin título; cronología de los mismos: su importancia.—Tipos, 
subtipos y variedades: importancia de fijarlos. -In terés por las mone­
das árabes fuera de ílspaña.—Bibliografía numismática: Tyschen. 
- A d le r .- C a s i r i .- M , M. Saulcy, Lavoix, Stíckel, Karabacet.— 
Eraehn. —Longpericr. — Castiglioni. — Soret. — Marsden. — Lañe 
Pode.—Velíaminof-Zemof. -Delgado.—Conde,—C erdá- Chabás,
Campaner.—¿Se necesita saber árabe’ Nó. -Apéndices...................

Abreviaturas.......................................................................
Láminas: procedimiento empleado en ellas...............................................

ELEMENTOS EE LA LBOTUEA ARABiaA.

A l f a b e t o  a r á b ig o ........................ .............................

D iv isió n  d e  la s  l e t r a s .................
D e  las v o c a l e s ..........................................................................................................

D e  los sig n o s  o r t o g r á f ic o s .........................................
Del focún ...................................................
Texdid......................................................  ...............  ̂ .............................
Del hamza............................... ..
Del wasla................................................................................
Del madda.....................................................................................



316 IN DICE G E N E IU L  DE M ATERIAS.

Púgioas.

D e l a  s íl a b a . 

A c e n t o ............

Ob se r v a c io n e s  so b r e  l a  e s c r it u r a  á r a b e  en  l a s  m o n e d a s , 

E r r o r e s  y  f a l s if ic a c io n e s  en  las m o n e d a s*................................

L e y e n d a s  más c o m u n e s  en  la s  m o n e d a s ,
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